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oAd 8. 0II9. el cReu^ 
Ntro. Sr. 

Este libio , primera prodvccion histórica de ana humilde pluma , ne- 
cesita el apoyo de un nombre ilustre para qne pueda ^er la Ini publi- 
ca. En este concepto ¿i quién puede acudir su autor roas bien que á 
Y. M. cuyo aui^sto nombre ?a tan enlatado con el de protector de las 
ciencias y de las artes? 

Dígnese , pues , V. M* acoger bajo su regio amparo este pequeño tra- 
bajo que es al mismo tiempo una muestra de profunda lealtad y respe- 
to hacia su augusta persona. 



A L. R. P. do V. M. 
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Triste , muy triste es el período de la historia que vamos á 
recorrer. En él veremos á un padre que olvidado de su prime- 
ra y noble esposa , ultraja su memoria arrebatando á los hijos 
de esta los mas lejitimos y sagrados derechos por ceder á las su- 
gestiones de una muger que lo domina : á una cruel y ambi- 
ciosa madrastra trabajando incesantemente para usurpar en pro 
de sus hijos lo que et cielo no les habia destinado : á un Princi- 
pe mas desgraciado que culpable , humillando repetidas veces 
su frente ante los que son causa de sus infortunios , y perecien- 
do por fin abandonado de sus parientes y abatido por la fataU- 
dad : á una infeliz Princesa , cuyos primeros anos corrieron tran- 
quilos entre el fausto y el esplendor , volviendo á sü suelo nati^. 
vo repudiada por su marido , cercada de la mas espantosa mise- 
ria, y acabando sus dias victima de la ambición de una herma- 
na, y de la culpable debilidad de su padre. Admiraremos por fin 
la constancia y el cariño de amigos verdaderos , que por servir á 
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su Principe , esponen sus bienes y sus vidas : y la lealtad de un 
pueblo que se levanta en masa al ver oprimida la inocencia , y 
le es fiel aun después de la tumba. Cortas son mis fuerzas para 
tan grande empresa , pero decidido mi empeño ; y si en este 
imparcíal relato no logro señalar i cada uno de los personages 
de este lúgubre drama el papel que le corresponde , deseo since- 
ramente que en él halle otro mas afortunado alguna noticia que 
{ftieda serrle útil para el conocimiento de la verdad. 
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Reinaba en Navarra Don Garlos 3.^ llamado el Noble , cuan- 
do el Infante D. luán de Aragón , después de haber proyectado 
varios matrimonios que por motivos ageuQs de su volüuMd no 
pudieron verificarse , le pidió la mano de D.^ Blanca su ^ bija y 
sucesora , viuda ya de D. Martin de Sicilia. Accedieron D. Gkt^ 
los y su hija á esta demanda , y el dia 5 de Noviembre de 4i19 
se celebraron los desposorios por palabras de presente en Olite, 
quedando convenido que el hijo ó hija mayor que naciese de este 
matrimonio heredase el reino de Navarra , el ducado de Ne* 
mours y todos los estados que D. Juan poseía en Aragón y Casti- 
lla. Verificóse el himeneo con fausto verdaderamente regio eH8 
de Junio de 14S0 , después de obtenida la dispensa del parentes- 
co que mediaba entre ambos contrayentes. Según algunos escri- 
tores se pactó que si D.^ Blanca moría antes que su esposo , con 
hijos ó sin ellos , reinase este darante so vida ; pero aseguran 
otros que se acordó que inmediatamente da la muerte de Dona 
Blanca , entrasen h reinar sus descendientes. Finestres que en 
este asunto escribía por lo que refirió Fr. Jliguel Delgado , que 
estuvo mucho tiempo al lado de D. Alfonso 5.° de Aragón , her- ' 
mano de D. Juan , y nombrado por este y el Príncipe de Viana 
arbitro de sus diferencias , como veremos mas adelante , afirma 
que se pactó , " que después de la muerte del rey D. Carlos los 
ires Estados y el pueblo de Navarra no fuesen obligados á recibir 
por Señor , ni obedecerii otro que á la Reina D.* Blanca y al in>^ 
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fdnte D. Juan su marido , durante aquel matrimonio y después á 
sus descendientes y Lo mismo dicen Zurita y otros historiadores; 
pero nada puede sentarse como cierto , cuando no se supo la ver- 
dad ni en la misma época de la muerte de D.^ Blanca , pues a 
saberse , no se hubieran seguido tantos desastres como acarreó la 
duda. Nosotros sin embargo nos atreveremos á hacer una re- 
flexión y es , que aun cuando se hubiese pactado lo primero , de- 
berla entenderse no pasando D. Juan á segundas nupcias , pues 
no puede suponerse que la intención de D. Carlos el Noble y de 
D.^ Blanca (que es á lo que debemos atender) fuese que D. Juan 
juntamente con una estraña pudiese disfrutar de lo que por es- 
tricta justicia debia pertenecer á los hijos del primer matrimo- 
nio. Lo que únicamente pudiera haberse hecho , dado el caso de 
quererle favorecer , era dejarle la administración del reino , y 
aun no por toda su vida , sino durante la menor edad del primo- 
génito de aquella corona. La falta de publicidad de los contratos 
matrimoniales fué la causa de largas y escandalosas guerras de 
que luego nos ocuparemos. 

De este matrimonio nacieron tres hijos , D. Garlos en Pefiafíel, 
y á 29 de Mayo de 1424 ; D.^ Blanca en Olite , á mediados de Ju- 
nio de 4,424 ; y D.* Leonor , que según los anales de Navarra, 
nació en 4426. El nacimiento del primero fué solemnizado con 
públicos y estraordinarios regocijos , y en su celebridad y con 
aprobación de las Cortes , su abuelo D. Carlos el Noble instituyó 
el principado de Viana para los primogénitos de Navarra. Ape- 
nas habla cumplido un año , fué llevado á este reino donde , se- 
gún los pactos matrimoniales de sus padres , debia ser educado 
bajo la dirección de su abuelo que no pudo gozar de este placer 
por sobrevenirle la muerte á principios del año 4428. En su con- 
secuencia el dia 45 de Mayo del mismo , D. Juan y D.* Blanca 
fueron ungidos y coronados por D. Martin de Peralta obispo de 
Pamplona , y reconocido y jurado D. Carlos como primogénito y 
sucesor de aquel reino. 
Pasáronse trece años , en los cuales D.* Blanca educó á sus hi- 
^jos como correspondia á su alto nacimiento , grangeándose espe- 
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cialmente el Principa de Yiana el cariño de todos por sa carácter 
apacible y por su mucha instrucción y generosidad. Durante las 
ausencias de sus padres , que eran muy frecuentes con motivo de 
la lugartenencia de Aragón que D. Juan tenía mientras perma* 
necia Alfonso S."" en Italia , gobernaba el reino , y su gobierno 
cuerdo Y suave le atraíalas bendiciones de todos los Navarros. 
Estos dias eran demasiado felices para que fuesen duraderos , y 
la Providencia que deseaba probar el sufrimiento de D. Garlos > 
decretó , como preludio de sus desventuras , la muerte de Doña 
Blanca acaecida el 1 .^ de Abril de 4444 . En su testamento ins- 
tituyó esta Señora al príncipe D. Carlos su heredero universal en 
el reino de Navarra y ducado de Nemours , rogándole que para 
tomar el titulo de Rey y usar de él , tuviese por bien pedir la 
bendición y beneplácito de su padre. Podía pues D. Garlos , si 
tal hubiese sido su voluntad , apoderarse del reino ; pero cono- 
ciendo que su padre deseaba conservarlo , y haciéndose cargo de 
que él quedaba con el título de gobernador de Navarra , no qui- 
so por tal nimiedad desagradar á D. Juan , al que profesaba la 
mayor veneración. Este, que poseía algunos lugares y fortalezas 
en Castilla , estaba como todos los grandes de aquel reino , celo- 
so del favor que D. Juan 2.^ dispensaba á D. Alvaro de Luna, y 
trabajó en unión de aquellos para derribarle. Lo consiguieron , y 
recelando del mismo modo que uno adelantase mas que el otro 
en la confianza del Rey, formaron una convención en la que pro- 
metieron mantenerse todos en igual valimiento con D. Juan. Era 
imposible que entre hombres tan ambiciosos esta concordia fuese 
guardada fielmente , y así es que D. Fadrique Enriquez , almi- 
rante de Castilla , trabajaba con ahinco para lograr la confianza 
del Monarca. Advirtiólo D. Juan de Navarra , y se quejó de ello 
al Conde de Castro , el cual para disipar sus recelos y afianzar 
mas el vinculo de la amistad , le propuso que se casase con Doña 
Juana Enriquez, hija del Almirante. 

No desagradó esta proposición á D. Juan cuyo carácter ambi- 
cioso deseaba dominarlo todo , y creyendo que con este enlace 
iba á ser arbitro del gobierno de Castilla , la aceptó , y el día 4 ."* 
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de Setiembre de 444i estando en Torrelobaton contrajo segundas 
nupcias con D.^ Jusma Enriqnez ; mas á pesar de este matrinun 
Bio que tan funesto debía ser para Navarra y Aragón , nada con- 
signió, pues vuelto D. Alvaro al favor , goberné ma3 h sü antojo 
al débil Rey de Castilla. No por esto desistieron el Navarro y sus 
amigos castellanos de su empeño de derribar al favorito , antes 
declarándose públicamente enemigos del gobierno de D. Juan, 
llegaron á promover hostilidades entre Navarra y Castilla. 

£1 desagrado que tanto al príncipe de Yiana , cooio á los esta- 
dos de Navarra, causó el segundo matrimonio de D. Juan, que no 
solo se hizo sin su consentimiento , si que también sin su noticia, 
se aumentó en gran manera á la llegada de la Reina á Navarra 
para gobernarla en compañía del Principe. Esta humillación he- 
cha á D. Carlos , el advertir los amigos de este que la Reina ha- 
cia miK^has mercedes á sus enemigos y no pocas estorsiones á 
ellos , su ostentación y el orgullo con que insultaba á los pue- 
blos y aun al mismo Principe , llenaron la medida del sufri- 
miento y prepararon las ánimos á una lamentable catástrofe. Di- 
vidióse el reino en dos bandos, que aunque formados ya en tiem- 
po de D.^ Blanca por celos del mando , en esta ocasión se organi- 
zaron y prepararon para todo suceso. Tomó el uno el nombre de 
beamontés de sus gefes D. Juan de Beamonte , gran prior de Na- 
varra , ayo que habia sido de D. Carlos y su principal consejero 
en el gobierno , y¡ su hermano D. Luis , conde de Lerin y con- 
destable de aquel reino : tomó el otro el de agramontés de sus 
gefes D. Pedro de Navarra señor de Agrámente y D. Pedro de 
Peralta. Viendo los primeros que á pesar de la eseesiva genero- 
sidad y delicadeza de D. Carlos en no querer tomar inmediata- 
mente después de la muerte de su madre el título de Rey , como 
podía hacerlo, era tenido en menos y tratado con altanería y 
aun con desprecio , ^^querian que el principe de Yiana tomase la 
possession y regimiento del reino : que le dejaron su madre y 
agüelo , como á legitimo sucessor." Los agramonteses por el con- 
trario ^'tenían la parte del Rey : á quien dezian que havian he- 
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cho loB omeiiages para duraate su vida.^' (4) Antes de un rompi- 
miento trató el Principe de conciliar á los gefes de los dos parti-* 
dos y de hacer entendear á los agramonteses la razón que le asis- 
tía ; pero eiia tanto el odio que mutu^ímente se profesaban , que 
D. Pedro de Nav&rra y D; Pedro de Peralta , su amigo , confesa- 
ron ingenuamente 4 D. Carlos cierto dia que le hallaron de caza, 
^e si defendían ial Bey , no era porque ;no conociesen cuan poca 
razón tenia , sino por no unirse á sus contrarios. 

Dio el Príncipe la sdMd de to giierra , y ayudado de todos los 
heamontdses y .de los ^corros que le enviaron los reyes de Fran- 
cia y de Castilla , se apoderó ide OUte ^ TafaUa , Aybar y Pam- 
plona, y sin dMenerse pasó á sitiar JEsi^lla dentro de cuyos 
muros se hallaba D.^ Juana. Acudió presujroso D. Juan k socor- 
rer á su moger , pero no viéndose cm fuerzas suficientes para 
oponerse á las del JBley de Casiálla que es persona y juntamente 
con su hijo y el Principe tle Yija«a dirigía el cerco , «e volvió á 
Aragoii en cuya capital entró el dia 7 de Setiembre de 4 ft&4 . Era 
su intención recoger ttMla la gente de armas que hallase dispo- 
nible y volver con ella á Navarra, y para ello huso marchar el 
día 40 del mismo mes 41 Gobernador y al Justicia de Aragón , el 
primsrp á Egea y él seguido k Caltdayud , y al Baile general á 
Tara2:ena eoii el objetó de qué le enviasen teda la geate de guer- 
ra que habia en aqudlas plazas y sus alrededores. iEl Principe 
creyendo que au padre tafdaria en volver, despidió á los Caste- 
llanos que marcharon inmediatamente á Burgos, y levantó el 
cerco ; mas "hizole dañe k D.; G&rlos su buena , sencilla y mansa 
condLcton'' (2) pa^. babíendosu padre reunido un buen ejército, 
se dirigió aoeleradameoíte & Navarra y sentó su ca^po sobre Ay- 
bar. D. Garios eoa la iMyor .parto di3 los suyos voló á su defen- 
sa y pi»o sus reales en Irente de los de su^adre. £1 dia 3 de 
(kUibre 4»fepar¿fm^e loa df(^ejéi?dLteft|)^{!a|a pelieía ; pero antes 
de dar^djíaieiaíl t ^ intoriiusíeronialgíuiías pe[rsonas que desea- 
ban eivitar el «Mindalo de semejante combate^ y lograron redu- 

(1) Zarita. (2) Mariana. 



Digitized by 



Google 



— 8 -^ 
cir á concordia á padre é bijo habiendo hecho este las siguientes 
proposiciones: 

Que el Rey le recibiese en su gracia á él y á todos los suyos 
dándose un perdón general, en que fuesen comprendidos, no solo 
los que se hallaban presentes, sino tambiea los que guarnecían 
las demás plazas y castillos ; qué se le diese la mitad de las ren- 
tas de Navarra para sustentarse él y su casa , la que debia dis- 
poner según su voluntad ; que se le restituyese su principado de 
Yiana , y á D. Luis y D. Juan de Beamonte , al señor de Lussa, 
á D. Juan de Cardona y todos sus demás partidarios , las villas, 
castillos , rentas , oficios y beneficios que tenian en tiempo de 
D.^ Blanca , y que por razón de estos movimieíitos se les habían 
ocupado ; que él debiese gobernar el reino durante las ausencias 
de su padre ; que nunca se le obligase á salir de él contra su vo- 
luntad ; que los Castellanos que habian venido ¿ su socorro pu- 
diesen volverse en salvo ; y por fin que por haber jurado el Rey 
de Castilla no asentar cosa alguna con su padre sin anunciárselo 
antes , se le concediese tiempo para notificarle esta concordia. 

D. Juan accedió á algunas de estas proposiciones y negó y va- 
rió otras ; pero era tanta la buena fé y deseo de paz de 1). Car- 
los, que dijo "que como su padre le recibiese en su gracia, 
volverla con todos los suyos á su obediencia" (4)- Firmó y juró 
el Principe la concordia , y su padre lo hizo después juntamente 
con algunos personages de su corte en manos de Fr, Pablo Pla^ 
gat , confesor del de Yiana, 

Concluida la concordia , parecía que todo debia quedar en 
paz y en pensar solamente como celebrar tan fausto aconteci- 
miento , mas por desgracia no fue asi : á las pocas horas de ha- 
berse firmado , los dos ejércitos vinieron á las manos. Algunos 
aseguran que D. Carlos fiado en que su ejército era mayor que 
el de su padre, dio la señal del combale; pero pensar de esta ' 
manera es hacer injusticia al noble carácter del Príncipe , cuya 
buena fe se deduce de lo que llevamos dicho. Mas razonable pa<^ 

(i) Quintana. 
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rece la opinión de Aleson que dice , " que en la enemistad que 
se tenian las dos parcialidades , no es de estrañar que saltase al- 
guna chispa que causó aquel incendio sin que ni padre ni hijo 
pudiesen contenerle" (1). 
Los del Principe eran muchos, pero noveles ; los del Rey po- 
\cos , pero aguerridos. En el primer Ímpetu aquellos rompieron 
la vanguardia de este que ya empezaba á volver el rostro , y que 
sin duda hubiera llevado lo peor , á no haber estado alli Rodrigo 
de Rebolledo, valiente capitán del Rey, que con algunos pocos 
se sostuvo peleando contra muchos enemigos, dando con esto 
tiempo á los suyos para rehacerse. Generalizóse la batalla cada 
vez mas sangrienta , hasta que cejando los jinetes andaluces del 
Principe , cuando por otro lado este triunfaba , introdujeron el 
desorden en las filas beamontesas , que por consiguiente fueron 
derrotadas. Durante la batalla, estas con D. Garlos al frente 
traían á mal andar á la guardia del Rey , el cual sin duda hu- 
biera caido en su poder, á no advertirlo D. Alonso de Aragón, 
su hijo natural , que volando en su ayuda con algunos criados, 
derrotó completamente á sus contrarios , é hizo prisionero á Don 
Carlos , que solo á él quiso rendirse , lo cual verificó entregando 
el estoque y una manopla que D. Alonso recibió apeado y besan* 
dolé la rodilla. Zurita asegura que la rendición del Principe no 
se verificó deí'esta manera, sino que cuando vio á su ejército 
derrotado , se retiró á la fortaleza, y desde allí ''llamando mer- 
ced se puso en poder del Rey su padre." Siguiendo siempre lo 
que parece mas probable , diremos que es natural sucediese del 
primer modo , pues no puede cocebirse , que en tiempo de guer- 
ra estuviese tan desprovista la fortaleza , ó que fuese tan débil, 
que el Príncipe tuviera que rendirse en tan poco liempo y sin 
ninguna resistencia. 

Furioso D. Juan , se negó ásperamente á ver á su hijo al que 
hizo conducir al castillo de Tafalla. Viendo este tanta aversión, 
y temiéndolo todo de su padre y de su madrastra , no quería 

(i) Qnintana. 



Digitized by 



Google 



— 40 — 

comer temiendo que le envenenasen , hasta que D. Alonso sa 
hermano natural , que le acompafió algun tiempo en la prisión, 
le hacia la salva. Retiráronse \^ Beamonteses que se escaparon 
de la derrota á Pamplona y Tafalla , y el Rey creyendo que con 
esta batalla les babria anonadado por mucho tiempo , marchó á 
Zaragoza donde iba á tener Cortes. En ellas se nombraron cua-r 
renta Diputados para que en comisión permanente entendiesen 
de todos los negocios que ocurriesen hasta nueva convocación, 
pues estas se cerraron el dia 20 de Noviembre. Entretanto los 
-Beamonteses á los que D. Juan creia abatidos , hacian la guerra 
con mayor furor, pues aunque presos con el Príncipe, D. Luis de 
Beamonte , D. Juan de Cardona y otros gefes principales , se sos- 
tenían con la poderosa ayuda del infante de Castilla D. Enrique, 
casado en 45 de Setiembre de 1440 con D.^ Blanca hermana de 
D. Carlos. Apoderáronse de varios pueblos y castillos , y so pre-- 
testo de que el gobernador de Aragón ausiliaba continuamente 
á los Agramonteses desde Ejea, acometieron las fronteras de este 
reino al propio tiempo que el Rey de Castilla amenazaba hacer 
lo mismo, y que el Conde de Medínaceli por motivos particulares 
se a]poderaba de Yillaroya y de Yillaluenga. Hay quien asegura 
que estando D. Cirios en Tafalla, despachó para su primo el 
Rey de Portugal un correo con ciertos tratos y negocios, que el 
mensagero fué preso en Tudela y llevadas las cartas al Rey , y 
que este que , desvanecido ya el primer ímpetu de cólera , em- 
pezaba á dar oídos á las proposiciones de coneordia que se le ha- 
cían , enfurecido nuevamente con este descubrimiento , hizo 
trasladar al Principe de Tafalla á Mallen , y de Mallen á Monroy. 
Semejante disposición desagradó en gran manera á los cuarenta 
diputados aragoneses , que veían con dolor la severidad de Don 
Juan para con su hijo , y sus fronteras amenazadas por Navarros 
y Castellanos. Para que el mal no pasase ma^ adelante , trataron 
de servir de medianeros en los asuntos de Navarra , y para ello 
enviaron k Pamplona á Miguel del Espítal, individuo de su seno, 
con encargo de rogar á los Beamonteses que enviasen embajado- 
res á Zaragoza con amplios poderes. No se negaron estos á una 



Digitized by 



Google 



— H — 

invitación tan conforme á su voluntad ^ pero advirtieron al en- 
viado aragonés , que no querian nombrar embajadores para su 
corte , ni tratar de convenio , sin que antes estuviesen en ella el 
Príncipe , el Condestable y Cardona , para cuyo caso enviaron á 
pedir seguro. Los Diputados, participaron al Rey esta respuesta, 
que no fué conforme á sus deseos , y asi ordenó que se asentase 
primero la concordia , prometiendo que después de asentada , él 
mismo acompañarla el Principe á Zaragoza. 

En este tiempo los diputados juntaron las tropas que debian 
defender sus fronteras , y sabedores de la repugnancia que las 
causaba el mezclarse en las cosas de Navarra , les juraron que no 
asistirían á D. Juan en la ''recuperación del reino de Navarra 
ni el castigo de sus rebeldes" (1). Como era de esperar , D. Juan 
se disgustó con los diputados por esta conducta ; mas ellos con^ 
testaron que cumplían su deber prestando semejante juramen- 
to , pues aquellas tropas estaban únicamente destinadas & defen^ 
der el reino, y & hacer la guerra en el condado de Medinaceli. 

No descuidaban estos nobles aragoneses lo tocante á la concor- 
dia , que fué asegurada de conformidad con el Príncipe y los de 
Pamplona, siendo sus principales condiciones: que D. Carlos 
fuese puesto en libertad ; que se le entregase su estado de Yiana, 
y á sus parciales todas las villas, castillos y rentas que se les 
hablan ocupado ; que se rindiesen á su padre Pamplona y Olite 
que seguían la voz del Príncipe ; que las rentas de Navarra fue- 
sen divididas entre ambos ; que el Rey de Aragra, que entonces 
se hallaba en Italia, fuese nouíbrado arbitro de todas sud dife^ 
rendas ; que el Príncipe pudiese disponer su casa según su vom- 
luntad , y por fin que se concediese perdón general & los paroia^ 
les de uno y otro bando. Este convenio , presentado por los cua^ 
renta diputados de las Cortes de Aragón , fué jurado por D. Car- 
los en Monroy á 43 de Mayo de 1452 én manos de un caballero 
llamado Bozmediáno. A pesar de estas condiciones tan modera^ 
das , la concordia no agradó al Rey que varió algunos capítulos 

(1) Zurita. 
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acerca de la entrega de los castillos y plazas de los Beamontes y 
Cardona , los cuales qneria retener para mayor seguridad. Que- 
ría también que el servicio del Principe se compusiese de per- 
sonas de ambas parcialidades , y quedase á su alvedrio el deci- 
dir si D. Garlos iría ó no á ver al Rey de Aragón su tío. £1 
Principe no podía aceptar estas condiciones sin grande ignomi- 
nia , y seguro como estaba de los muchos partidarios que iba ha- 
ciendo cada dia, y del armamento que en Castilla se preparaba 
en su favor , desechó esta concordia. 

Entretanto los Beamonteses cuyo número se habia aumentado 
prodigiosamente , dominaban una gran parte de Navarra , y mas 
veftcedores que vencidos , hacian espediciones y correrías, tras- 
pasando en algunas de ellas las fronteras de Aragón. Para. que 
esto no se repitiese , los diputados de este reino enviaron á Pam* 
piona embajadores que espusieron los males que en dichas espe- 
diciones habían sufrido , á los cuales contestaron los Navarros 
que no era su ánimo causar ningún daño á Aragón , y que no lle- 
vaban otro objeto que la libertad y gobierno de D. Carlos. Y no 
se contentaron solamente con dar esta respuesta , sino que en- 
viaron dos embajadores á las Cortes de Zaragoza para asegurar- 
les lo mismo y para manifestarlas su agradecimiento por cuanto 
habían hecho en favor del de Yíana , mandando al mismo tiempo 
pregonar en las fronteras la paz entre Aragón y Navarra. 

No puede dudarse que al obrar los Navarros de esta manera se 
conducían de buena fe , y que los gefes Beamonteses hubieran 
deseado que la paz publicada hubiese sido fielmente guardada : 
mas , quién detiene un torrente desbordado? á pesar de los pre- 
gones , de los avisos , de los mandatos , los gefes de las partidas 
traspasaban á su antojo las fronteras y trataban á los pueblos 
aragoneses , cual si fueran enemigos. Esto juntamente con la 
prisión de Ixar , que habia ido á los pueblos que seguían la voz 
del Príncipe para tratar de la concordia , enoj6 en gran manera 
á los diputados, que desistieren de ser medianeros. Al saberse en 
Navarra esta noticia , la guerra se encendió con mas fuerza , 
exasperando la tenacidad y rigor de D. Juan los ánimos de los par- 
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tidarios de su hijo , qae habiendo juntado mil y quinientos ca- 
ballos en sa favor, & todo se atrevian y casi todo lo alcanzaban. 
Pocos eran los pueblos que no estuviesen dominados por ellos , y 
aun en los que tenian los Agramonteses se trababan frecuentes 
disputas , cuyo resultado siempre era funesto. £1 Rey de Navarra 
desamparado por los Aragoneses , cuya opinión general era favo- 
rable á su hijo , no era bastante para reprimir tamaños distur- 
bios y habia de ver , sin poderlo remediar , los rápidos progresos 
de la anarquía , no solo en el reino que decia ser suyo , sino 
también en aquel , cuya felicidad y buen gobierno le encomendó 
su hermano. 

Los diputados de Aragón no pudieron sufrir por mas tiempo 
este cruel estado , y aun á riesgo de indisponerse con D. luán, 
enviaron al Rey de Aragón como embajadores á Juan Jiménez 
Gerdan y al letrado Ramón de Palomar , pidiendo su vuelta y 
enumerándole los infinitos males que les acarreaba su ausencia. 

Esta posición tampoco agradaba á los Beamonteses de buena 
fe , que veian con dolor que á pesar de tantos males , no alcan- 
zaban la libertad del Principe. Esta idea sin duda les movió á 
enviar tres embajadores al Rey para que este supiese sus gran- 
des deseos de concordia , y á los cuarenta diputados de Aragón 
para que volviesen á tomar el noble cargo de intercesores. Hí- 
zose asi , y D. Juan , aunque tenaz , no pudo resistir á los ruegos 
de ambos reinos. Sacó á su hijo de la prisión de Monroy y le lle- 
vó consigo á Zaragoza , en donde entró el dia 9 de Enero de 
i 453. Se empezó inmediatamente á tratar de concordia, y so 
protesto de que esta debia arreglarse con amplia libertad , logra- 
ron los diputados que el Rey les entregase al Principe , lo que 
verificó en la sala de Cortes , estando en ella reunidos los cua- 
renta , el dia 25 del mismo mes. La entrega de D. Garlos tuvo 
por condiciones , que este no pudiese salir de Zaragoza , y que 
debian custodiarle dos diputados. Se señalaron treinta días para 
concluir el convenio , mas este término tuvo que prorogarse dos 
veces por la sencilla razón de persistir el Rey en su tenaz rigor, 
y de oponerse el Príncipe á cuanto le parecía injusto. Por fin 
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despaes de muchos dias de próroga , y despaes de largos y agi- 
tados debates, el 2i de Mayo quedaron asentadas las bases 
de la concordia que fué jurada eu Cortes el dia 5 de Junio inme- 
diato. D. Carlos fué puesto en libertad el 22 del mismo mes. 
Según los capítulos del convenio el Principe debia reducirse á ia 
obediencia de su padre y entregarle todas las plazas y castillos 
que llevaban su voz , quedando en rehenes para seguridad de su 
cumplimiento el condestable de Navarra D. Luis de Beamonte y 
dos hijos suyos , Juan de Sarasa , Luis de Arbizo , Juan de San 
Juan, Gil de Unzue, Carlos de Aoyz y Juan y Martin de Artieda. 

Marchó el Príncipe á Navarra con intención de llevar á debi--^ 
do cumplimiento lo estipulado en la concordia ; pero á so llega- 
da le movieron por segunda vez á probar si podia conseguir la 
corona de Navarra , causa de tantas calamidades. Debilidad fu- 
nesta que después le hizo derramar muchas lágrimas ¿ éi , y mu- 
cha sangre á su nación! Algunos pretenden disculpar esta incon- 
secuente y aun culpable conducta, y entre ellos el grave Mariana 
dice "que la codicia del padre y poco sufrimiento del hijo" fue- 
ron la causa de la lucha cruel que á la libertad de este se siguió; 
pero ningano de los analistas que hemos consultado refiere des- 
pués de la concordia hecho alguno nuevo de que pueda inferirse 
la codicia que en aquel se supone. La opinión arriba menciona- 
da parece la mas probable y aun cuando se aleguen en defensa 
del Príncipe lo vivos que debia tener en la memoria los sufri- 
mientos de su largo cautiverio , él al fin habia jurado una con- 
cordia, después de la cual nada debia recordar de lo pasado. La 
historia no puede perdonarle que coa un paso imprudente haya 
deslucido el brillo de la justicia que le asistía , faltando sin nin- 
gún motivo & una solemne promesa , y comprometiendo la exis- 
tencia de los leales caballeros que por libertarle de la prisión, 
se pusieron en manos de su rencoroso padre. 

El Príncipe de Castilla que odiaba mortalmente á su suegro, 
estaba siempre en la frontera envian<k) á los Beamonteses socor- 
ros de todas clases , al mismo tiempo que se juntaban al Prínci- 
pe , ademas de los Castellanos , algunas compañías de Gascones 
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y Vascos. Con estos ausílíos jantamente con la libertad de Don 
Carlos , sus parciales cobraron nuevos bríos , y la presencia de 
este que debía ser mensagera de paz , fué por el contrarío atiza- 
dora del incendio. Aunque eran pocas las plazas que se comba- 
tían , no por esto era menor el derramamiento de sangre , pues 
hoy se ocupaban pueblos que debían abandonarse mañana , dán- 
dose por contentos con la muerte de los que los defendían y el 
botín que habían logrado. 

Por este tiempo D. Enrique de Castilla que había estado uni- 
do con D.^ Blanca , hermana del de Yíana , repudió á su muger 
la que después de doce años de matrimonio "quedó tan doncella 
como había nacido" (1). Pretestando que por medio de hechizos 
se había imposibilitado de unirse á tal muger , pidió y obtuvo 
del administrador del obispado de Segovia la declaración de nu- 
lidad del matrimonio por impotencia respectiva , quedando ca- 
da cual libre de contraerlo con quien quisiera. Esta sentencia 
fué después confirmada por el Arzobispo Je Toledo y los Obispos 
de Avila y Ciudad-Rodrigo , en virtud de autorización recibida 
de la corte de Roma en Noviembre de 1 453. De esta suerte la 
infeliz D.^ Blanca pagó los prematuros escesos de D. Enrique, de 
quien dice Pulgar , que aunque casó después con una hija del 
Rey de Portugal , en este segundo matrimonio se acabó de decla- 
rar su impotencia , "porque como quier que estuvo casado con 
ella por espacio de quince años : y tenía comunicación con otras 
mugeres : nunca pudo aver á ninguna allegamiento de varón." 
Marchó D.° Blanca á Pamplona á reunirse con su hermano que 
era el único que la amaba, "destituida de sus arras y rodeada de 
una infeliz pobreza que empezaba á vaticinarla su desgraciada 
suerte" (2). 

Cansado D. Carlos de una lucha en que se derramaban arroyos 
de sangre sin conseguir el objeto que se había propuesto, y ar- 
repentido tal vez del paso imprudente que había dado , envió 
D. Juan de Cardona , su gran privado, á la corte del Rey de Ara- 

(I) Florcz. (2) Plorex. 
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gón , su tío , con encargo de poner en manos de este todas sus 
diferencias , y decirle que se sujetaría á cuanto él mandase. Ha- 
llóle aquel en Trageto el dialO de Diciembre de 1453, y fué 
muy bien recibido por D. Alfonso que se mostró muy contento 
por la confianza que de él hacia su sobrino. También los Arago- 
neces le enviaron otra embajada para que arreglase los disturbios 
de Aragón , de Castilla y de Navarra ; pero ocupado aquel Mo- 
narca en la guerra que estaba haciendo á la señoría de Venecia 
y á los Florentinos, se olvidaba con el afán de adquirir un nuevo 
reino , de conservar el que el cielo le había dado. Sin embargo 
envió á España uno de los embajadores , llamado Juan Jiménez 
Cerdan , para que interponiendo su nombre , apaciguase los odios 
del padre y del hijo. 

No fué inútil esta disposición , pues á los desvelos de este se 
debe en gran parte que el Rey de Navarra y la Reina de Aragón 
enviasen al Justicia de este reino á Castilla para pedir á D. Juan 
segundo el sobreseimiento de la guerra que hacia en las fronte- 
ras , á lo cual accedió el Castellano , formándose en Yalladolid 
una concordia en que tuvo también parte el Príncipe de Viana. 
En ella se estableció una tregua de un año entre los Reyes y sus 
reinos , y en los lugares y fortalezas ocupadas por uno y otro 
bando en Navarra. Durante este tiempo el Rey de Castilla y la 
Reina de Aragón nombrados por D. Carlos y su padre arbitros de 
sus diferencias, debían pronunciar su sentencia definitiva, y los 
contendientes sujetarse & ella , en cuya seguridad fueron entre- 
gados á dichos arbitros por parte del padre los rehenes que con- 
servaba en su poder , y por la del hijo algunos pueblos y casti- 
llos. 

Asi las cosas , el Rey de Castilla envió al de Aragón una em- 
bajada noticiándole el nacimiento de su hijo el Infante D. Alon- 
so y la concordia que se había asentado , como también las espe- 
ranzas que tenia de que tanto Castilla , como Aragón y Navarra, 
llegasen pronto á disfrutar de la paz tan anhelada. Esta embaja- 
da llegó á Ñapóles en Enero de U54 y al día siguiente la mani- 
festó el Aragonés cuanto placer le causaban ambas noticias , ha- 
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ciéadolas celebrar con grandes ilaminaciones y festejos. Pero es- 
tas esperanzas solo en parte se realizaron por haber muerto Don 
Juan 2."" de Castilla el dia 22 de Julio de U54. D. Enrique 4."" 
eIeYa4p al solio el dia siguiente , aunque por intercesión de la 
Reina deAragon conGrmó la concordia que se habia verificado á 
disgusto suyo , no puso su conato en que se llevara á cabo , como 
su padre lo hubiera hecho : asi fué que aunque se sentó la paz 
entre su reino y Aragón , los disturbios de Navarra quedaron en 
el mismo estado. 

Concluidas las treguas , que no fueron bien guardadas , vol- 
vióse á empezar la guerra con nuevo furor , enconándose cada dia 
mas el odio de los dos partidos , y subiendo basta el último gra- 
do la cólera del Monarca. Con objeto de intimidar á D. Carlos le 
amenazó varias veces diciendo que matarla & los rehenes ; pero 
el efecto que esperaba que esta amenaza haría en el Principe, 
se destruyó con la respuesta que este daba de que baria lo mi^s- 
mo con los que habia hecho prisioneros en la toma de Monreal y 
otras villas. Llegó & tan alto grado el despecho de D. Juan , que 
estando en Barcelona el dia 3 de Diciembre' de 4455 celebró un 
convenio con el Conde de Foix , su yerno , en el que este se obli- 
gaba á entrar en Navarra con gente de armas y á combatir y 
castigar á Sio» rebeldes , y aquel á desheredar á D. Carlos y á 
D.^ Blanca sustituyendo en la sucesión de aquel Reino piara des- 
pués de su muerte , al Conde de Foii y á su esposa. Esta concor- 
dia en que el Rey dispone dé una herencia á la que no tenia 
ningún derecho , seria muy risible , si no ae descubriese en ella 
el odio mortítlque tenia i su hijo ^ y. la infame ambición que 
dominaba al C«oídé de Foix. Nada eran para aquel los legítimos 
derechos desu hijo, nada que él hubiese sido la primera causa 
de su rebelión ; todo lo despr^iaba, á nada atendía , con tal que 
humillase ¿i D. Cárfos: al segundo nada importaba la mancha 
indeleble con que cubría su nombre , si llegaba á ceñir una c(v* 
roña , por la que suspiró toda su vida. Para convencerse cual- 
quiera de los sentimientos inhumanos de uno y otro , bastará de- 
cir que una de las condiciones era ''que no se pudiesse recibir al 
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prioeipe y priBcessa á niAgu perdoa ó recenciliaeion : aunque 
se quissi^eaen reducir al Rey su padre" (4). 

Dar esle paso sin fiiogun eolorido de legalidad , era luchar ca- 
ra k cara een todos los priueíptos de la raion y de la jm^icia; 
y conociéndolo el Navarro , forvii un proeeso contra sus dos hijos 
JD. CárhM y B/ Blanca , señalándoles cierto tiempo para que se 
presentasen , bajo pena de ser declarados contumaces y de pasar 
adelante en la causa. Concluido el plazo , D. Juan y el Conde de 
Foix declararon en la villa de Estella á 42 de En^o de i 457 que 
quedaban de nuevo obligados al cumplimiento de lo asentado en 
Barcelona , debiendo el Principe y su hermana ser perseguidos 
por e¡k «no , y desheredados por el otro. Decidióse también que 
pronunciada la sentencia (que debia serlo por todo el mes de 
Mayo), el Rey declararía primogénitos y suoesores , para des- 
pués de sus dias, m el reino de Navatra, ducado de Nemours 
y demás bienes que su primera esposa tenia en Francia , á Doña 
Leonor , su hija , y al Conde de Foí<3i su yeroe^. Convinose ade- 
mas , que aunque en el contrato matrimonial de D. Juan con 
D.^ Blanca se establecía que el hijo 6 hija mayor que naciese 
de aquel matrimonio hecedase todas las tierras , rentas y ^seño* 
ríos que aquel tmia en Castilla y Aragón , en virtud de esta 
nueva concordia quiédaba el Rey dueño de disponer á su arbitrio 
de todo lo espresado "quedando salva á la Infanta D.^ Leonor la 
legitima parte que en ellos le perleaecia av«r y heredar por su^ 
cesston y herencia del Rey su padre." Se estableció también que 
los bienes y rentas de 8. Juan cpiedaban libres del empeño en 
que los puso para seguridad de la dote de su primera esposa 
D.^ Blanca ; que la kfanta D.^ Leonor renuactaba á toda acción 
ipm por esta causa pudiessi entablar contra el Rey y sus suceso-^ 
res , y por* último , que si por todo el mes de Mayo no entraba el 
Cond» con f nenas , ó D. Joan no pronunciaba la senienoia, que* 
dase todo ix)r* nulo y de ningun valor. Asi; airt6poBieBdo.su inte^ 
Tés á toda consideración de delicadeía , deshacían obligaciones 

(1) Zurita. 
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contraídas anterioribdDte y cm oirás peraonad, sin acordarse de 
c|ae todos estos pasos son otros tantos erimenes , que para horror 
del universo qaedar&n para sUmpre grabados en la historia. 

Al saber el Rey de Castilla esta deelaracion , notició al de Na- 
varra que si la entrada de Foix llegaba í verificarse , ayudaría 
con todo 91 poda* al Principe. A pesar de esta amenaza , entró 
en Navarra el Conde de Foix con gran número de gentes de ar^* 
mas y en pocos dias rindió á Valtierra , Cadreita y Molida , y pa-^ 
sando luego á Rada, la arrasó al tiempo que los Beamon teses 
desalentadas por tan rápidas victoriits, rendían Aybar, qne ha- 
bían recobrado , á la madrastra de D. Carlos. £1 Conde de Foix 
instaba continnamente para U desheredación , y D. Juan iba ya 
k verifiearla , oaMdo Alonso S.^ de Aragón que le había rogado 
varias veces qne pusiese en sus manos las diferencias con su hir^ 
y> , cosa que este ya había verificado j envió un nuevo embaja** 
dor con encargo de decirle el alto desagrado con que había sabi- 
do la entrada de los Franceses , y que si no ponía en sos manos 
la decisión de sus cuestiones , le quitaría la tugarlenencia de 
Aragón y ayudaría á D. Carlos. Ó. Juan que cimocia el carácter 
de D. AlmM> su hermano , suspendió el proceso. 

Algunos dicen que viendo el de Víana que eran pocas sus fuer^ 
zas para reustir á su padre y á su cufiado á quienes creía alia- 
dos con el Monarca francés ^ marchó á Italia á ver á su tío que 
era su única esperanad : otros aseguran iiue su intención era 
marchar á Francia , y que si pasó & Italia , fué á invitación del 
Monarca aragonés. Sea do esto lo que fuere ^ el Principe «sarohó 
á París doiide se disculpé con C&rlos 7.^ de ks cnlumnías que 
p^ra enemistarle cob> ^te Soberafio le l>abían levutado los FoíXi 
y después marchó á Ñápeles recibiendir m todos ios pueblos por 
donde pasaba los mas afectuosos obsequios. Llegado á aquella 
ciudad á mediados de Junio de 4 i57, el Rey su tío le recibió cuil 
si fuera un hijo suyo , reprendiéndole solamente el haber hecho 
armas centra su padre , á coya inculpaeioi contesté aquel vic-^ 
toriosamettie diciendo que sus vasallos y amigos Nevaron á mal 
el gobierno de su padre , y que deseaban que eonforqie el testa- 
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mentó de D.^ Blanca reinase él ; pero que si las cosas llegaron á 
tan lamentable estremo , fae por baber venido su madrastra á 
mandar con tanta afrenta suya y de su reino. . 

Al saber D. Juan los grandes obsequios que el Rey de Aragón 
y su hijo natural D. Femando le prodigaban , dejó de navegar 
contra corriente ; no demostraba ya aquel odio que de tanto bal- 
don le cubría ; pero los Foix que no perdían ninguna ocasión , 
intrigaron tanto , que encendido nuevamente su furor , convocó 
Cortes de su parcialidad en Estella , y en ellas desheredó á Don 
Garlos y á D. Blanca pasando la sucesión á su hija la condesa 
Leonor. Este acto aunque nulo por su naturaleza , podía sin im- 
bargo desconcertar en algún modo á sos contrarios; pero D. Jáan 
de Beamonte á qaíen el Príncipe había encargado el gobierno de 
Navarra, y sus parciales, en vez de amedrentarse y para contra- 
balancear el daño que de este acto podía seguírseles , resolvie- 
ron oponerle otro de tanto ó mayor peso : y así el dta 46 de Mar- 
z» del mismo año proclamaron solemnemente á D. Garlos por 
rey de Navarra. Zurita y otros que le siguieron , aseguran que el 
alzamiento de D. Garlos á rey se hizo sin haberlo de ningon mo- 
do provocado D. Juan , y en tiempo en que cediendo á las ins- 
tancias de Domingo Vidal enviado del Rey de Aragón , escucha- 
ba ya sin enfado las proposiciones de concordia que este le hacia. 
Pero esta opinión es inadmisible á nuestro parecer , pues ¿cómo 
imaginarse que D. Juan de Beamonte y los suyos tan fieles á la 
voluntad del de Yíana , verificasen sin un poderoso motivo un 
acto que sabían perfectamente que debía desagradarle? ni ¿cómo 
suponer que los de Pamplona hubiesen despreciado la oportuni- 
dad del convenio , cuando D. Garlos había ido á Ñapóles con la 
sola intención de que su tio intercediese para que esto se verifi- 
case? ¿Habíanse de oponer sin ninguna razón á la voluntad de 
D. Garlos y á la de Alfonso 5.® que era ya su único amparo? Im- 
posible ; y para probarlo hasta la evidencia , nos serviremos de 
las mismas palabras de Zurita. Al llegar á España Domingo Vi- 
dal encontró las cosas de Navarra en el mayor rompimiento , y 
como su misión era traer á concierto á los dos partidos , pidió á 
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estos ante todo un año de tregua que aceptó Beamonte y rehusó 
D. Juan. Negada esta proposición , trató inútilmente de hacer 
que éste aceptase las proposiciones que le parecían decorosas á 
los dos partidos ; mas vista su tenacidad , pasó á Pamplona don* 
de reunido en 2 de Junio un consejo de los principales Beamon- 
teses , les presentó unos capítulos de concordia inadmisibles de 
todo punto sin ir contra su interés y aceptar su desdoro. Sin em- 
bargo Beamonte le preguntó si aquellas proposiciones se las ha- 
cia en nombre del Rey de Aragón , y habiéndole respondido ne- 
gativamente , replicó que teniendo orden de obedecer ciegamen- 
te á aquel , lo aceptarían todo , y aun la afrenta , si él se lo or- 
denaba , pero que no siendo por su mandato , preferían cualquier 
daña á una paz tan itífame y vergonzosa. Ahora bien ; el que 
aceptara hasta la afrenta si el Principe 6 el Rey de Aragón se lo 
ordenasen , podia , racionalmente pensando , verificar el acto de 
46 de Marzo sin ninguna provocación? Hubiérase atrevido á ar- 
rostrar la cólera del Principe y el desagrado de D. Alonso desai- 
rando á su enviado? Creer esto seria un absurdo : semejante con- 
ducta es inconcebible. 

Como era de esperar , el acto de Pamplona disgustó en gran 
manera á D. Carlos y asi se lo escribió á su Gobierno , Diputa- 
ción y Consejo ; y no se contentó solamente con esto , sino qne en 
unión de su tío envió embajadores á Pamplona para que mani- 
festasen que la voluntad de entrambos era qué aquel acto se re- 
vocase , lo cual se verificó en Febrero de i 458 , pero protestando 
Beamonte y los suyos que no renunciaban la facultad que tenían 
y les pertenecía de intitular á D Carlos rey.de Navarra en su 
tiempo y lugar , y que aquella revocación que hacían no tuviese 
fuerza hasta que D. Juan revocase también los procesos que ha- 
bía formado contra D. Carlos y su hermana (1). 
' Entretanto el Rey dé Navarra procuraba por. todos los medios 
que estaban á su alcance entablar relaciones de amistad con. el 
Marques de Villena que gobernaba & su placer al Rey y reino de 

(1) Zurita. 
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GastilU y logrsmdo al fio por sa mediaron que se i^Beertaséo 
una» yistas de ambos Monarcas , las qm se Yeriñciaron trafltadáoh 
dose la corte del Navarro á Gorella , y la de D. Enrique á Alfaro. 
A ellas acudieron también la Condesa de Foix y D. loan de Bea** 
monte que tuvo el sentimiento de yolverse ¿Pamplona sin qué 
se aceptasen por el Rey de Navairra y & sagestion de la infurta 
Leonor ^ las admisibles proposiciones; de convenio q«e por amor 
á la paz presentó en nombre de sus parciales. Nada resulto de 
estas vistas en favor de D. Garlos , pues lo único que se hizo en 
ellas fue una convención entre los Reyes de Navarra y de Gasiti-* 
lia en virtud de la que se separaron muy amigos y resaltos á 
sostener su amistad por modio tiempo. 

Uno de ioia ntotivós porque i la sazoa estaíba D. Joan mas irri- 
tado contra su hijo y por lo cual sin duda desairó á Beamonte, 
fue por el tesón con que aquel sostuvo el nombramiento de Obis- 
po de Pamplona resistiendo tenazmente el keebo por su padre. 
Fué el caso que el Obispo de Plamplona murió tetando el Principe 
en Ñápeles , y renaidos inmediatamente en caiHido el Prior y los 
canónigos eligieron á una voz y con las formalidades acostiu»- 
bradas á D. Juan de B^unonie , Prior de San luán de Jeronalen 
en Navarra y gobernador del r^iio' ^ el ciíal aceptó al fin aunque 
al principia rehusaba. Escribióse inmediatamente «isia cíteociafi 
al Príncipe , ya para que tuviese conoeimieftla de ella ^ yt^ tam- 
bién para que pidiese al Papa m confirihacicA. Pdro B. G&rlos 
que habia sabido anteriormenle el {faUeeimiento del Obispo , pi- 
dió al Papa que confiriese esta dignidad á D. Carlos de Beattonh^ 
te hijo segoodo deD. Luis conde de Lerin y condestable de Na- 
varra. Pmt oira parte el Re^y habia nombrado Obispo al Dean de 
Tudela que entonces estaba en Romai; mas al saiberlo su bíj#, 
escribió al Papa y al Golegío de Gardeaales impugnanéd esté 
nombramiento , rogándoles que no consintiesen fuese Obispo 
quien no le rfiedetía y que por precisión debia revolver la dióce- 
sis , y empeñándose en que el elegido foese D. Gáarlo» Beamonle 
pro~notario y arcediano de la Tabla. De nada sirvió al Dean de 
Tudela la carta que escribió al de Viana pidiéndole <|tte tuvie- 
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se por válido sa wiibramieBlo y hacinado mil proletlas humi- 
llanles; pues decidido aquel á sostener sus derechos y á apro- 
vechar la ocasión de premiar los servicios de una familia siem- 
pre fiel , no hizo de ella el menor caso. Cuando en Pamplona se 
Supo la voluntad de D. Carlos , reunido nuevamente el cabildo 
nombró segunda vez obispo, y el nombramiento recayó en el Ar- 
cediano de la Tabla : mas el resultado de oslas diferencias fué 
muy diverso de los deseos de Pamplona, del Principe y del Rey, 
pues el Poqtiñce queriendo igualarlos á todos , no confirmó á 
ninguno de los propuestos , conientiudose con nombrar adminis-^ 
trador del obispado al Cardenal Bessarion. Aunque la conducta 
del Papa fué enteramente imparcial y de ella ninguno podia 
quejai*se , sin embargo D. Juan tomó por humillación el que se 
le igualase li su hijo , lo cual juntamente con las instancias de 
los Condes de Foix que no se descuidaban en hacerle ver mucha 
malicia en tedios los actos del Principe aunque fuesen los mas 
inocentes , fué el motivo por el cual retardaba aquel el cumpli- 
miento de los mandatos del Rey su hermano. Por otra parte Doña 
Leonor le recordaba sin cesar que habiendo su marido cumplido 
por su parte lo estipulado en la concordia , debía él hacer lo 
mismo , y eslo no podía verificarse mas que resistiendo tenaz- 
mente á la voluntad de Alonso 5.^ 

Tal era el estado de (os sucesos cuando llegó k Aragón un 

nuevo enviado del Monarca aragonés llamado Luis Despuig, 

maestre de Montosa , portador de órdenes tan terminantes que 

B. Joan ya no pudo resistirlas , y escus&ndose don los Fóix, 

firmó en Zaragoza á 6 de Diciembre de 4457 , el. compromiso 

en que pu^ en manos de su hermano todas los diferencias que 

tenia con sa hijo conforme este lo había verificado el dia último 

de Junio del mismo afió.« Siguiendo el mensageiro \^ Instrucción 

nes que llevaba , hisso que el Rey de Navarra revocase tos pi^oce-* 

sos formados contra D. Carlos y su hermana , lo cual tuvo lugar 

el dia 217 de Febrero de 1468, con la condición sin eulbargó d^. 

que si D. Alfonso no die^e la sejHoncia en el tiemjK) seflalddo, 

pudiese formar otros ntt0vo3. "Reservii, dice Quintana, inven- 
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tada por el rencor y mala fe , & fin de so dejar nunca de tener 
pretesto para perseguirlos-" 

Apenas concluida la revocación , céloM) Despuig de llenar de- 
bidamente su encargo , pasó á Sangüesa donde el 27 de Marzo y 
en nombre del Rey de Aragón asentó por seis meses treguas en- 
tre el Rey de Navarra y D.^ Leonor de uúa parte , y el Príncipe 
de Viana y D. Juan de Beamoñte , su gobernador general, por la 
otra. Firmóla D.* Leonor con poder de su padre en Sangüesa , y 
D. Juan de Reamente , como gobernador de Navarra por el Prin- 
cipe , éu Pamplona el dia último de Marzo. 

Asi las cosas, todos gozaban la dulce esperanza: de Ana paz 
duradera garantizada por la sumisión con que aiñbos conteb-^ 
dientes debian escuchar la sentencia jíel Rey de Aragón cual- 
quiera que esta fuese ; pero la Provideneiaf cuyos decretos son 
otros tantos misterios , babv^ dispuesto .que el infeliz Carlos apu-: 
rase hasta las heces la copa del sufrimiento y perdiese su última, 
esperanza. En-^fecto Alfonso 5.^ que era su único apoyo , que en 
su bien y en el de iodos sus vasallos y amigos iba á terminar con 
su decisión una guerra escandalosa y parricida, murió pin ha- 
berlo verificado e» el castillo de Ovo el dia 27 de.Junio de4458. 
Su muerte fué tanto ma§ sentida cuantas mas e^peq^nzas frustra- 
ba , y los que sinceramente deseaban la pazf.oreyerí^n ver ea ella 
el fatal preludio d^ lo que debía acontgcer», 

£1 dia antes de su muerte el Re^y de Aragón' atorgó testamenta 
en el cualiQstituyó heredero universal de la corma de: Aragón ¿ 
su hermano D. Juan el rey de Navarra , y dpi de Ñápeles gana^ 
do por su espada dispuso en faíVor de su hijo natural D. Fernán-^ 
do duque d^ 'Calabria y sus^^escendienteB. E^ disposición desa- 
gradó: en estremo á los barones y nobles de.. este Reino que no 
querían ser g^ernados por un bastard^^yf'^^i^dpjqiieiD. Car- 
los admitiría sus proposiciones, se ofrecieron á aclamarle Rej". 
Este que tenia todavía muy preseiitoá en sh' m^mafia los b^nefiT^ 
ciosdesu tio,:no queriendo contrariarle, desoyó los tuegos^qúe 
aquellos le h^i^P- Algunos jstsQguraá ^ae; el Principe e^cuehafoa 
con placer semejantes premoniciones y que se contentaba con po* 
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ner dificultades para que se las qoitaseñ, que estos trato» se des- 
cubrieron , y que habiéndole manifestado D. Fernando que todo 
lo sabia, emprendió la faga; pero Finestres á quien en este 
asunto debemoft dar mucho crédito , pues habla por voz de Fray 
Miguel Delgado que asistié á D. Alfonso en sus últimos momen* 
tos y que en aquella sazón se hallaba en la corte de D. Fernan- 
do , dice que D. G&rlos se negó absolutamente & aceptar la coro- 
na que los nobles Napolitanos le ofrecieron. Y si & esto se añade 
lo que dice Quintana , á saber , que nunca se rompió la buena 
armenia entre los dos primos y que aquel pagó á este puntual- 
mente la manda de 12.000 ducados anuales que el difunto le 
dejó , quedaremos plenamente convencidos de la consecuente y 
noble conducta de D. G&rlos. 

Marchóse este á Sicilia cuyos habitantes teniendo todavía pre* 
sentes los felices dias del suave reinado de su madre D.^ Blanca 
y compadecidos de sus infortunios , le recibieron eon las mayo- 
res muestras de regocijo. Llegado á Palermo , su primer cuida- 
do fué enviar embajadores á su padre y á los diputados de Ara- 
gón , Valencia y Cataluña , pidiendo al primero su perdón y gra* 
cía , y su intercesión á los segundos. 

El rey D. Juan de Navarra, nuevo rey de Aragón, sapo en Tu- 
dela la muerte de su hersaano , y marchando inmediatamente k 
Zaragoza juró el 25 de Julio de 4458 en manos de Ferrer de la 
Nuza guardar los fueros y privilegios de Aragón , y en celebri- 
dad de este acontecimiento nombró al infante D. Femando ; hijo 
suyo y déla reina D.* Juana, duque de Montblanch , conde de 
Rivagorza y señor de Balaguer. Las noticias que recibía del rei-p 
no de Sicilia y de su hijo B. Garlos le causaban gran disgusto, 
pues su carácter altivo no podia sufrir las demostraciones de 
afecto que se prodigaban á aquel , y la frialdad y casi desden 
con que su nombre era recibido. Le sucedió á él lo que á muchos 
al verse abatidos y ensalzados sus rivales , hacer á estos el blan- 
co de sus odios sin comparar primero las cualidades de unos y 
otros. N» sabia considerar la diferencia que mediaba entre Don 
C&rios , joven , de talento, de carácter dulce y simpático , y so- 
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bre tedo con el atractivo del infortanio , y él anci ano , de carác«- 
ter duro y dominado por ana "moger ambiciosa y fiera que in- 
sállaba á los paeblos con la ostentación de su poder." 

Las grandes aclamaciones de los Sicilianos daban macho cai- 
dado al Rey, de suerte que según dice p escritor, de mejor ga- 
na habiera este entregado á su hijo el reino de Navarra indepen- 
diente , qué tenerle mucho tiempo en aquella isla. Sin embargo 
estos recelos eran infundados , pues el Principe qae tan solo de- 
seaba la paz y volver al seno paternal , se negó constantemente á 
las instancias qué se le hácian de coronarle rey de Sicilia, casti- 
gó á tres de los principales de aquél reino que se negaban á ha- 
berle homenaje en nombre del Rey sa padre , y despreció nue^ 
vamente la corona de Ñápeles cuya nobleza se la habia nueva- 
mente ofrecido. Sa única ocupación era leer y escribir obras en 
prosa y verso , y corresponderse con los principales escritores de 
sa tiempo ; sa único deseo , el perdón y gracia de sa padre. 

Entre tanto la reina D.^ Maria esposa de D. Alfonso 5.^ y que 
en las ausencias de éste gobernó con mucha pradencia y suavi- 
dad , juntamente con D. Juan , murió en Valencia el día i de 
Setiembre del mismo año. Faé cosa muy notable que á pesar de 
^r su carácter el mas apreciable y sa vida un dechado de vir- 
tudes , faese tenida Un en poco por su esposo^ que ni siquiera la 
mencionase' en sa testamento : conducta dimanada , ségan anos, 
4e la felta de sacesien , y según otros, de estar el vicio de la in- 
continencia bastante arraigo en B. Alfonso. 

Jarados los fneros de Aragón y dadas: las órdenes para algunas 
iñnovabiones que se hicieron en Zaragoza, salió D. Jaan para 
Barcelona en la que entró el dia 22 de Noviembre de 4458. Faé 
recibido cm mucha pompa y grandes demostraciones de alegría, 
y el ^ del mismo mes juró I6s privilegios , osos y costumbres 
4e Banrcelona y las constitacionés de Cataluña. De allí pasó á Va- 
}«cia á verificar lo mismo, y estando «n ella recibió un emba- 
jador del rey dé Tortagal qae propaso en nombre de este el ma- 
trimonié de D* Carlos con su hermana D.* Cataliníi. Este propo- 
sición agradó machísimo á D. Juan que ya habia perdonado á su 
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hijo ; y en su consecuencia contestó al embajador , que si B. Car- 
los acababa de reducirse pronto á su obediencia , era muy gusto- 
so de que este matrimonio se. \erificase. La causa de esta gran 
condescendencia era que habiendo determinado que m hijo Don 
Fernando se casase con D/ Isabel , hermana del Bey de Castilla, 
á Id que también deseaba el de Yiana , comprometiendo áeste 
con D.^ Catalina , quedaba sin obstáculo el matrimonio del pri- 
mero. 

Viendo D. Carlos que después del perdón concedido por su pa- 
dre no se le noticiaba ni el permiso para líoher á Espafia ni las 
condiciones con que debia verificar su regreso , empezó k recelar 
que las promesas de olvido que aquel le hacia no eran tan since* 
ras como creyó al principio ; y para no estar desprevenido en ca* 
so de algún engaño , envió instrucciones á D. Juan de Beamonte 
encargtodole #n ellas que en caso de no querer su padre admitir 
la concordia , se confederase nuevamente y sin demora con el 
Bey d€ Castilla , y para mayor seguridad pidiese en su nombre 
que su matrinM)nio con D.^ Isabel no solo ccwsentido si que ta)&- 
bien deseado por D. Enrique , se verificase lo mas pronto posible. 

Aui^que desvwecidos ya los temores que los SJcUianos infun- 
dieron al Bey de alaarse en favor de D. Carlos , ¿ lo que habían 
contribuido B^ho la negativa del Principe y la firmeza de Don 
Lope Giménez de Urrea virey de Sicilia , no estaba menos rece- 
loso por la mucba correspondencia que su hijo seguía con varios 
Principes de Europa , entre ellos algunos Italiafos y Franceses, 
con muchos de los cuales no^staba él m la mejor armonía ; piu- 
lo tanto resolvió^ hacerle vedlr con grandes ofrci^ímíentos y pro- 
mesas , envi&ndole con esle encargo y peía in«»pirarle ma^ con- 
fianza k D. Juan de Moncayo gobernador de Aragón. Llenó este 
tan cumplidamente sos inatrncciones , hizo tales ofrecimieBtoB » 
dio tantas salvedades, que creyéndoKD. Carlos de buena fe, se 
decidió á partir para Mallorca lugar que parecía al Rey muy i 
propósito para tratar del convenio , como también para que m 
pudiese seguir tan libremente sus inteligencias c(m el Bey de 
Castilla y demás que le infundían recelos. 
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La gaerra de Navarra continuaba paralizada : tanto este reino 
como Aragón estaban en espectativa de concordia para lo caal 
iban pasando de tregaa en tregua. 

Decidido D. Carlos á obedecer en todo á su padre, se hizo á la 
\ela desde Sicilia con dirección a Gerdeña á donde llegó á fines 
de Julio de U59. A su llegada obtuvo como en Sicilia las ma- 
yores aclamaciones y muestras de amor , pidiéndole repetidas 
veces sus naturales que permaneciese alli algún tiempo mas del 
que él habia resuelto ; pera decidido á no perder un momento 
con objeto de acabar con prontitud los males de Navarra, les 
agradeció su'buena voluntad y marchando en dirección á las cos- 
tas de Cataluña, entró en el puerto de Salou el dia 47 de Agos- 
to. Desde alli envió á su padre á D. Lope Giménez de Urrea que 
le había acompañado , á D. Pedro Adoleti obispo de Sicareme su 
confesor , & D. Bernardo de Requesens y á D. Pedro de Sada su 
vice-canciller, avisándole su llegada y llevándole los capitules de 
concordia que según las promesas del gobernador de Aragón , su 
padre aceptarla inmediatamente por ser decorosas y conformes á 
los intereses de ambos. Estas proposiciones eran las siguientes : 
prometía &D. Juan obedecerle de buena voluntad y entregarle 
todo lo que seguia su voz en Navarra ; se debia conceder perdón 
general confirmándolo después en las Cortes de Navarra y Ara- 
gón ; debia poaerse en libertad á D. Luis de Beamonte y demás 
rehenes; D. Carlos debia ser declarado primogénito de dichos 
reinos y concederle facultad para residir en cualquiera de ellos 
y con los familiares que quisiese ; a^ le debia entregar su prin- 
cipado de Yiana y ducado de Gandía y á su hermana cuanto le 
habían ocupado de su patrimonio ; igual restitución debia ha- 
cerse á todos los de su parcialidad ; debíase elegir por éi y por 
su padre una persona para el gobierno de Navarra y para evitar 
todo motivo de discordia, los castillos y plazas de este reino de- 
bían ser puestos en manos de catalanes ó aragoneses haciendo 
homenage al Rey para durante sus días y á él para después; Na- 
varra y Aragón debían formar un solo reino ; y en fin por la re- 
pugnancia que su madrastra le inspiraba , pidió D. Garlos que se 
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lé permitiese vivir retirado de suerte que si le llamasen pudiese 
ir ó no según le pareciese mas conveniente. 

Luego que desembarcaron los embajadores , el Principe se hi- 
zo á la vela para Mallorca poniéndose con la mejor buena fe en 
manos de su padre. ¿Obraba este del mismo modo? Motivos hay 
para suponer lo contrario. En efecto , qué denota el recibimiento 
que se hizo á D. Garlos en Mallorca donde no se le entregó el 
castillo de Bellver y apenas se le dejó disponible el palacio real? 
Qué la concordia que en contra de sus respectivos hijos se formó 
por los Reyes de Aragón y ¥ rancia y que fué firmada por sus 
apoderados en Valencia á mediados de Junio del mismo año? 
Qué en fin la calma con que D. Juan miraba el arreglo de sus 
diferencias con su hijo desde que le tuvo en su poder , las res- 
puestas evasivas que daba á los embajadores de este y las nega- 
tivas formales á muchas de las promesas que en su nombre le 
hizo el gobernador Honcayo y sin las cuales seguramente no hu- 
biera salido de Sicilia? El infeliz D. Carlos conoció cuando es- 
tuvo en la isla que habia obrado muy de ligero al creer verdade- 
ras las promesas de su padre de cuyo carácter altivo y rencoroso 
no debía haberse olvidado. Lleno de impaciencia aguardiiba con- 
tinuamente la respuesta decisiva de D. Juan , pero en vano, por- 
que esta no llegaba. Por fin resuelto á apurar todos los medios 
para salir d* tan angustioso estado, resolvió escribirle y en su 
consecuencia aquel recibió la carta siguiente: 

AL REY. 
. "No se maraville Y. S. si mi ánimo muestra alguna admira- 
ción de lo que pior Y. A. ha sido á mis embaxadores respondido: 
cerca de lo que de mi parte le refirieron con mi suplicación. Ca 
bien puede ser Y. S. cierto que el presupuesto que hize de lo que 
el gobernador vuestro embaxador me 'dijo, no fué cosa finjida 
por mi. Pero esto no embargante, como siempre fué mi voluntad 
y es y será aparejada á todo lo que honra y servicio vuestro fue- 
se , no con menor deseo me ofrezco de lo assi hazer , en cuanto á 
Y. S. plazerá ordenar y mandar : como dispone la razoñ que te- 
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neis sobre mi: como mí señor y padre. Siendo e^io ansí , tam- 
bién el paternal amor deve á vos señor inclinar á lo qae de \os 
como de buen defior y padre de\o esperar : teniendo me por per- 
suadido que Y. S. no usará conmigo de semejante plática en la 
negociación destos hechos. Pero como quier que sea, so contento 
de TOS entrogar todo lo que tengo en Navarra : como por vos ba 
sido muchas vezes demandado. Mas porque antes se cumpla vues- 
tro servicio y mandado , vos señor suplico : que en lo que me to- 
ca á mi como hijo vuestro , é á mis servidores y parciales como 
vassallos vuestros , no devays aver enojo ser á Y. S. suplicado y 
referido ante. Pues á Y. A. plaze dar indulgencia y perdón á las 
cosas passadas , también la pena deve ser remitida : y pues con 
solo zelo de vuestro servizio me dispongo á fazer esto y á obede- 
cer vuestros mandamientos , Y. S. debe corresponder á lo que 
bien mió y de los mios sea : principalmente en la seguridad y li« 
bertad de mi persona y porque he sabido dello ser Y. A. conten- 
to , esto le tengo en mucha merced : é fio en la misericordia de 
Dios y en la humanidad y clemencia vuestra que esta absencia 
abrá poca durada. Pero maravillóme que Y. S. escepta los rey- 
nos deKavarra y de Sicilia: como no sea mi voluntad, contra 
vuestro querer , estar eo ellos. También pues Y. A. es contento 
de soltar mis rehenes], sin la libertad de Ibs cuales , la mía ter- 
ttia por no firme , á Y. S. quanto mas humildemente puedo su^ 
plico , que del todo libres y francos los mande soltar : y embiar- 
los á mi : y todos los castillos y fortalezas de Navarra sean pues- 
tas en poder de gentes de la nación Aragonesa : ó á lo menos los 
que he tenido en mi obediencia. Ca si bien en ello Y. S. atiende, 
non sería cosa razonable quitarlos á los que los tienen : y entre- 
garlos & sus enemigos. Terne á mucha merced á Y. S. qne en 
aquel reyno aya de ser puesto Governador de los reynos desta Co* 
roña : y libre de passion : ca bien me parece ser esto cumplidero 
á vuestro iservicio : y para bien de aquel reyno : y los Alcaldes y 
Merinos y los estados de Navarra hagan juramento y pleito ome- 
nage á mi : para en seguridad de mi sucession, y heredad. Tan- 
bien suplico á Y. A. me mande entregar mi principado de Yiana: 
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y el ducado de Gandia : puesto que Y. A. quiere tener á su ma- 
no los castillos : siquiera porque mis títulos no vayan por el aire: 
y non tema Y. S. ya de mi : ca dexadas las razones que Dios y 
naturaleza quieren, ya estoy tan fasto de males y ausadas de mar 
que me podeys bien creer. A lo que me ha sido dicho que será 
dado para mi sustentación la metad de las rentas de Navarra, 
deduzidos los cargos ordinarios , temé en mucha merced que es- 
to non me de : antes le suplico me assigne en otra parte qualquíer 
quantidad que le plazerá. Con esto suplico á Y. S. quiera dispo- 
ner del estado y colocamiento de la Princessa mi hermana : y 
mandarle restituyr sus bienes : que hija vos es : los hechos de la 
qual por propios estimo : y tengo en mucha merced á Y. S. que- 
rer entender en mi matrimonio : como por estos mios y por el 
embaxador del Rey de Portugal he comprehendido : al qual he 
respondido que non puedo salir del mandado de Y. S. Pero supli* 
60 á Y. A. que prestamente quiera entender en ello : que ya es 
tiempo para vuestro servicio y para mi bien. No se maraville 
Y. S. si esto le torno á suplicar : ca non me parece deservicio 
vuestro en yo procurar el bien de mis servidores : por no les ser 
ingrato : antes me parece de buena razón , Y. A. á los que á mi 
han servido, e yo á los que á vos , les devamos aquellos servi- 
cios galardonar : y non les quitar nada de lo suyo. Por ende ter- 
ne en mucha merced & Y. S. que á los mios sus bienes y oficios 
y beneficios , assi ecclesiásticos , como seglares , según los tenían 
y posseyan antes destas diferencias , les sean entregados y con- 
firmados. Ca non solamente los Reyes soys ministros de la justi- 
cia , mas amadores della. Por dar fin á todos estos males passa- 
dos , esto terne en mucha merced & Y. S. y también suplico, 
Biande hazer la remission, y perdón general tan estendido , como 
conviene : y porque , como dixe , zelo el servicio dé Y. A., qüahtb 
mas humildemente puedo suplico , quiera aceptar y oyr esta su* 
plicacioB : dando fe al Yisorey : y á mi confessor : y á mossen 
Bernaldo de Requesens : y á Martin deYrurita mi patrimonial 
mis embaxadores : sobre lo que de mi parte en estos hechos su- 
plicaran : y dirán á Y. A.: en cuya protección sea Nuestro Señor 
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continuamente : y de mi señor mandad como de obediente hijo. 
De Mallorcas á XXII de Noviembre : del año MCCCCLIX." 

Segan se ve en esta carta el embajador de Portugal pasó á Ma- 
llorca á proponer el matrimonio proyectado que merecía ya la 
aprobación de D. Juan. Aunque este enlace no era el mas adepto 
á la voluntad de D. Garlos que deseaba ante todo para esposa á 
D.* Isabel de Castilla , accedió á los deseos de su padre que la 
destinaba para D. Fernando duque de Montblanch. Tanto anhe- 
laba la concordia , que no se contentó con esta condescendencia, 
sino que sabiendo que su madrastra era la que endurecía mas en 
su contra el ánimo del Rey , dio orden á sus embajadores para 
'^ que procurasen concertar unas vistas entre él y D.* Juana, en las 
cuales pensaba reducirla á la razón á pesar del odio que sabia 
que le profesaba : mas todo fué en vano, pudo mas en la Reina 
el orgullo que la razón y se negó constantemente á esta demanda. 

Afligido sumamente D. Carlos, no solo por esta negativa y por 
la debilidad con que su padre se humillaba á la voluntad de su 
esposa , sino también por los continuos avisos que recibía de que 
D. Juftn mandaba armar en secreto algunos buques para ir con- 
tra él , resolvió huir , y para cohonestar de algún modo su fuga, 
le envió á decir que por serle incómodo vivir en Mallorca, le se- 
ñalase algún punto del Rosellon ó Cataluña. Mas antes de la res- 
puesta habia dado el Rey su decisión definitiva de concordia , y 
habiendo aceptado D. Garlos , no tuvo lugar la marcha proyecta- 
da. No accedió el Monarca á todas las peticiones de su hijo , mo- 
dificó algunos artículos, y negó algunos otros entre los cuales se 
contaba el referente á la condesa Leonor que á ,.esar de ruegos y 
razones continuó en el gobierno de Navarra. Tenacidad horrible 
que demostraba muy á las claras cuan lejos estaba la sinceridad 
del ánimo de los Reyes de Aragón y que sus antiguos pactos con 
los Condes de Foík en lugar de haber caducado se sostenían con 
mayor fuena. A pesar de la afrenta qne esto le atraia, y sin ha- 
cer caso de los consejos que le daban , D. Carlos aceptó la con- 
cordia , prometió entregar á su padre todo lo que seguia su voz 
i;n Navarra y aun poner en poder del mismo y como en rehenes á 
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su hermana D.^ Blanca y á sus hijos naturales D. Felipe y Doña 
Ana : debilidad funesta que fué la sentencia de muerte de su 
hermana y tal vez la suya. 

Estando el Rey de Aragón en Barcelona declaró el dia 26 de 
Enero de 1460 con intervención del Virey de Sicilia, Requesens, 
de Sajda y de Irurita , enviados del Principe , las condiciones de 
concordia en las que manifestó convenir muy á disgusto. En pri- 
mer lugar debia entregársele toda la parte rebelde de Navarra; 
perdonaba á su hijo y le recibía en su gracia , amor y bendición; 
le permitía vivir en cualquiera de sus reinos menos en Navarra 
y Sicilia ; no podia obligarle á ir á su presencia ; le debia resti- 
tuir el principado de Yiana ; ofrecia entender en su matrimonio 
de modo que fuese en servicio suyo y bien del Principe ; prome- 
tía poner en libertad á D. Luis de Beamonte y demás rehenes 
dentro del mes siguiente á la entrega de la parte rebelde de Na- 
varra á Luis Despuig maestre de Montosa ; igual beneficio de- 
bían gozar los prisioneros de ambas partes ; perdonaba el Rey 
á los que hablan servido á D. Carlos y debia restituirles las vi- • 
lias , patrimonios y mercedes que tenían en tiempo de D.^ Bland- 
ea ; obligábase á no poner en las villas y castillos que estuvieron 
por su hijo sino aragoneses y catalanes ó de cualquiera otro rei^ 
no menos navarros; por fin los alcaides puestos desde que el 
Principe se salió de la obediencia de su padre y los que en ade- 
lante se nombrasen debían hacer pleito homenage como en tiem- 
po de D.^ Blanca. Leida esta concordia en presencia de varios 
personages de la Corte , fué firmada por D. Juan y por los emba- 
jadores en virtud del poder que para ello^ les envió su sefior el 
29 de diciembre último. 

Este convenio y sobre todo la entrega en rehenes de D.' Blan- 
ca , D.^ Ana , y D. Felipe desagradó á los beamon teses que de- 
cían que su Principe se habia humillado en estremo poniendo á 
su hermana en manos de sus verdugos, y con tal escusa se resis- 
tían á entregar las villas y castillos de que eran dueños. Aunque 
D. Carlos les escribió diciendo que al aceptar estas condiciones 
antes que lodo tuvo presente la felicidad de Navarra y que á no 
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haberlo conocido asi , no lo hubiera verificado ; ni la carta ni 
Pedro de Sada y Martin de Irurita encargados de llevarla fueron 
suficientes para convencerles , de suerte que viendo el Príncipe 
que su padre empezaba k creer que aquella resistencia dimanaba 
de órdenes suyas , envió á Pamplona un caballero de su casa 
llamado Gil de Unzue con órdenes tan terminantes , que D. Juan 
de Beamonte ya no pudo resistir é hizo entregar todas las villas 
y castillos sujetos á sus parciales. 

Concluida ya la concordia y entregadas las plazas fuertes, 
marchó el Monarca á Navarra y D. Carlos que vivia muy disgus- 
tado en Mallorca resolvió usar de la facultad que se le concedía 
de vivir en cualquier reino de su padre menos en Navarra y Si- 
cilia , y con este motivo se embarcó , y dirigiendo su rumbo á 
Barcelona , entró en su puerto el dia é2 de Marzo. La fama que 
por do quier le precedía de su carácter bondadoso , de su gene- 
rosidad y sobre todo de su infausta estrella, le grangeó el apre- 
cio de los barceloneses que le prepararon un magnífico recibi- 
• miento ; pero D. Carlos que sabia perfectamente cuanto herían 
el orgullo de su padre y de su esposa los obsequios que se le tri- 
tmtaban , rehusó entrar con pompa y se dirigió modestamente al 
flionaslerio de Yalldonsella donde se aposentó. Sin embargo , de- 
seosa la ciudad de mostrar el regocijo que sentía por su llegada, 
hizo varios festejos y laminarias los cuales igualmente que las 
aclamaciones no pudo evitar el Principe. 

No se engañó este al creer que los obsequios de que era objeto 
-serían oíros tantos motivos para encender la cólera del Rey , 
puee lueg^ que este supo su llegada á Barcelona y que le trata- 
ban con los honores de primogénito , tomó como una ofensa que 
«e hubiese movido de Mallorca sin su permiso y mandó desde 
Olite'íl 10 de Abril de 4460 k las autoridades de Barcelona y á 
\m -doíftáís ciudades y villas del principado á dT)nde fuese su hi- 
jo que hasta que él le declarase primogénito no se le hiciesen 
mas honores qiie á cualquiera otro hijo suyo. Mandato que des- 
cubra manifiestamente el odio que á su hijo profesaba, al Cual 
<5au8ó tttia aflicción profunda pues vela con dolor que nada ade- 
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lantaba en el aprecio de su padre á pesar de tan continuadas hu* 
millaciones. Merecia la condupta del Principe semejante pago? 
Babia cometido algún delito , babia faltado á alguna de las con- 
diciones de la concordia para ser tratado con tal severidad? No; 
en vano hemos buscado en autores tanto enemigos como parti- 
darios suyos algún hecho imprudente cuando no culpable que 
pudiera dar margen á tan estraño rigor : todos sus actos en >esta 
ocasión fueron leales , todos sus deseos la paz. Asi le vemos bus- 
car con ansia una ocasión de hablar con su madrastra para cap- 
tarse su benevolencia 6 al menos disminuir el odio que sabia po- 
sitivamente que le profesaba y del cual nacian todos estos actos 
escandalosos por los que un padre mil veces culpable desprecia*- 
ba á un hijo arrepentido de las faltas á qne él mismo le habia 
provocado. Todo cuanto hizo para conseguir esta entrevista fue 
inútil , porque se negó constantemente á ella D.^ Juana. Temia 
sin duda que al hallarse frente á frente con su entenado , su co- 
razón no podria sufrir las miradas de la inocencia > y como allí 
no hubiera^ tenido á su marido para librarse de los cargos que 
hubieran podido hacérsele , contestó últimamente que pues de- 
seaba tanto verse con ella , dentro de breves dias pasaria á Bar- 
celona con su esposo. Asi sucedió efectivamente y habiéndose sa- 
bido en esta (jiudad que estaban cerca , salió el Principe á reci- 
birles hasta Igualada donde al ver á su padre se postró de rodi- 
llas , le be$ó la mano y le pidió perdón de todo lo pasado. Igual 
reverencia hizo á la Reina y habiéndole esta correspondido con 
muestras de amor , volvieron k emprender la marcha y entraron 
juntos en la capital del Principado que celebró su venida con 
grandes fiestas creyéndola el fin de todos los males. Vana ilu- 
sión ! La terrible realidad nos sacará muy pronto de ella. (Nota 4 /) 
A instancia de D. Carlos se trató de declararle primogénito y 
determinar su matrimonio ; pero la voluntad del Rey que esqui- 
vó siempre lo primero, no estaba acorde en lo segundo con la del 
Príncipe su hijo. Segnn llevamos dicho , deseaba este por esposa 
á D.^ Isabel hermana del Rey de Castilla por creer que con este 
enlace ademas de afianzar mas y mas la amistad que le unia á 
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B. Enrique , le agradecía cuanto este habia becbo en su faTor: 
pero D. Juan y sobre todo su esposa , cuyo único pensamiento 
era buscar un trono para su bijo D. Femando , \iendo que todas 
las porbabilidades de la sucesión á la corona de Castilla estaban 
á favor de D.^ Isabel , se negaron absolutamente á satisfacer los 
deseos de D. Carlos que al ver tanta resistencia , consintió en 
admitir á D.^ Catalina que era la que le destinaban. 

En este tiempo los turbulentos Grandes de Castilla desconten- 
tos de su gobierno , conspiraron para derrocarle , y teniendo pre- 
sente el odio que mutuamente se profesaban los ^yes de Aragón 
y de Castilla , invitaron al primero á entrar en su liga en lo cual 
consintió á ruegos del Almirante su suegro , y por la esperanza 
de recobrar los estados que en aquel reino habia perdido. Sabe- 
dor D. Enrique y su ministro de la conducta de los Grandes y 
de D. Juan , creyeron que para que esta alianza no produjese 
efecto á lo menos por parte del aragonés , no habia mejor medio 
que coaligarse estrechamente con el Principe de Yiana con cuyo 
objeto le ofrecieron secretamente la mano de D.^ Isabel que fué 
admitida. Muchos escritores califican de grave colpa y otros me- 
nos severos de imprudencia esta admisión , llamándola desacato 
hecho á la autoridad paterna , sin tener en consideración las cir- 
cunstancias que la motivaron. No puede negarse que D. Garlos 
faltó en admitir ofertas hechas por un enemigo de su padre , pe- 
ro ¿quien en su lugar las hubiera despreciado cuando llenaban 
el colmo de sus deseos y cuando su padre mas rehacio que nunca 
se negaba á las repetidas instancias de las Cortes de Aragón y 
Cataluña para que le declarase primogénito del reino? Es decir 
que él se había puesto en manos de su padre juntamente con to- 
dos sus servidores , plazas y castillos , y esta noble conducta no 
debia reportarle mas que la ignominia y una continua humilla- 
ción? Ademas , porque se le supone tan culpable? No habia de- 
clarado á D. Juan que la única muger que quería en matrimo- 
nio era D.® Isabel de Castilla? Porque pues tanta oposición ? Era 
justo que recibiese en su lecho á una muger que, cuando no re- 
pugnante, le era al menos indiferente? No , mil veces no : lo úni* 
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co qae podia alegarse para jastificar tal negativa es el destino 
qa« los Reyes de Aragón babian señalado á la Princesa y esta no 
es razón suficiente. Por el contrario , con dicbo casamiento y con 
la declaración de primogénito se aseguraba la paz interior , ce- 
saban las reyertas de Aragón y de Castilla , D. Carlos era feliz y 
su padre continuaba reinando y sin recelos. Podia desearse mas? 
Y sin embargo la ambición de la madrastra pudo mas que tan 
bella perspectiva , y se culpó de grave desacato la conducta de 
D. Carlos y nos le pintan culpable algunos modernos escritores 
cuando estamos viendo continuamente matrimonios celebrados, 
sin el consentimiento paterno , y que sin embargo no son culpa- 
bles, pues prescriben nuestras leyes que la autoridad política lo 
supla en caso de que el padre se oponga sin motivo á la voluntad 
manifiesta de su hijo. 

Según llevamos referido se celebraban por este tiempo Cortes 
de Aragón en Fraga, y en ellas D. Juan sin hacer mención de su 
hijo , cosa que admiró á muchos , pidió que le jurasen Rey y le 
socorriesen en sus necesidades. Mas lejos de ser acogidas estas 
demandas del Monarca, le hicieron presente que lo que debía 
pedirles era que jurasen también por primogénito y sucesor al 
Príncipe , único medio de tener la paz asegurada. Empero Don 
Juan persistió en su negativa y habiéndoles noticiado que debía 
ausentarse con motivo de las Cortes de Cataluña que tenia con- 
vocadas para Lérida , nombraron una comisión compuesta de se- 
tenta y dos personas que en sus ausencias representasen las Cor- 
tes aragonesas. En estas que por razón de las circunstancias se 
trasladaron , como después veremos , de Fraga á Zaragoza y de 
esta á Calatayud , se declararon para siempre agregados á la co- 
rona de Aragón los reinos de Sicilia y de Cerdeña , prestando el 
mismo día los representantes aragoneses el juramento de fideli- 
dad á D. Juan S."" 

Con la llegada de este á Lérida renacieron las esperanzas de 
D. Carlos que en aquella sazón se hallaba en Monserrate ; y cre- 
yendo que su padre le llamaría luego para su declaración , pues 
los diputados catalanes trabajaban mucho para alcanzarla, se 
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volvió á Barcelona el día 20 de Setiembre. Entretanto los emba- 
jadores que el Rey de Castilla envió al de Aragón estaban remo- 
viendo secretamente cnantos obstáculo^ se oponían al matrimo- 
nio del Príncipe con D/ Isabel , cuando descubriéndolo todo el 
Almirante Enriqaez, envió un caballero de su casa llamado 
Juan Carrillo á su hija la Reina de Aragón noticiándoselo todo. 
Mas el suegro de D. Juan, digno padre de tal hija, no se contentó 
con descubrir los tratos de D. Enrique con el de Viana , sino que 
faltando á la verdad , añadió que estaba pactado que este debia 
pasar á Castilla y con la ayuda de su Rey entrar en Aragón y 
usurpar la corona de su padre. Como era natural , inmediata- 
mente lo puso la Reina en conocimiento de su marido, el cual 
según es fama , no quiso creerlo hasta que aquella se lo aseguró 
llorando y maldiciendo su ventura. 

£1 furor de D. Juan instigado por su esposa llegó á su colmo 
al saber esta noticia , y sediento de venganza determinó prender 
á su hijo. Con este objeto le mandó decir que el 24 de Octubre se 
hallase en Lérida , aviso que este recibió con satisfacción pues 
creia que la intención de su padre era declararle primogénito. 
Algunos fieles amigos suyos que supieron ó sospecharon el moti- 
vo porque su padre le llamaba , le aconsejaron^ que en lugar de 
ir á Lérida pasase á Castilla ó ¿ Sicilia ; pero él que tenia tran- 
quila su conciencia quiso obedecer , y solo tardó en verificarlo 
algunos dias mas de los señalados , por estar pidiendo socorros á 
los pueblos de Cataluña. Llegado á aquella ciudad , su padre le 
mandó llamar el jueves 2 de Diciembre de 4460 poco después de 
haber disuelto las Cortes '' y entrando á él le dio la mano y le 
besó como acostumbraban los Reyes en aquel tiempo , y luego le 
mandó detener preso'' (4). Al oir un mandato tan inesperado, 
llenóse el Principe de justa indignación, y con el orgullo que ins- 
pira la inocencia dijo entre gemidos: "Padre, donde está vuestra 
fé real que me distes , para que viniesse á vos de Mallorca? y á 
donde la salvaguarda real de que gozan por derecho de la patria, 

(1) ZuriU. 
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lodos los que vienen á Cortes? A donde la real clemencia que de- 
clara ser cosa injusta que uno sea maltratado y perseguido el 
mismo dia que es admitido á la paz y bendición del Rey? A Dios 
llamo por testigo : que no he imaginado en mi pensamiento , ni 
emprendido cosa contra vuestra persona real. No queráis tomar 
venganza de vuestra carne : ni ensangrentar las manos con mi 
sangre." (1). 

D. Juan al disolver las Cortes antes de llamar á D. Carlos cre- 
yó que retirados ya los representantes no tendrían ocasión de in- 
teresarse por el Principe ; mas 6 el impaciente deseo de vengarse 
le hizo pasar por encima de todo , ó le hemos de suponer muy 
ignorante de las Constituciones de Cataluña , una de las cuales 
disponía que hasta seis horas después de terminadas las Cortes, 
estas conservaban todavia su fuerza y vigor. Como la noticia de 
la pHsion del de Yiana se supo antes de pasar las seis horas, 
reuniéronse en un instante todos los diputados , prelados , baro* 
nes y síndicos , y juntos nombraron una comisión con el objeto 
de procurar la libertad del primogénito. 

Quien es capaz de pintar el disgusto que causó la prisión de 
D. Carlos? Al poco tiempo de verificada , se difundió la noticia 
por toda la ciudad , y fué cosa notable el ver como en un mo- 
mento se llenaron las calles y plazas de gente de todas clases, 
que iban á cerciorarse de la verdad del suceso que sorprendía á 
todo iel mundo. La duda eii^asperaba á todos , pero la certeza les 
exaltó ; y no pudiendo reprimir el justo enojo de que se hallaban 
poseídos , prorumpieron en aclamaciones cariñosas dirigidas al 
Príncipe y en amenazas de muerte á sus opresores. Presentáron- 
se ai Rey los diputados catalanes , le recordaron el seguro de las 
Cortes bajo el cual su hijo se habia acogido , la indignación ge- 
neral que su prisión habia causado , pidieron su persona , salie- 
ron fiadores de él y por fin ofrecieron por la condescendencia 
cien mil florines. D. Juan se negó ásperamente á cuanto le pe- 
dían , y esta negativa acabó de grangearle el odio de los hijos de 

(1) Zurita. 
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Cataluña. Al dia sigaíente 3 de Diciembre llegó k Lérida otra 
comisión nombrada por los setenta y dos representantes de las 
Cortes aragonesas, la caal pidió al Rey que tratase á su hijo con 
clemencia, le manifestó el vivo interés que por este se tomaba 
todo el reino , pidió que se le eutregase su persona y ofreció , si 
esto se verificaba , condescender á todas las demandas que les 
había hecho : esta comisión obtuvo la misma acogida que la an- 
terior. No creyendo á D. Carlos bastante seguro en Lérida , le 
hizo el Rey llevar al castillo de Aytona donde habiendo sabido 
que su padre pensaba trasladarle á otra prisión mas lejana , pi- 
dió á los diputados aragoneses que intercediesen para que le pu- 
siese en poder del reino de Aragón , á lo cual aquel no quiso ac- 
ceder , sino con la condición de que renunciase á todas las liber- 
tades del reino. De ninguna manera querían los representantes 
aragoneses consentir semejante desdoro ; pero movidos por los 
continuos ruegos de D. Carlos , lo consintieron aunque con re- 
pugnancia. Tanto ahinco de parte del Principe en ponerse bajo 
la protección de los aragoneses debia precisamente estrañar á los 
catalanes que tanto trabajaban para que su persona les fuese en- 
tregada ; pero Abarca disipa completamente esta estrañeza que 
también manifestó algún otro analista, diciendo que cuando 
aquel pedia con tal ansia que le entregasen á los aragoneses, ig- 
noraba "los empeños y finezas de la nación catalana." 

En efecto, mucho habia trabajado, y trabajaba aun el Princi- 
pado en su favor. Inmediatamente después del desaire dado por 
el Rey á los diputados , nombró Cataluña un consejo de veinte y 
siete personas , las cuales junto con aquellos debian entender en 
cuanto fuese necesario para obtener á toda costa la libertad de 
D. Carlos. Su primer acto fué nombrar doce individuos de su se- 
no, á cuyo frente iba el Arzobispo de Tarragona para que volvie- 
sen á presentarse al Monarca con la misma demanda : y para 
que esta embajada hiciese mas efecto en su ánimo , el consejo 
envió mensajeros á Fraga para que aquellas Cortes nombrasen 
también algunos representantes á fin de que unidos con sus co- 
misarios , pidiesen lo mismo y al propio tiempo. A pesar de su 
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oportunidad > esta invitación fué desatendida por los Aragoneses 
y en sa consecuencia pasaron los comisionados del Principado á 
ver á D. Juan. Llegados á su presencia manifestó el Prelado el 
objeto de su misión , pidió clemencia y libertad para el Prínci- 
pe , demostró la indignación de los pueblos que le creian inocen- 
.te, los males que un nuevo desaire pudiera ocasionar ; y por fin le 
dijo que si Dios le habia colocado en el solio era con la obliga- 
ción de mantener la paz y tranquilidad entre sus subditos. La 
respuesta del Rey fué la del hombre mas obcecado : contestó que 
él no tenia ninguna especie de odio á D. Garlos , que su desobe- 
diencia y las asechanzas que continuamente ponia á su vida le 
hablan precisado á prenderle, que le constaba que se habia 
aliado con el' Rey de Castilla para usurparle la corona y "al de- 
cirlo , maldijo la hora en que le engei]jdró" (4), 

AI ver la Diputación el poco fruto que hablan alcanzado sus 
comisionados , apeló á otros medios y asi es que á pesar de que 
Luís Despuig y Maestre de Montosa y D. Lope Giménez de Urrea 
entraron en Barcelona el día 6 de Febrero de 4464 encargados 
por D. Juan de apagar las primeras chispas de insurrección que 
empezaban á asomar , no pudieron impedir que se formase uu 
numeroso ejército y que dos días después de su llegada fuesen 
sacadas las banderas real y general del Principado que fueron 
colocadas sobre la puerta del edificio de la Diputación con voz 
de salir contra los malos consejeros del Rey. No contentos aun la 
Diputación y el Consejo de Barcelona con aprestar toda clase de 
tropas suficientes para resistir cuantas fuerzas pudiese el Rey 
enviar de Aragón , armaron á tpda prisa veinte y cuatro galeras, 
las que prepararon para cualquier suceso, pues tenían noticia de 
que en las aguas de Tarragona había algunos buques mandados 
por enemigos de D. C&rlos. El modo de obtener la libertad de 
este era el único pensamiento que ocupaba á Cataluña entera ; y 
sus naturales cuya voluntad es siempre invariable , resolvieron 
alcanzar su propósito á cualquier precio. Al ver tanto entusiás- 

(í) Zuríti, Abarca, Quintana. 
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mo el gobernador áel Priocipado Galceran de Requesens que era 
teDÍdo por uno de los acusadores del Principe y huyó precipita- 
damente de Barcelona ; pero advertida al instante su fuga , fué 
perseguido , preso y conducido á la veguería de la capital. 

Poco tiempo después de la prisión de D. Carlos fué también 
preso S. Juan de Beamonte su principal consejero y gobernador 
de Navarra durante su permanencia en Ñápeles y Sicilia y lle- 
vado al castillo de Aseó , donde se le recibieron muchas declara- 
ciones sobre los crímenes que á aquel se imputaban. Acusábase á 
D. Garlos de haber querido matar á su padre para. lo cual debia 
valerse de gentes de toda la corona de Aragón que ¿ ello se bar- 
bián ofrecido , y de que quería marchar 4 Gaslílla, cou cuyo ob- 
jeto D. Enrique enviaba tropas á la froutoi^a. Los agentes de Don 
Juan esparcieron la voz de que se habia interceptado «na carta 
del de Viana donde decían que estaban las pruebas ; pero esta 
carta no existió , ni entonces fué conocida , ni nadie la ha podi- 
do citar , y ni siquiera decir donde se hallaba. Horrorizado Bea- 
monte al oír tan bárbara acusación contestó con entereza que to- 
do era una calumnia , que jamas habia oído hablar de ello , ni el 
Principe pensaba en tal cosa. Declaró , si y los temores que á este 
infundía el empeño con que su padre se negaba á declararle pri- 
mogénito, los muchos avisos Xfue recibía de que intentaba qui- 
tarle' el reino de Navarra para darlo á su hijo D. Pemando , y 
por fin , cuanto le disgustaba el juramento que D. Juan exigía á 
los navarros que habían sido partidarios suyos (4) ; pero depuso 
también que á.pesar de su disgusto nunca habia querido quejar- 
se. ^Preguntado sobre los tratos entablados con el Rey de Castilla 
I^ra el casamiento del Principe con la Princesa D.^ Isabel , con- 
tiesto que efectivamento era verdad que se estaba tratando este 
ni>alrinienio ; pero que para él deseaba D. Carlos el consentí- 



(1) «Que le jurassen por Rey y Señor y de serle fieles vasallos y que 
oonócian que en tiempos pasados aTÍan errado en senrir al Principe y que 
de aUí adelante aunque le viessen morir no fuessen tenidos de valerle.** 
Zurita. 



Digitized by 



Google 



— 43 — 
mieúto paterno y qae con e&te moiivo pedia á D. Enrique la res- 
titución de todos los bienes que D. Juan y su hijo D. Alonso ha- 
bían 'poseido en aquel reino. A pesar de las amenazas que se le 
hicieron tanto en Aseó como en Fraga y Zaragoza á donde suce- 
sivamente fué llevado, contestó siempre que no sabia mas, y 
que cuanto se decia haber intentado D. Carlos contra su padre, 
era una calumnia de sus enemigos. 

Organizadas que fueron las tropas catalanas , resolvieron la 
Diputación del Principado y el Consejo de Barcelona enviar otra 
embajada al Rey con el doble objeto de procurar la libertad de 
D. Carlos pacificamente y de hacerle observar en caso de nega- 
tiva cuan decididos estaban á alcanzarla k toda costa , y los me- 
dios con que contaban. Para ello nombraron cuarenta y cinco 
personas cuyo presidente era el Abad de Ager , las cuales mar- 
charon en seguida en busca de D. Juan , acompañadas de una 
numerosa escolta de caballería. Hay quien asegura que al saber 
este su aproximación , huyó despavorido , á pié , de noche y sin 
cenar , y que la embajada no pudo verle , pero esto no es cierto. 
La embajada halló al Rey, y el Abad su presidente le representó 
que el Principado pedia á voces la libertad de D. Carlos , que 
solo con esta concesión se sosegarían los pueblos justamente ir- 
ritados , que tuviese piedad del Principe que al cabo era hijo 
suyo ; y viendo que sus palabras no producían el efecto que de- 
seaba , le manifestó cuan decidida estaba Cataluña á libertar á 
toda costa á su hijo , añadiendo por fin que si fiaba en los socor- 
ros del Conde de Foix recordase que una vez hablan los france- 
ses entrado hasta Gerona y se volvieron vencidos , pocos y sin 
Rey. Ninguna de estas razones hizo fuerza en el ánimo del Mo- 
narca que contestó irritado que haría lo que le pareciese justo 
sin que le intimidase el aparato guerrero del Principado , y que- 
riendo también amedrentar en vez de demostrar temor añadió : 
''Acordaos que la ira del Rey es mensagera de muerte." (4) 

Poco conocia D. Juan al pueblo que provocaba. Apurados ya 

(i) Quintana. 
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todos los medios de paz , creyeron los catalanes indispensable el 
acudir á las armas y asi lo hicieron. Alzóse todo el Principado 
al toque de somaten , y los partidarios del Rey tuvieron que re- 
plegarse y escapar para evitar la infalible muerte que les espe- 
raba. Este en tanto vacilaba en lo que debía hacer : deseaba sos- 
tener con decoro la autoridad real , pero sus consejeros le hicie- 
ron ver que no habia otro medio de salvación que la fuga. A pe- 
sar de la repugnancia que esta le causaba , pues no puede negár- 
sele un valor á toda prueba , decidióse por fin á verificarla al 
tiempo en que cundiendo ya por Lérida la sedición , dejaba re- 
sonar por las calles su sordo y terrible murmullo. Este fué poco 
á poco aumentándose y algunos momentos después el pueblo ir- 
ritado inundaba cual un estrepitoso torrente el palacio real. De 
nada sirvió la obstinada resistencia que los partidarios de Don 
Juan opusieron para ganar tiempo: sucumbieron al furor del 
pueblo que armado de lanzas y espadas registraba con la mayor 
escrupulosidad todas las estancias y destrozaba hasta las corti- 
nas y camas entre las cuales creia encontrar al Monarca. Este 
entretanto se dirigía á Fraga donde estaban su esposa é hijos y 
donde en viriad de auto de Cortes habia sido trasladado el de 
Viana. Alli creia estar en salvo , pues aunque indignados los 
aragoneses , no hablan llegado al estremo de los catalanes ; mas 
su ilusión fué vana, pues los leridanos en cuya sangre hervía un 
odio profundo contra D. Juan , mas irritados si cabe al saber su 
fuga , salieron al día siguiente con las banderas desplegadas y 
en dirección á Fraga. Al saberse en esta villa la botícia , llená- 
ronse todos sus moradores de la mayor consternación, y el Rey al 
ver tan inminente el peligro prorogó las Cortes para Zaragoza, 
á donde se marchó al instante con su familia llevándose también 
á D. Carlos. 

Llegados los catalanes á Fraga , la pusieron cerco. Entretanto 
el ejército que se había juntado en Barcelona marchaba con la 
mayor rapidez á reforzar el campo de los leridanos llevando al 
frente á los intrépidos D. Juan de Cabrera conde de Módica y al 
vizconde de Rocaberti , á los cuales se unieron después D. Hugo 
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Roger conde de Pallas y al caballero aragonés D. Juan de Ixar. 
Tan grande alzamiento asustó al Monarca y á sus consejeros que 
conocieron al fin la imprudencia de su conducta ; mas no que- 
riendo mostrar debilidad , reunieron mucha gente de armas y la 
estacionaron en Bujaraloz. Fraga oponia ya menos resistencia y 
en Zaragoza se recibían cada dia las mas alarmantes noticias, 
las que pusieron á los Reyes en tanta zozobra que D.^ Juana á 
pesar de su orgullo y del despecho que la devoraba , envió á de- 
cir á los diputados de Cataluña y al Consejo de Barcelona que 
nombrasen menságerós con poderes bastantes para que pudiese 
tratar con ellos de arreglo. No pudieron aquellos rehusar una 
proposición tan adecuada á su voluntad , y conforme á las ins- 
tancias de D.* Juana la enviaron dos mensageros que fueron el 
Abad de Poblet y el Prior de Tortosa. Llegados estos á la real 
presencia y preguntados por la Reina acerca de los deseos del 
Principado y del modo de formar una concordia decorosa á los 
dos partidos , la contestaron que ante todo debia poner á D. Car- 
los en libertad y llevarle ella misma á los catalanes , y que has- 
ta que esto se hubiese verificado no esperase otra respuesta. Fu-- 
riosa al oir estas palabras despidió aquella á los enviados y mar- 
chó á toda prisa á Zaragoza dmde al instante que lle^ hizo en- 
cerrar á su entenado en la Aljafería. Al poner en conocimiento 
de su esposo la respuesta del Principado , su orgullo le hizo ver 
humillaciones donde quiera ; dijole que era insolencia pedir ante 
todo la libertad del Principe , y aun mas querer que ella misma 
fuese su libertadora como habia sido la causa de su prisión ; y 
resistió á la opinión de los consejeros de su marido que opina- 
ban lo contrario. Mas la hora de la espiacion habia sonado ya , y 
la Suma Providencia en sus altos juicios decretó que los que sin 
respeto ni consideración alguna hablan perseguido la inocencia 
con escándalo del orbe entero , debiesen después , humilladas sus 
frentes , sufrir el desprecio de los mismos que habían escandali- 
zado. En toda Cataluña no tenian un solo defensor; el Rey de 
Castilla rompió la guerra en sus fronteras y amenazaba adelan- 
tarse hasta la corte de D. Juan (nota 2.*); el Condestable de Na- 
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varra con mil lanzas castellanas y algunos beamon teses reToh ió 
sobre Borja ; en Valencia y Aragón se empezaban k jnntar gen- 
tes ; la Tilla de Fraga habia caído en poder del Conde de Módi* 
ca ; conmoviéronse los reinos de Mallorca, Cerdeia y SíciUa; y 
en la misma Zaragoza el paeblo pedia á voces la libertad de Don 
Carlos. Los progresos de la insorreccion eran muy rápidos y la 
necesidad de atajarlos imperiosa. La Reina no pudo lachar ya 
con tan terribles enemigos y taro por fin que ceder & la foerza 
de las circanstancias. 

£1 dia 25 de Febrero de t i61 determinó D. Joan poner en li- 
bertad á sn hijo y Y con este objeto marchó D.* Juana k Morella, 
á cuyo castillo había sido aquel llevado después de la Aljafería 
y Miravet. El Rey mandó anunciar esta noticia con públicos pre- 
gones y envió á Fraga sin pérdida de tí^po á Lorenzo de Algas 
y á Antonio de Anguisoles para que la pusiesen en conocimiento 
del Conde de Pallas y de D. Juan de Ixar gefes k la sazón de 
aquella villa. 

Lució por fin el dia deseado en que debía triunfar la inooen- 
cía y cumplirse los deseos de todos los buenos: el dia 4 .^ de Mar- 
zo al anochecer, D. Garlos fué puesto en libertad según se deduce 
de la carta que él mismo escribió inmediatamente á los Concelle* 
res de la ciudad de Barcelona , y que hemos copiado del trasla- 
do de la misma que escrita én él ^Registre quart de les dellibe- 
racions é coneells de cent jurats de la ciutat de Barcelona '' por 
no haber hallado la original entre las demás cartas suyas. Dice 
asi: 

9 Ais bons é verdaders S<». é amíchs nostres los Concellers de 
barcelona 

Concellers bons é verdaders amichs nostres per vostra consola- 
ció vos avis que vuy k hora de vespres la S. Reyna me ha mes 
en pura libertat e ab dosos anam en aqueíxa ciutat hon perso- 
nalment vos retre les gracies ab cuyta. en Morella primer de 
Mar( 

El Princep qui tot be vostre desige 
Charles." 
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Lo miaño qm á lee Concelleres «escribió tambáen k lodm sus 
amiges y aliados que recibieron la noticia Con las mayores mues- 
tras de alegría. Según la Reina anunció también á la Diputa- 
ción y al Consejo de Barcelona (ñola 3.^), emprendió juntamente 
cea B. Carlos el camino de esta ciudad; y este en prueba de cuan- 
to agradecía los servicios de los caitalanes les escribía al llagar al 
fin de cada jornada una carta que se reducía á participarles el 
estado de su salud y la ruta que pensaba seguir. Hemos tenido 
la ocasión de leerlas todas originales y con») muestra copiamos 
la escrita desde Trabiguera que es la que mas frecuentemente 
m^icioaan los escritoi'es. 

" Lo princep é primogénit 

Magnificbs be amats é verda4ers amícbs nostres per maior 
augment de vostra co&solatió vos sígnificam com huy ensemps 
ab la YllustrissijAa é molt virtuosa Senyora la Senyora Reyna 
nosira carksima mare e aib total nostra líber tat ya hora tarda 
som éntrate en aqueMa ^vila de Tray^guera de bont den volent de- 
ma partirem é irem dormir á Tortosa é de allí suscesivament 
continuarem nos(re cami ensems ^b la dita Seny4)Fa fins aqui 
i^iam. >ant8 peir. que ab poDipiiment de vostres bons e leak desígs 
barfin.lo perqué |ant haveu treballat e de no^ visiblamept com- 
prebei|g%9. quaiit^m desijosos retribuir vos sino la que devem 
aaltem U que porem condigna satísfacció. Som .pfor. gracia d^ 
nostre Seúyor enbona valitnt e dispositio de nostra j)er«ona de k 
qual desijam fruir vosaltres e tot aqujBíi priuoipat. fiada en la 
vila de Trayguera k 4res del mes de m)&f pde mil CCGC sesan ta bu, 
.^ Charlee." 

Siguiendo su c^anino por Tortosa y Tairr^gona llegaron los a^^ 
guatos viagaros á Yillaf ranea donde habiendo sabido {). Cielos 
que el Condestable de Navarra había aprestado gente <para en** 
trar en Aragón., le envió & d^cir que nada inteQtskse,, aiegur¿n«r 
doleque trataría sus intereses y los d^ su famiUa.como aljíueiían 
propios. Esto sucedió á 44 de Marzo ^dia en que la Remareoi'* 
bió á Nicolás Pajados , Arnaldo de Yilademayn y ¿fFrftnoisoodei 
Bosch enviados por la Diputación y Conaeio para decirla. que ella 
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y todos los de su casa y conseje se abstaviesen de entrar en Bar- 
celona, si querian eyítar los desmanes que su presencia ocasiona- 
ria en aquel pueblo. Irritóse D.^ Juana al oir esta proposición y 
dijo á los mensageros que no sabia qué desmanes podía su pre- 
sencia ocasionar , y que si el Príncipe estaba libre era por haber 
ella intercedido , á lo cual contestaron aquellos que entrase si 
tal era su voluntad , pero que no sallan responsables de lo que 
sucediese. Aunque sumamente enojada , no le quedó á D.^ Juana 
otro recurso que permanecer en Villafranca mientras que D. Car- 
los rodeado de una nraltitud inmensa se marchó á dormir en San 
Boy de Llobregat para hacer al dia siguiente su entrada en la 
capital. Efectivamente asomé el dia 12. de Marzo y apenas raya- 
ba el sol, se llenaron el camina) de San Boy y las calles y las pla- 
zas de Barcelona de gentes de todas clases que apenas vieron á 
D. Garlos , prorumpieron en las mas vivas adamaciones y cele^ 
braron su regreso con las mayores demostraeidues de alegría. 
Tal fué , dice Zurita , el recibimiento y fiestas conque los baro<* 
nes y pueblo celebraron su libertad. " que no pudiera ser mas sí 
fuera una gran victoria de los enemigos'' ( Nota 4.^).' 

Fatigada la Reina de estar en Villafranca y conociendo que 
era muy peligroso conservar reunida tanta gente de armas», trató 
de marcharse; pero al saberlo D. Garlos la eínvié á Pedrd de Tor<- 
roella su mayordomo , escusándose de que ni aun p«r su influjo 
hubie&e logrado que la permitiesen entrar , y redándola que no 
partiese , pues era necesaria su presencia para tratar del conve^ 
nio. Verificólo aquella asi é inmediatamente se le participó por 
medio de Luis Vich que llevaba ademas el encargo de rogarle 
que mandase retirar á los castellanos que e^ban en la frontera 
de Navarra , petición que también le hicieron los representantes 
de las Cortes aragonesas , añadiendo que dispusiera hiciesen lo 
mismo les catalanes que estaban todavía en Fraga. D. Carlos 
contestó á lo primero que nada intentaban los catalanes contra el 
Rey de Aragón y sus estados , y & lo segundo que la Diputación 
y Consejo de Barcelona habían contestado que sus tropas habían 
ido á dicha villa contra los que aconsejaban mal al Monarca , y 
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qae no habiendo recibido todavía la debida satisfacción , era for- 
zoso qae permaneciesen alli. Para mayor satisfacción de su pa- 
dre le envió una embajada con el único objeto de desvanecer los 
temores que le cansaban los castellanos , diciéndole qae D. En- 
rique no. tenia ninguna intención hostil , y que si envió aquellas 
tropas fué solamente pa|¿a que Beamonte y Cardona recobrasen 
los estados que les hablan usurpado. Otra embajada envió tam- 
bién á Castilla con el objeto de arreglar su matrim^io con la 
princesa D.^ Isabel , lo cual junto con la declaración de primogé^ 
nito y la espulsion de la Condesa de Foix á quien se debia reem- 
plazar con un aragonés en el gobierno del reino de Navarra, era 
lo único que pedia. 

Mas exigentes fueron los catalanes que por medio de dos men- 
sageros salidos de Barcelona el dia último de Marzo y recibidos 
por la Reina el dia siguiente , presentaron una capitulación que 
no sin motivo le pareció inadmisible de todo punto* En ella pe- 
dian que se tuviese por válido todo lo verificado últimamente 
para lograr la libertad del Principe y conservación de sus f ñeros 
y libertades, sin que por ello pudiese nadie ser perseguido ; que 
D. Juan de Beamonte preso dentro del Principado, fuese vuelto á 
la veguería de Lérida y puesto alli en Ubertad; que los que in* 
tervinieron en jel oQAseío del Rey desde el dia en que D. Carlos 
fué detenido hasta el en qae faé libertado quedasen inhábiles é 
indignos de todo oficio y beneficio ; que D. Carlos foese declara- 
do primogénito y gobernador general de todos los reinos de la 
corona ; que se le nombrase Lagarteniente general perpetuo é ir- 
revocable , y se le concediese la administración del Principado y 
condados del Rosellon y Cerdana^ con facultad de «elebrar Cortes 
de los catalanes ; que el Rey se abstuviese de entrar en Cataluña 
y que en su consejo no interviniesen mas que los naturales de es- 
te pais : que en caso de morir D. Carlos sin hijos legítimos fuese 
Lugarteniente su hermano D. Fernando, pero con la espresa 
condición de residir en el Principado y ser aconsejado por cata- 
lanes; que en adelante no se pudiese proceder contra ninguna 
persona real ni sus hijos , sin I41 intervención y consentimiento 

7 
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de Catalana; que se asignasen al Printsipe.de Viaiía doce mil flo- 
rines al año ; que no se persiguiese á los aragoneses D. Juan de 
Ixar , D. Felipe de Castro y D. Fernando de Bolea y Calloz^ ni á 
sus familiares por haber defendido al ^Principe ; que ei gobierno 
de Navarra y el de sns castillo^ y plazas faese entregado ¿ cata-- 
lañes, aragoneses y valencianoá ; y por^fin que la Diputaciop y 
Consejo quedasen facultados para hacer cumplir todas eátas con-r 
dicíonesy {mdiendo resistir al que se opusiera, del modo que 
creyesen mas conveniente. 

Asombrada la Reina al oir estas proposiciones trató de bacer 
cambiar alo menos las que humillaban k dignidad real; pero 
los mensageros le manifestaron que ellos nada podian hacer , y 
que los diputados y el conseje no qüerian de ningún modo alte*- 
rarlas. Al ver esta tenacidad dijo D.* Juana que tampoco est^a 
ella facultada para admitirlas , con cuyo niotivo marchó á Ara^ 
gon para comunicarlas á su marido. i 

Entretanto los embajadores que D. Carlos envió á CastiUa bar- 
bián ya dado fin á los tratos del matriihdnio y D. Enrique los 
envió á Arévalo juntamente con el Obis()a de Astorga para qiae 
Visitasen & D.* Isabel. Para estrechar mas la coocitordia quería 
el castellano verse con D. Carlos; pero ios catalanes quo .salMaii 
cuanto peligro corría este si salia del Principado , le aconsejariHi 
que no se moviese , y asi lo hizo. : ' : = 'i 

Comunicadas al Rey las pcopbsicionés^^ dé VUlafrancav volivíó 
D.® Juana á Cataluña, y conociendo sin duda, aunque tajfddy 
^iiie su carácter altivo le había atraído el odio que susfnaVuroles 
le |>r(rfesaban , mudó de sistema ; asi fué que á pesar d6ihd»eT 
euqMeado én su viage de ida y vuelta muy pocos dias> dtóálos 
diputadas y Consejo muchas escusas y seguridades. 

M Navarra se había vuelto á encender la giérra eon^el miijpo 
fur^r que en tos anos ánteHóífes ,: pues los beamontesep q«^ etkf 
4aban muy oprimidos por la (Condesa Leonor, aprovfOhamtdli 
primera ocasión para «acudir suiyug(^. ;Apena&org&niza(toiii0)jp^ 
queño ejército, xftiisieronbwier ua obsequio! á; su Prinqipe-jsmT^ 
quistándole á fuerza ideárm&sí, fíaes no^úierianrdi^^cMrselo^por 
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pactos, SQ principado de Vim qae como púito muy importante 
estaba defendido por Pedro de Peralta , á quien D. Joan habia 
nombrado su Condestable de Navarra. 

AI saber el Rey de Castilla esta resolución , los ansilió con al- 
gunas tropas , mientras .qoe Carlos de Artieda , decidido partida* 
rio del Principe , se levatttó en su favor con la villa de Lumbier. 
Tales sacesos no podian menos de llamar seriamente la atención 
de D. Juan , y asi fué que al primer chispazo nombró Capitán 
general de aquel reino á so hijo natural D. Alonso de Aragón, 
uno de los mas valientes capitanes de su tiempo , y á cuyo valor 
y actividad se debió que la insurrección no tomase el vuelo que 
tomara en otra época. 

Volvamos á Cataluña. Al saberse en Barcelona la aproxima- 
ción de la Reina, la Dipotacion y el Consejo la enviaron comisión 
nados que la suplicaron les diese la respoesta de so marido y 
qoe no pasase de Igoalada , Piera ó Yillafranca , á lo coal con- 
testó que el Rey la habia encargado que diese su respoesta al 
Principe en persona y á los mismos dipotados y concelleres , pa- 
ra coyo objeto pasarla el dia sigoiente á San Cocufate desde Pie- 
ra á donde iba á dormir aqoella noche. Partieron los enviados 
con esta respoesta qoe no foé del agrado de D. Carlos , poes ape- 
nas la sopo , se dirigió al Consejo al qoe esposo qoe estando tan 
encendida la goerra en Navarra podia serle dañoso recibir á so 
madrastra , en atención á la coal se deliberó qoe si D.^ Joana nó 
habia salido de Piera , no pasase de alli ó de Igoalada y Villa- 
franca , y si ya hobiese partido k la llegada del noevo mehságe- 
ro , no pasase de Martorell. En este CQuséjo é inmediatamente de 
esta deliberación , prononció el Arzobispo de Tarragona on largo 
y elocoente discorso coyo resoltado foé declarar todos en general 
y cada ono en particolar "qoe estaban aparejados de poner stis 
personas y bienes y toda la patria por la defensa del Principe : y 
por su justicia , honra y estado : yisto qoe el bien y daño era co^ 
moof del Bríncipe y del Principado^' (í ) 

(1) Zurita. 
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Perseveraba la Beioa en querer pasar mas adelante; mas el de 
Viana que deseaba impedirlo á toda costa , la envió embajadores 
para que les declarase la voluntad de su padre y la suplicasen 
que no se acercase ni á cuatro leguas de Barcelona. Tan conti- 
nuados desaires exasperaron su orgullo ; pero su furor llegó al 
colmo cuando pasando á Tarrasa con intención de comer, el pue- 
blo se alborotó al saber su aproximación , la cerró las puertas y 
tocó á somaten como si se acercase una cuadrilla de bandidos. 
Renunciamos á pintar la cólera de D.* Juana, pues aunque subió 
al último grado , no produjo ningún efecto digno de mentarse: la 
reprimió al ver que nada podia contra gente tan tenaz, y se diri- 
gió á Caldes donde por fin recibió á los embajadores de la Dipu- 
tación y del Principe. Declaróles que era la voluntad de su real 
esposo condescender á la mayor parte de las peticiones que se le 
hablan hecho ; pero que por el decoro de la dignidad real se ha- 
bla visto precisado á hacer algunas limitaciones. Declaró que no 
quería separar á sus consejeros, pero que lo haria con el Canci- 
ller , Vice-canciller , Regente de la Cancillería y el Gobernador 
dé Cataluña , el cual hasta el mismo día que la Reina entró en 
Caldes no salió de su prisión. No quería tampoco conceder la ad- 
ministración del Principado á D. Carlos , pero si todos sus dere- 
chos y rentas: esponia muchas razones para persuadirles de que 
no prohibiesen á D. Juan la entrada en Cataluña , prometiéndo- 
les á pesar de la vergüenza que esto le causaba , no verificarlo 
hasta que todas aquellas disensiones se hubiesen desvanecido, 
caso en que ya no era necesario el nombramiento de Lugar 
teniente , pues la justicia podia muy bien ser administrada por 
D. Carlos siendo solamente Gobernador general. Ofrecía sin em- 
bargo , si el Principado lo juzgase necesario , hacer el nombra- 
miento demandado revistiéndole de iguales poderes que los que 
áél le había concedido su hermano D. Alfonso, esto es , sin fa- 
cultad de tener corles , ni de poner ni remover oficiales. Conce- 
día que el Principe fuese aconsejado por catalanes y que en caso 
de Lugar-tenencia , la ejerciese este ayudado de un consejo com- 
puesto de doce personas del cuerpo de Diputados y de seis índí- 
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\idaoft del consejo de Ciento de Barcelona. Negó la petición de 
que el consejo del Rey se compusiese solo de catalanes por no es- 
citar la rivalidad de las demás provincias de su reino ; pero con- 
cedió que en lo perteneciente á Cataluña no pudiese D. Juan 
aconsejarse sino de los naturales de este pais y que fuese educado 
por los mismos su hijo D. Femando. Y respecto & lo de Navar- 
ra ni siquiera contestó dando por escusa que no convenia respon- 
der por el estado en que se hallaban las cosas de aquel reino. Al 
oir los embajadores esta respuesta , no pudieron ya contener su 
indignación ; se salieron de la sala sin acabar de oir á la Reina 
que les hizo saber antes de que volviesen á la capital , que su 
esposo la habia dado amplios poderes ofreciéndoles , si le permi- 
tían la entrada , arreglarlo todo á gusto de la Diputación y de la 
ciudad. La rotunda negativa á la condición mas justa , el empe- 
ño que tenia de entrar en la ciudad aun & trueque de concederlo 
todo y y la deserción que algunos nobles verificaron de las filas 
de D. C&rlos , hicieron creer al pueblo que se tramaba alguna 
cosa contra su Principe querido , y en su consecuencia se armó 
en un instante y pidió á gritos salir contra la Reina y los traido- 
res que la favorecían. Mucho trabajo costó á las autoridades so- 
segar aquel tumulto j lográndolo al fin , después de prometer que 
por ningún concepto se le permitiria la entrada , y que en nada 
cederían de lo que le hablan pedido anteriormente. La noticia 
del alboroto llegó á oidos de D.^ Juana, y no creyéndose bastan- 
te segura en Caldes , marchó á Martorell y de Martorell á Villa- 
franca. En esta villa permaneció algún tiempo durante el cual 
consaltó al Rey lo que debia hacer , hasta que habiendo recibí- 
do su respuesta , admitió á los enviados de la ciudad y Principa- 
do que eran el Abad de Poblet , el caballero Juan Zabastida y el 
ciudadano barcelonés Juan LuU. Llegados estos á la real presen- 
cia , les hizo aquella un largo razonamiento en el que encareció 
la benignidad de &u esposo que todo lo concedía menos la facul- 
tad de reunir cortes, pues no habia de ellas ninguna necesidad, 
añadiendo que si esta existia y el Principado las consideraba ne- 
cesarias , interpondría ella su mediación. En cuanto á lo de Na- 
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tarra consintió en poner en sas plazas y castillos gentes de la co- 
rona de Aragón, pero con la condición de qae en nombre del 
Principado enviasen una embajada á D. Enrique de Castilla , ro- 
gándole que desistiese de la gaerra qne hacía en aquel reino. 
Imponderable fué la alegría de los barceloneses cuando fué fir- 
mada la capitulación : reuniéronse en gran número frente la ha- 
bitación del Principe y llenaron el aire de entusiastas vítores. 
(Notas.*) 

En Navarra, las cosas se hallaban en muy mal estado. Al saber 
D. Carlos que su cuñado el Conde de Foix habia vuelto á entrar 
en aquel reino y que con gran número de tropas suyas socorría á 
los agramonteses , no pudo menos de interesarse en favor de los 
que con tanto valor y constancia le hablan defendido y que antí 
entonces invocaban su nombre en las batallas ; y en su conse- 
cuencia nombró capitán general de aquel reino á D. Luis de Bea- 
monte, al cual y á D. Juan de Cardona dio poder para que se 
aliasen nuevamente con el Rey de Castilla. Asi lo hicieron , y 
con esbi ayuda y á pesar de que solo tenian á Lumbier que les 
había dado Artieda, dominaban mucho territorio y tenian á los 
partidarios de D. Juan en continua alarma. 

En Barcelona todo habia mudado de aspecto. No era ya aque- 
lla ciudad exigente que con las armas en la mano dictaba leyes 
á sus Monarcas ; era una ciudad pacifica que depuesto en un ins- 
tante el aparato guerrero que algún dia creyó necesario , sabo- 
reaba las dulzuras de la paz. Hablase anunciado para el dia 24 
de Junio una gran solemnidad ; esta era la jura de D. Carlos co- 
mo Trimogénito de Aragón. Para celebrarla con mas pompa , la 
Diputación y el Consejo de Cieuto puestos de acuerdo prepararon 
much<is festivos é hicieron adornar el bellísimo templo de la Ca- 
tedral con sin par magnificencia. Llegó por fin el dia y apenas 
asomó el sol> el general repique de campanas y los ecos de armo- 
niosa música anunciaron que iban á colmarse las esperanzas 
tantas veces frustradas , el ardiente deseo de muchos reinos. So- 
nó la hora apetecida y el principe D. Carlos rodeado de los Di- 
putados y Concelleres de Ciento y gran número de barones , no- 
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Mes , ciudadanos y gente del paeblo , se dirigió k la Catedral en 
cayo presbiterio le estaba preparado un magnifico dosel. Cesa- 
ron de pronto los armoniosos sonidos del órgano que llenaban las 
bóvedas, cesó también la estrepitosa gritería del pueblo entu- 
siasta , y dentro del gran templo y á pesar del inmenso gentio 
que lo ocupaba , no se oia mas que una sola voz. Esta voz ciarse, 
sonora , penetrante á cuyo eco se llenaron de lágrimas los ojos de 
aquella multitud , era la voz de D Garlos que como primogénito 
de Aragón y Lugarteniente general de Cataluña , juró " teñir é 
ínvíolablement observar é fer observar y teñir ais prelats , reli* 
giosos, clergues, Rics-homens, barons, nobles, cayallés, ho- 
naens de paratge é á ciutadans , viles é altres llochs de Cathalu- 
nya é á ciutadans, Burgesos , é habitados de dites ciutats , viles 
é llochs, tots los usatges de Barcelona, constitucions , capitols 
é actes de les Corts de Cathalunya , libertats , privilegis , usos e 
costums segons mils é pusplenament ne an nsat'' (4)* JOn^sin nú- 
mero de entusiastas vivas se elevaron al concluirse estas pala- 
bras; y para celebrar dia tan feliz , D. Carlos armó caballeros en 
el acto y á petición de los interesados, ¿ los honorali^les Conce- 
lleres Bernardo Zapila y Bernardo Fivaller y k Miguel de Vila- 
gaya , Sds*-veguér y Veguer interino de Barcelona. Concluida la 
ceremonia salió el Primogénito del templo con la ipispia pompa 
con que había entrado y teniendo que interrumpir varias veces 
su marcha por el inmenso gentio que se agolpaba á s^ alrededor, 
llenándole de bendiciones y de.vivasi. Tierna esaena, debia ser 
sin d:uda ver al infeliz D. Cárloá aborrecido porsuc mismo padre, 
eai medio de un pueblo que le adoraba como & un hijo I 

Jurados los usos y costumbres de Barcelona y las constitución 
nes del Principado , la Diputación y el Consejo seialaron el día 
30deXulio para prestar al Principe el juramento de fidelidad 
como á PrimogéÉilto dé Aragón , lo cual se verificó íain permitip 
este que se leyera ia fórmula, diciendo qpe ya sabia que la ciu^ 

• • ■ ■ ,. . ■ '. '. . ■ '' ' '■• ■ ' 

i (1) Llibrede algunet coses assan7alades;:ar«liirain«iiicip[al dé^Btreén 
lopa-[ . • . .':)/:, . , :■ ■{ =j ;'.... i .-■;. . 
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dad y sus regidores camplirian bq deber según costumbre de sos 
aniepasados. 

Zurita para acriminar á D. Garlos , asegura que poco después 
de su juramento publicó un manifiesto en que decia que el reino 
de Navarra era suyo y que su padre le privaba de él concediendo 
el mando á estrangeros y á sos enemigos , que le habia faltado 
á todos los pactos, y que era tanto el odio que le profesaba , que 
le habia puesto dos veces en prisiones é intentado en ellas darh^ 
veneno : por cuyas razones tomaba por padre al Rey de Castilla 
ya que el suyo no queria serlo. Si esto fuese cierto , no hay duda 
que D. Carlos hubiera sido muy culpable y que este paso mere^- 
ceria en efecto la ceq^ura de la historia ; pero en ningún otro 
escritor hemos visto tal aserto , ni hallado en el archivo niunici- 
pal de Barcelona un solo documento del que ni aun remotamen- 
te se trasloRca nada de esto , á pesar de haber examinado con 
este objeto y con la mayor escrupulosidad el dietario del Conse- 
jo de Ciento y el libro de ^'algunos coses assanyalades." Nos ad- 
mira á la verdad ver en ciertos escritores un incesante afán de 
culpar los mas inocentes actos del Principe de Yiana y aun de 
inventar fábulas para atraerle el odio de la posteridad , afán que 
sobre ser injusto ó mejor dicho criodinal , desdice de la noble 
misión del historiador. 

En Navarra el partido beamontés iba en derrota, pues aunque 
se habia apoderado de Yiana que al fin rindió Peralta, D. Alfon- 
so de Aragón les perseguía sin cesar y se apoderó de la villa de 
Abanuza matando ó haciendo prisionera á toda la guarnición. 
Por otra parte el Rey por medio del Almirante su suegro y del 
Arzobispo de Toledo se captó la amistad del Marques de Yillena; 
y como este disponía á su antojo del ánimo de Enrique i.^ man- 
dó retirar dé Navarra casi ^odas las tropas castellanas. Ningún 
efecto produjeron las súplicas y protestas de.D. Luis de Beamon- 
te que les espuso la bajeza que había en tomar una empresa pa- 
ra abandonarla después : sus palabras fueron desoídas y aun ma« 
nifestaba el Rey de Castilla hacer poco caso de lo tratado acerca 
del matrimonio de D.* Isabel con D. Carlos. Tal era el estado de 
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las cosas cuando este y la Diputación y Consejo de Barcelona en^ 
viaron una solemne embajada á D. Juan para que confirmase la 
capitulación asentada con la Reina y con anuencia suya , y para 
que después pasase á Castilla á pedir definitivamente á la Infan- 
ta en matrimonio, y á suplicar á D. Enrique en nombre del 
Principado y conforme á la capitulación , que desistiese del todo 
de las guerras de Navarra. D. Juan que no quería absolutamente 
que se verificase el matrimonio que iban á proponer , detuvo á 
los embajadores so protesto de que no era decoroso pedir en ma,- 
trimonio á la hermana del de Castilla sin que este se hubiese re- 
ducido á concordia , y de que los ofrecimientos que el Principa- 
do le hacia eran exagerados y contra lo pactado en Yillafranca. 
Algunos dicen que el Monarca aragonés envió á Barcelona al 
Pro-Notario Antonio Nogueras con encargo de decir.al Principe, 
á la Diputación y al Consejo los motivos de esta detención , que 
el primero no le permitió hablar por haber sido uno de sus ma- 
yores enemigos durante su última prisión , y que lleno de furor 
le hizo salir de su presencia ; pero ningún documento hemos ha- 
llado que haga mención de tal escena á pesar de haberlo busca- 
do con empeño. 

« Grande , imponderable fué el sentimiento del Principe al ver- 
se, desamparado por D. Enrique en el cual tenia puesta toda su 
confianza , y no lo fue menos su dolor al ver que algunos caballe- 
ros catalanes que antes le hablan servido con fidelidad deserta- 
ban de sus filas dando los mas triviales motivos para nó ot)ede- 
eerle. En tal conflicto procuró aliarse con Luis 44.^ nuevo Rey 
de Francia con el cual lo habia estado cuando era Delfin ; mas 
su padre que como político muy sagaz adivinó su intención , en- 
vió á Pedro de Peralta con anterioridad & aquella corte , en la 
que se dio este tan buena maña, que atrajo al Monarca francés 
á su partido. 

Tantos desengaños , tantas esperanzas frustradas , tantas des- 
gracias no podían menos de poner en mal estado la «alud de Don 
Carlos que hacia ya algún tiempo estaba enfermizo. Agravóse su 
dolencia en efecto á mediados de Setiembre , y á pesar de que se 
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le prodigaron todo^ los Basilios del arte , falleció el dia 23 del 
mi&mo |Bes del afio 4 4l$1 • Eo su eafermedad fué asi&tido por los 
CoQcelleres que no le desampararon un motmento , recil»t6 á m 
propio ruego los santos Sacramentos y o&tre tres y cuatro de la 
mañana espiró traiiquilamante en medio de los sollozos de sus 
asistentes y d^spaes de hábiles pedido bumildemente perdón 
de lasi molestias que les había cansado. 

Murió á la edad de 40 aios; $tt estatiira era mas qae mediana, 
su rostro p&lido , su ademan grave y su mirada dutoe y melaa- 
cóiica. f!l año U39 casó con D.^ Ana hija del Duque de €leves 
la cual estaba bajo la tutela de sa tic el Duque de Borgoña, pero 
est^ noble Princesa murió sin sacesion en Olite en medio de sa 
ni^s lozana juventud el dia 6 de Abril de 4448 y fué enterrada 
en la catedral de Pamplona. Tuvo de va^rios. amores tre» bijos 
naturales , D. Felipe conde de Beaufort que llegó desfiues k ser 
Arau^bispo de Palermo y Maestre de Monlesa , D.^ Aia y D. Juan 
Alonso que posteriormente fué Abad de San «Ftan de la Peña, y 
Obispo de Huesca. Sucaréicter fué franco, liberal y bondadoso. 
Alguno ha dicho que era mas inclinado á la evueldad qme á la 
clemencia; pero este lanar con que se quiere emppñar el brilla 
de su fama, se desvaúece recorriendo y ésaminando todos sus- 
actosu Ea prueba de sa demencia bástenos deeir que se contenté 
coQ,d4ittiBpnar á Galeeran de Ito^óesens uack de sus mayores ene- 
miga., qne^ de sos.coortrai^ios del Principado na hizo mas qoe pa^ 
sac UQ^ Hata á la DtpttjbbCÍOA> paca qm ea adelante no pudiesen 
se<r diputados ni oídorea, y qué porñii, sabedor de qoe en Villa- 
franca Q>ea sus alrededoDC» habia mi revolteso' que cansaba bas- 
tante inquietud , salié contraiél y ú tenerlo en su poder le per- 
ddnQ« {¡s. esto ser cruel? EuóihíMttbrdíde mucho talento y aplica^ 
cíon.: escribió vaiiasi obras en, prosa y verso , entre ellas una his- 
toria de los Reyes de Navarra y la traducción de la Filosofía, de 
Arjslótatesu Foé muy amigo de todos los hectbres distinguidos 
de :9u época tanto nacionales, como estiraaigenis y espeoialmevte 
áü célebre poeta Ansias Mareh. Su grande> g^eroaidad , s» (at- 
iento , su aspecto tristemenie dulce , y sobre todo sus de^raícias 
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h dieroo tanto atractivo , que á sli vista se desarmaba la cólera 
hasta, dé sos furopies enemigos. 

Su muerte faé seatida en^eMrbmo por Barcelona c|ue le idola- 
traba (nota 6.^), y sus habifantes^ acadian en tropel, para verlo 
por la úUima VQi , k la sala del paAaoio mayor donde estuvo de 
cuerpo prese^ite por espacio de trece diag; Segtmtlbs dietariesde 
la. Diputación (4), los del Consejo de Ciento y el ''Llibre dé algu- 
nes coses assaiiyaiad)9s?' que hemos exadvinaAe, obró doranfte es- 
tos trece dias una* porción de milagros ( Notla 7.^) : esta creencia 
nacida del amor mas verdadero , de sus desgracian y d«^ su hu* 
mildad y cristiana/ resignaeioff enles úUímov insftaitteievde sir vi- 
da , tomé, tanto incremento entre aipiella gente sencillas qtae el 
libro arrihaioitado a»l describir so muerte^ y la multitud de fgM* 
tes que acudíala verle, dice : "Per 90 com la devoció de le^ gens 
era.tania per los. miraoles' eviden» qnes segniren^stánl lo dit eos 
efi' la dita sálales robes, que Tostiaforétf tretfcaéés^fini^ á'calseá'é 
sabates" y mas* aíba}o: "fi^i mateir pei^ dé^voeió que lea (^ns 
tenian la coberta de la caxa fon sifuins^Mla^ eft4an«k]íie á trtesets 
lai sra portareni." No nos adn»ir^ por cierto la» creduiidatf de los 
catalanes>en cuyo favor abogan ek efipíritir religiosa de sb tiempo, 
las circiinstaxicías de la mMrte de Di Cárlcsy ei gran<d^e cariño 
quoi'le tesianvlo^^tie sj^^nos^ soirpreni}e*^em^qiHB^alguno^ el^fitores 
dejándose arrastrar^ por una culpable 'parciaüddd, se bt^rlen y 
aun ridiculizen lai seneilloa^dei Ios4>arc4to&esos de a^AéHtl épbca. 
Entre ellos descuellan jesuíta Abarea* que cotilla peda gracia 
que le caracteriza, se^permite^ al¿ii]iag< espi'e«h>nbá> sardónicas é 
insolentes <^e mas le ÍHdi)iem( valido no^eclr. Nosotros empero 
naddooen la ciudad en¿q«e'tale9<sticM»l»iaMe¿í6Mn , no tolera- 
remos que esoritores pooo enterddod^de< e^ií^ asiunt^ , cbañdo no 
llevados del espíritu de antagonismo con que siempre se han os* 
curecido las altas glorias de nuestro Principado , califit|ueii de 
"mentirosay rada liviandad" lo que si noverdfiíd , fdé ttna con- 
secuencia muy natural de la religiosidad y sencillez de aquellos 

(1) BoforulL 
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tiempos. Que en aquellos días de llanto se esperimentaron cura- 
cioúes y otros sucesos estraordinarios está fuera de duda: los die- 
tarios de la Diputación , los del Consejo y el 'Mlibre de algunes 
coses assanyalades'^ lo atestiguan : si esto fué casualidad ó mila- 
gro del Príncipe , no lo diremos porque no nos hallamos autori- 
zados para decidirlo ; solo si que fué mucha casualidad la repe- 
tición de tantos sucesos maravillosos que asombraron á millares 
de testigos. Pera para probar que no era infundada la creduli- 
dad de aquellas gentes , nos bastará decir que á mediados del 
siglo pasado cuando ya hablan transcurrido trescientos años des- 
de e&tos sucesos y por lo tanto no podia atribuirse á espíritu de 
partido lo que se dijese en pro de esta opinión , Finestres en su 
historia de Poblet hablando de D. Garlos escribía lo siguiente : 
"Estuvo su cuerpo en el presbiterio de la Catedral de Barcelona 
hasta el año 4472 qUe de orden del Rey su padre lo trajo á Po- 
blet el Abad D. Miguel Delgado , y conserva hoy día una admi- 
rable integridad y mndo un legado apostólico el don de curación 
que Dios le está continuando \ dio licencia año A 5i2 para separar 
del cuerpo nn bruo: q\xe sé guarda con veneracioh eu la sacristía 
del monasterio , y uin dedo que se guarda en la iglesia del prio- 
rato de San Vicente de Valencia , yaiemtacto dé estas reliquias 
esperimentan frecuentemente los enfermos que devohmente le mtH>- 
can maravillosas curaciones.^^ Ahora bien , cuando en el siglo pa- 
sado se escribían estas palabras ¿se podrá calificar de ".mentiro- 
sa y ruda liviandad " la buena fe Ae los barceloneses de tres si-^ 
glos antes? ó querrá también el jesuíta acusar de ruda y menti- 
rosamente liviano al Legado s^postóltco que hizo la concesión ar- 
riba mencionada y al buen Finestres que la Creyó? Si esto fuese 
así , sentiríamos formalmente que fuese un eclesiástico quien tal 
hiciera. i • ^ » ; 

.Por lo demás la ciudad de Barcelona que tanto le había ama- 
do en vida, determinó honrarle cuanto pudiese después de 
muerto , para lo cual puestois de acuerdo los Diputados y Conse- 
jeros de Ciento , le hicieron celebrar las mas espléndidas exe- 
quias entre las que lo mas notable fué el entierro, pues á él asis- 
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tió ademas de muchos prelados , grandes , diputados , concelle- 
res , nobles > comunidades y ciudadanos , tan gran número dé 
pueblo , que pasaban de quince mil personas las que seguían el 
féretro. Prueba la más convincente del grande amor que los bar- 
celoneses profesaban á I>. Carlos , del cual dice Sandoval ''que 
perdieron en él todos los Españoles el mejor Rey que ha tenido 
España." 

Esparcióse inmediatamente después de su muerte la voz de 
que en Morella le habian dado un veneno lento que ocasionó su 
temprana nmerte , y Quintana añade que al poco tiempo murió 
también su repostero de resultas de haber gustado unas yerbas 
que 'en aquella villa se dieron al Principe , y al que después de 
abierto hallaron los pulmones podridos como á su amo. Esta cir- 
cunstancia unida á las demás razones que tan oportunamente 
menciona el referido escritor, estoes, el rencor de la madras- 
tra, la ambición de que reinase su hijo D. Fernando, el enojo 
de su padre, la rabia de tener que soltarle de la prisión álos 
gritos de los pueblos indipados , no haber tenido un dia bueno 
desde que salió de Moreila, la frecuencia con que se usaba el 
veneno én aquel tiempo , y la manera bárbara con que trataron 
después á D.^ Blanca , á todo lo cual nos atrevemos á añadir la 
constante armonía que durante estos últimos años reinó entre 
D. Juan y su esposa y los Condes de Foix, que á pesar de las rei- 
teradas súplicas de D. Carlos nunca fueron separados del gobier- 
no de Navarra , y la aparente humildad con que condescendie- 
ron á todas las inadmisibles exigencias del Principado , son para 
nosotros algo mas que indicios de la verdad de aquel rumor. To- 
das estas razones unidas á lo reciente que estaba la muerte de 
D. Carlos , convencieron & las gentes de que este habia sido víc- 
tima de la ambición de su madrastra y de su hermana Leonor y 
de la debilidad sino encono de su padre : -opinión confirmada por 
la impaciencia con que el Rey hizo jurar á D. Fernando por pri- 
mogénito de Aragón después de la pertinacia con que siempre lo 
negó al hijo de D.* Blanca , que «i fué jurado como tal , se hizo 
m el consentimiento paterno. Efectivamente apenas verificadas 
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las exequias, del Principe de Yíana», D. jP^raaMc^ fu4) )«Fad0. pot 
las C6rl§^ arag(mesa^ qoe ^: Qelel;)Fam. ea Qaliikt0^y9d el día 44 
de Octubre, de 4461. Y á pesaf de qpe sia la ediad^ de ca^ice 
años no podia según la l^y ejercéis jujrisdiccioii civil ni eríwniítl 
y de qu^ aun na habla cuqiplidp) diez , su, jfiAm spUmt¿ (|ue se^ 
le dispensa&e^ la, edad , petícipn.djO la que tu¥Q< q\\e, desi&tir , te- 
miendo con razón que las Cortes le desairaran al ver la coAbrB^ 
dicción de esta conducta con la qqe. observó cou el difui^to. 

Según Iqs capitules de Yillafranc9> 9* ^ei^iaf^do debían obtener 
después de la, muerte de D. C^rlosr la lugar-teneAcia, y gobierno 
del Principad^, Por este ipfltivo y p^a quft f^ese- jurad^i > le en- 
Tíó el R^y á Cataluña en cof^pañjia deiSHiOa^^dne que d^ia:ej^- 
cerja en su nombre. AJÍ Ueg^ií á. Wrid^, l^i?p elí junamettto aeoft- 
tumbrado , y desde luego eu^p^ á« g<d3|eniar > cgopiP hijo pdoMH 
génito, gobernador y luga^rtQniejilei.gpfteríil dW R^y* Ifttcwritr 
ronse inmedía^n^nteeaCataluSlaj, aju^^^^al lle^tiáiMras^r- 
rate recibió c^fta^, de los de R»rceil«p» ei\,que a¡viwbjíii>&:U Bei-^ 
na que np p^^jm^s aidi^lante , no quj^o leerla rk\ dar audie»^ 
cia á los mens^gero^ h^^ta estax en Ya^ldoii^ell^^, áidpnde se» (di- 
rigió inmediatame^tQ. 1^ €i^ta ot9^9ÁoQ leS},I>ipMtad0Síéí inddvi- 
du^s del, Cgn^cijo estaban, suman^e^te^ diyidJd^SM: vm» djBoiau: que 
no debi» p^rn^tírsele la. enjürada en la, capUaVd^eli principado, 
puesto que eÚp^.babia sido 1^ causs^ de todc^ li^opawlQS'ittalea 
en los cu^l^ eqyojveria segunda vez á la repáblicai. si, gobernaba 
en nombre de su hijo D. Fern^pdo; pero otr^^Sifflqbs.e^tfictaoieAite 
amantes de laju^Uciac opinaron que según caplitulacíon firmada 
en Víllafi;fippa^ no podia jutpQdirsel^., yfq<jie«obi»r: áa otraoMir 
npra seria,piH>vopai;;3Ín ningún motivo la cél^a del ReyiD> Juan» 
Esta opjiuiqfi, fup la que prev^oíó. E^coüi^eaueueia. entraron 
D/ lu^na y sijL hijq mayor en Barcelona el diaSldis Noviembre y 
pocos dias después juró la primera en n^mbnetd^l soguiido guar*- 
dar y observar los usages^, privilegios y eostumbre^da Btrcetoit 
ns^,, y las ponsti^tuciones , libertades y aptos dQ córtei de Gstalü-f? 
ñ^e^ la mjs0^fiifori^fi»^q\ie poco.tiempo^ant^^ lo habiat^erificado 
el H^aljígj'áwio D. Cárlq$^ 
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Sattefechos ya los deseos de D/ Jaana respecto al juramento^ 
su espirita activo é intrigaote en sbmo grado enpezó á poner en 
planta los medios para alcanzar otro fin. Era ei^te que los mismos 
catalanes llamaísen al Rey , y para Ibgrarlo lrat6 de gatearse el 
afecto de los Diputados y Cdncelleres ; pero el refcnerdo del en- 
cono con que habia perseguido k su entenado estaba demasiiado 
víyo , y en vez de álcántai* su objeto no biso mas qde irritarlos 
con sus intrigas. Habíalo ya pedido varías vec^ á la Diputación 
en laque tenia algunos amigos, y no habiendo recibido nunca 
una resjfaieita deoisivla , se presentó un dia nuevamente diciendo 
que no saldría de alli hasta que se le crincediese lo que pedia. 
Sin duda lo huMera logrado si solo hubiese dependido de la Di-- 
putation ; pero ésta la respondió que aunque por su parte no se 
opondría k la entrada del Rey , pialra ello era preciso el consentid 
timíeato de la ciudad , y que el ootasejd opinaba por la estricta 
observancia de la codcordia de Yillafranea. Gomo no era la itei- 
na muger que por poco se arredrase , se presentó rnínediátamen- 
te al Consejo de Ciento ant« el cual se estrellaron todas sus es- 
peranzas por no haber encoálrado en él un solo defensor. 

En este tiempo el astuto Luis 44.^ de Francia al que D. Carlos 
habia últímaiiienie pedida socorre , habiendo tenido noticia de! 
descontento que empezaba k coiidir en Barcelona , envió un em- 
bajador á esta ciudad cott encargo de decir á sus r^reséntantes 
que les estaba muy agrade($ido por cuanto haAuan hecho con él 
Principe de Viana qfue era su amigo y pariente , f que supuesto 
que este ya estaba muerto , debian procurar con todos su^ es-^ 
fuerzo» la libertad de J>^ Blanca para lo cual prometió a'^udár- 
lesi con todo su poder. Sori^endió i Diputados y Condelleres es- 
ta embajada cuyo verdadero objeto no acértabad á descubrir , y 
asi le respondieron que nada hablan hecho que mer^e^ taftto 
entomio y agradecimiento , pues cuanto trabajarota po^ 9. Cklos 
se lo debían por ser su Principe priniogCímto , y estát' por lotan^ 
to destinado á regirles algún dia. En cuantoá'la libertad de 
D.* Blancal comisionaron al mismo embajador pdra'^quep la pídie^ 
se á D. Jfian en su nombre y en el del' ReV d^ Francia; Apesar 
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dé esta contestación no pudo Luis mantener ocultas sus intencio- 
nes , pues un segundo embajador que envió sostenía con empeño 
y procuraba hacerlo creer á las gentes que por muerte de Don 
Carlos el cetro de Navarra debía pasar á la casa de Francia. Go-- 
nocida su verdadera intención , le dejaron perorar cuanto quise 
no haciendo de sus discursos el menor caso : conducta notable 
que hasta los mismos detractores del Principado se han visto 
precisados á elogiar. - 

Aunque la guerra de Navarra habia perdido mucha parte de 
su furor cen la muerte del de Viana y con la vuelta de D. Enri- 
que á Castilla , tenian bs beamonteses bastante tropa sobre las 
armas para poner en alarma al Rey. Este con objeto de acabar 
de una vez una guerra tan larga y pertinaz , trabajaba sin cesar 
para hacer desistir al de Castilla de sus pretensiones logrando al 
fin que viniese de baena fe á la concordia que antes dé la muer- 
te del Principe habia consentido por pura formalidad. Por otra 
parte el de Francia no le daba ya ningún cuidado , pue& el sagaz 
Conde de Foix se lo hizo suyo por medio de un pacto en que él 
consintió. Las condiciones eran que el Francés ayudaría al Ara-* 
gones en la gperra de Navarra con tal que nombrase al Conde y 
Condesa de Foix sus herederos en aquel Reino , debiendo antes 
dar orden para que la Princesa D.^ Blanca renunciase el derecho 
que tenia á aquella corona , ó se hiciese monja , ó la entregase á 
D.^ Leonor y á su marido. Asi D. Juan siguiendo la práctica 
empezada en D. Carlos , se disponía á sacrificar otra hija á su 
ambición. 

La Reina en tanto seguia en Barcelona intrigando para que los 
catalanes llamasen al Rey , pero el Consejo seguia en la misma 
negativa. Esta tenacidad la exasperaba ; mas resuelta á conse^ 
guirlo á toda costa , cambió de modo de obrar y dejando el pa^ 
peí de suplicante , tomó á su vez el de tribuno. Ibase á las par- 
roquias y cofradías , y allí dirigía á las masas varios discursos 
en que les pintaba la necesidad de que llamasen al Rey, hacién- 
doles para cuando llegase este caso las promesas mas lisongeras. 
Este alhago y la dignidad de que estaba revestida engañaron á 
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una parte del populacho ignorante á qnien siempre convenee el 
último que le habla , de suerte que un día que D.^ Juana hizo 
yer que quería marcharse, se presento á ella una turba de mil 
doscientos hombres que la pidieron que no lo hiciese y le. ofre- 
cieron sus vidas en defensa de su marido. Esta ridicula farsa 
produjo un resultado muy diverso del que la Reina deseaba : la 
Diputación y el Consejo castigaron ejemplarmente á los gefes del 
motin , y persuadidos completamente los Diputados partidarios 
de la esposa de D. Juan que sus intenciones era^ romper la capi* 
tulacion de Yillafranca , se unieron muy estrechamente con el 
consejo para resistir con mayor entereza cuanto se intentase con- 
tra lo estipulado. 

En este estado se dio en Castilla la sentencia que debia termi- 
nar las diferencias de su Rey con el de Aragón. En ella se ujian- 
dó que hubiese paz entre los dos reinos y que D. Enrique resti- 
tuyese á D. Juan todo lo que tenia ocupado en Navarra quedán- 
dose como en rehenes algunos castillos ; que se devolviesen á to- 
dos los que siguieron á D. Carlos y posteriormente á D. Enrique 
todos sus bienes y dignidades ; y que se pusiese inmediatamente 
en libertad á los prisioneros. Esta sentencia agradó á todos, y por 
lo tanto fué después ratificada por los dos Monarcas. D. Juan que 
vio cuan mal se preparaban los negocios de Cataluña , dio en 
Olite los mas amplios poderes al Conde de Foix para que con- 
cluyese lo mas pronto posible la concordia pactada con Luís on- 
ceno. No se descuydó el apoderado y asentó la mas estrecha 
alianza que se podia esperar , siendo una de las condiciones que 
su hijo mayor se habia de casar con Magdalena, hermana del 
francés. "Fué cosa muy pública, dice Zurita, y después se fué 
^confirmando por el sucesso, que la principal condición que inter- 
vino en el matrimonio de Gastón de Foix nietd del Rey de Ara-^ 
gon con la hermana del Rey de Francia, fué qae se le dio como 
en dote que la persona de la princessa (D.^ Blanca) se entregas- 
se al Conde de Foii : para assegurarlo de la sucession : y de sd 
hijo en el reino de Navarra." Para mayor seguridad de este con- 
venio se concertaron vistas de los dos Reyes que se celebraron 

O 



Digitized by 



Google 



— «6 — 
entre Salvatierra que ocupaba el francés y San Pelayo en qae re- 
sidía D. Jaan. AÍli ratificaron los dos esta alianza asentando 
ademas que el primero soeorreria á este, aieniras dun»e la 
guerra de Gataluia, que ya tenia por cierta, con setecientas lan- 
zas , en recompensa dé lo cual reoibif ia del Aragonés doscientos 
mil escudos para cuyo pago obligaba las rentas de los condados 
de Rosdlon y Cerdaia , pagados los cargos á que estuviesen 
afectos. 

Al ver D. Juan que nada debia temer del Rey de Castilla ni 
ton mueha probabilidad del de Francia , y sosegados por otra 
parte los disturbios de Navarra , creyó que los catalanes humi- 
llarían su cerviz al ver que podia exigirles con la fuerza lo que 
por medió de su müger les pedia , pero no fué asi. Para atemo- 
rizarlos se alió , comp ya hemo& v:islo , con sus. irecinos , y poco 
después desplegó en Aragra un grande aparato de guerra , mas 
todo fué en vano. Los catalanes celosos en estremo de lo pactado 
no consintieron la mas minisSa infracción. En tal confiictodió 
orden á D.^ Juana de que fuese ganando^ pártidaarios y que cuan^ 
do se creyese con bastantes fuei^zas se la avisase , pues él confiaba 
lambiojEbm «1 Arzobispo de Tarragona , Conde 4e Prados , Palou 
y Gualvés, caballeros de &U!celona que. tenían mucbaa gentes á 
sus áiídenes. Era su in tendón entuar en el Principado por la par*^ 
te de Aragón y haoer sublevar k los suyos de la capital á la voz 
de i viva el Rey!; pe^o este plan que babiera alcanzado sin duda 
el objeto que su autor se proposüerc^ , quedó frustradoí puesUe-^ 
^ & oidtíft de la DiputaeiM y del Consejo. Al ver la in&mia con 
Qtte le quería violair la fe jumda paca lo cual D.^ Juana había ya 
pMdsi» dos v^eúes los» niedios , espUada por la memoria del malo^ 
&9(/^ IK Carlos, vmtKifi (sagpaentonpes se creía) por el tósigo 
dadA por \m mfemosi, al ver que en esta saxon le faltaban k la 
9SM)M re^l, laf»¿ Raroelona ua gfito de íAdigoacioa, de rabia^ 
di», orgullo oleadido y & su eco la Reina huyó despavorüda de su 
recioto el dia 44 de Maraode 4 4^2 con díjreccion á Gerona , y so 
psetesto de^iit k ai^aciguar aliunos disturbios del Ampuiédan* i , 

MieMro^ esto pasaba e» GaMlüña , tenían l««ar en Navdrra 
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alganóB hechú& qae mdreeen nueistra partíoular alescion. La 
Prlacesa D.^ Blanca qw desde la ooneordia celebrada por Den 
Garles á sa vaelta á Espafia desde Sicilia , estaba en poder de su 
padre en Olite , recibi6 de este mía orden para que se preparase 
para marchar con él á ver el Rey de Francia , con cuyo hermano 
decía <iiie qaeria ^aarla. Verificóse la marcha en efecto aunque 
muy á su disgusto , y después de haberse dirigido á varias par- 
tes , la hizo conducir á Roncesvalles donde el 23 de Abril d^ 
4462 , hizo un solemne manifiesto en que decia que la Uevabaui 
contra su voluntad , que tenia entendido que la iban ¿ entregar á 
Luis onceno y al Conde de Foix y hacerla renunciar en fovor de 
su hermana Leonor y sus hijos 5 de D. Femando de Aragón , al 
deiecho que tenia á la corona de Navarra que le^ habia dejado el 
Principe de Yiana en tu testamento : que si esto se verificaba, 
sería conira su voluntad , y por lo tanto que protestaba contra 
cualquier renuncia que no fuese hecha en favor de I>. Enrique 
de Castilla 6 del Conde de Armaignae. Llegada después á San 
luán del Pie del Puerto dio poder el 26 del úiism^ oms al Rey 
dé Castilla, al Conde de Armaignae, al Condestable dé Navarra, 
á D. Juan de Beamonte y á D. Pedro Fereí de Irurita para que 
procurasen su libertad, permitiéndoles «i ne la conseguían por 
medios suaveb.que la emprendieasa por vta de guerra, y para 
hallar quien con mas ínteres les ayudltse , les antwi2Ó paura tra- 
tar su matrimonio con cualquiera Principe ó Rey. Estando en el 
mismo punto y habiendo áabido el úUim0 de Abril que la ibw á 
llevará San Pelayo para hacerla réimncíar alli suíí derechos a) 
cetro de Navarra , conociendo enante el Aey de Castilla hsMa 
ayudado á su hermano , y considerando que él era eí único que 
podía vengar sos respectiva» muisítes, le liso donación de aque* 
Ua coiiona y demás' estados que kabia heredado de ]>. Cirios, 
privando espresameAie de la sucesión k 0.^ Leonor su bergiana. 
Todos estos actos d# desesperación fueron tan inútiles como lo 
habían sido sus' l&grímas y rmgos , pués allí fué entregada en 
nomtee de los Foix al Captal de Bueh que la llevó al castillo de 
Ortez del señorío de Bearne , donde murió envenenada porten 
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de m bermana el día 2 de Diciembre de 4i6i. Asi acabó Doña 
Blanca sos dias aun mas lastimeramente qne D. €árlos. Este, 
victima como eHa de la ambición , murió al menos entre amigos 
que le asistieron en sa enfermedad con tanto esmero como lo hu- 
biera hecho una madre ; mas; cuan dolorosos no serian los últi- 
mos momentos de D/ Blanca al verse abandonada , prisionera , y 
qne si alguien estaba á su lado era para gozarse en sus tormen- 
tos, para mofarse de sus agravios I Victimas infelices de la mas 
negra perfidia , vuestras desgracias afligieron á cuantos las pre*- 
senciaron , y conmueven aun á quien después dé tanto tiempo 
aprende para lo futoro la esperiencia de lo pasado : en nada se 
tuvieron vuestras virtudes , en nada vuestra inocencia , la ambi- 
ción estendió sus negras alas sobre vosotros , y os fué fatal en es- 
tremo. Vuestra triste suerte os habrá valido mucho ante el Su- 
premo Juez ; pero la tierra , en que tanto padecisteis , recordará 
con horror vuestra cruel persecución y con piedad vuestro trági- 
co fin. Escritores ilustres y numerosos os han consagrado infini- 
tas vindicaciones de vuestra inocencia y y han desvanecido ente- 
ramente el borrón con que se ha querido empañar el brillo de 
vuestros nombres : nosotros simples relatores de vuestros hechos, 
no creemos haber logrado tanto , pero sentimos infinito vuestros 
inmerecidos desastres , y ya que mas no podemos , tributamos á 
vuestra memoria una lágrima sincera que nace del corazón. 

Hemos referido las persecuciones y desgraciado fin de Doña 
Blanca sin seguir al mismo tiempo el relato de los sucesos de 
Cataluña , por no vernos obligados á interrumpir á cada paso el 
hilo de la guerra que vamos á referir , aunque muy brevemente. 

Al ver D. Juan 2.^ cuanta resistencia encontraban sus planes 
en Barcelona , no queriendo sufrir por mas tiempo la ignominia 
de no poder entrar en una provincia suya , dejó toda considera- 
ción y dirigiéndose á Balaguer , se apoderó de ella. Esta infrac- 
ción de la concordia de Villafranca fué la señal de la subleva- 
ción del Principado : la Diputación mandó apercibir á la gente 
de armas y con intervención y consentimiento del Consejo de 
Barcelona fueran sacadas y bendecidas las banderas con las so^ 
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lemnidades acostumbradas , después de haber sido castigados 
muy severamente los pocos que á ello se oponían. Juntóse inme- 
diatamente un numeroso ejército , á cuyo frente fué colocado el 
animoso Hugo de Roger, Conde de Pallars, y conociendo este que 
el éxito de la guerra consistía en apoderarse de la Reina y del 
Infante , marchó con mucha rapidez á sitiar á Gerona apoderan-* 
dose al paso del castillo de Hostalrich y yenciendo & Yerntallat, 
gefe de los vasallos de la Remenza , que seguían el partido de 
D.^ Juana. La ciudad fué batida por el intrépido Conde con tanto 
denuedo que á pesar de la resistencia que opusieron muchos y 
muy valientes capitanes que la Reina tenia á su lado , tuvo ésta 
que abandonarla y refugiarse en el castillo llamado de la Giro- 
nella , contra el cual el Conde ilirigió inmediatamente su arti- 
llería la que de tal suerte vomitó fuego, que es fama que en un 
día se dispararon cinco mil tiros. 

Al mismo tiempo se sublevaron Lérida , Cervcra , Víllafranca 
y otras muchas ciudades y villas , y el Rey que iba á socorrer á 
D.* Juana tuvo que retroceder y volver á Balaguer por no creer- 
se capaz de resistir al ejército que para impedírselo salió de 
Barcelona al mando de Juan Agulló. Yuelto á Balaguer , derrotó 
por medio de una emboscada á una paitída de los de Lérida , al 
mismo tiempo que m hijo natural el Arzobispo de Zaragoza ha- 
cia otro tanto con una de los de Tárrega, y que los catalanes per- 
seguían con el mayor ahinco á los que no obraban como ellos. 
Nadie había entre estos que se conservase neutral : casi todos los 
catalanes tanto nobles como plebeyos se declararon contra Don 
Juan , mas otros hubo que abandonando sus bienes á merced de 
la revolución , se ofrecieron al Monarca con todo su poder. Con- 
tábanse entre estos el Conde de Prades, el Arzobispo de Tarra- 
gona , D. Mateo y D. Pedro Ramón Moneada , D. Guillen de Cer- 
vello y D. Antonio Cardona. El Rey los recibió con mucha dis- 
tinción , agradeciendo tanto mas la conducta de estos caballeros, 
cuanto á cada instante recíbia mayores pruebas del odio que casi 
todo el Principado le profesaba. En efecto , al saber los Diputa- 
dos y Concelleres su entrada en Cataluña contra lo estabIocíd<> 
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en la capitvlacion de Yillafranea, le declararon por púMicos 
pregones enemigo de la república , mandudo que si faese habi- 
do se le tratase como á coalqaiera otra persona de sa partido. 
Esta declaración prueba k la verdad el poco aprecio que D. Juan 
les merecía y ademas el escasísimo respeto á la dignidad real : 
pero no es esto únicamente io que algunos deducen de semejan- 
te acto , sino que aprovechando esta como otras ocasiones , cali- 
fican á los sublevados de " gente feroz y mal intencionada." Si al 
referir un suceso de tanta importancia se dijese lisa y llanamen- 
te la verdad » no nos veríamos de nuevo en el caso de hacer no- 
tar las inexactitudes en que por descuido ó malicia algunos hau 
incurrido y que por amor al buen nombre de Cataluña deben ser 
detenidamente corregidas. No es por cierto la simple declara- 
ción del Rey como enemigo del pais lo que exalta á algunos és-^ 
critores y les induce á usar de dichas califictoiones , pues aun- 
que ciegos no pueden desconocer este derecho espreso literal- 
mente en los capítulos de Yillafranca; sino que aseguran que fué 
tanto el furor de los rebeldes , que la Diputación con benepláci- 
to de la ciudad de Barcelona , y queriendo privar á toda la fa- 
milia real del derecho que k mandarles tenia , declaró "que el 
Príncipe D. Hernando & quien habían jurado y recibido por s^^ 
ñor , era. persona privada y quedaba depuesto del señorío : y por 
públicos pregones le dieron por enemigo manifíesto del Princi- 
pado: siendo de dies años." Al leer estas palabras se dirá que 
efectivamente fué muy dura y desacertada esta conducta : pero 
sucedió esto así? la declaración de D. Femando como enemigo 
del pais se hizo como se supone? De ninguna manera. De las pa- 
labras que hemos copiado de un escritor cayo nombré callamos 
por respeto k la buena opinión que de él se tiene , se deduce 
que el Príncipe fué declarado enemigo expresamente y como tal 
escluido de la sucesión ; mas deseosos nosotros de averiguar la 
verdad en asunto tan importante hemos buscado en vano un do- 
cumento que lo justifique. El "Llibre de algunos coses assenya- 
lades" del archivo municipal de Barcelona, describe duanto 
ocwrió de notable en esta guerra , y al hablar de este suceso dí- 
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C6 asi : '^per qoant lo ^enyor Rey era iotrai en lo principat de 
CatbalaDya ^ es á Balagner ma armada rompeat la capitalatío 
per ell é per la térra formada tratantnos com á enemicbs é per 
tal foa á viiiJ del present (Junio de H62) lo dit señor poblicat 
per enemich de la térra é no^ solament ell mes encara hs que son 
é serán ab h dit senyor Rey,'' De estas últimas palabras dedojo 
sin dada el primero qnñ habló de este asunto que D. Femando 
fué declarado enemigo del Principado ; mas aunque efectiva* 
mente lo fué , no empero del modo directo , espreso , con qoB al- 
gunos lo dan á entender. D. Femando fué declarado enemigo del 
pais pero no como Principe , sino como partidario de H. Juan: 
to fué porqne bieo armas contra la causa que Cataluña defendía. 
T aun asi , no lo fué en la época que se dice , en la que por su 
corta, edad nada podía hacer contra los sublevados , sino algunos 
años después en que voluntariamente quiso tomar la espada : y 
por fin no fueron los catalanes los que tal hicieron , sino él mis- 
mo que sabiendo la declaración arriba espresada , quiso libre y 
espontáneamente hacerles la guerra. Ahora bira , es esto lo que 
las palabras que al principio de esta impugnación hemos copiado 
quieren decir? Es imparqíalidad , es buena fe decir que D. Fer- 
nando á quien los catalanes habían ptrado y recade par señor 
fué dtdarado enemigo maniliesto delPrmcf^ado y añadir para col* 
mo de malicia dsnia de diez aOos? Mocho nos aflige el ver que 
por tma necia prevención se caiga ea tales itconaeoueieias. 

Entretanto .d Conde de Faltars batía furibsaflnente la Gárone- 
Ha, de lá cual sin, duda se hubiera apoderado amo haber entra-^ 
do en Cataluña el Conde de Foii k la cabeía de setecientas lan*- 
zas francesas , con que Luis onceno ausilLaba al Rey de Aragón 
conforme á lo pactado. En efecto habiendo aqoel vencido en Por* 
tus al Vizconde Aocaberti , que quiso impedirle el paso , le apo- 
deró de Figueras y se dirigió apresuradamente: i sakará; la ^Bei^ 
na, euyoi apucos sabia.. Al llegar esto; á coMcimiéntO' de Fa<*« 
Uars , teyantó el campo y se marchó por Hostalrii^hj áí Barcelona^ 
ttúenfras Foix se* dirigía ¿ Gerona, que á su aproximaoioD le 
id>ti4 lan.poíertas. En esta ocaistiui) no pipdemoi menos* doi tributar 
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elogios á la noble condacta de D.^ Jaana , qae á pesar de los in- 
sollos qne mochos gerundenses la prodigaron dorante el sitio, 
concedió perdón general al recobrar la libertad perdida. No des- 
mayaron los catalanes por tan infausto suceso , antes sabiendo 
los gefes del ejército situado en Tárrega llamado la Bandera d6 
Barcelona "que Juan de Saravia , uno de los mas intrépidos par- 
tidarios del Rey , se habia retirado al castillo de Robinat des- 
pués de haberse apoderado de un precioso botin , se dirigieron 
con bastantes fuerzas á sitiarle. Nada consiguieron sin embargo, 
porque reunidas por el Rey todas las que halló á mano , corrió á 
su socorro y derrotó al ejército contrario , á pesar de ser mncbo 
mayor que el suyo. Se dice que en esta batalla murieron mas de 
trescientos hombres del ejército catalán entre ellos D. Jofre de 
Castro, y que en el alcance otros setecientos sufrieron igual 
suerte. Muchos fueron los prisioneros ; pero merecen particular 
mención D. Hugo y D. Guillen de Cardona , D. Roger de Eril, 
Juan de Agnlló y Valseca , á los cuales menos al último , sacrifi- 
có D. Ju^n á su encono , cuyo ardor no pudo templar la sangre 
de los mil que perecieron en la batalla. 

Esta derrota y el sitio que inmediatamente sufrió Tárrega aba* 
tieron un poco el ardimiento de los soblevados; pero exaltado: 
este nuevamente por los sermones del célebre orador sagrado 
Fr. Juan Cristoval Gualbes , en los que después de referirles las 
persecuciones del Príncipe D. Carlos les incitaba k vengar su in- 
justa muerte , resolvieron apurar todos los medios de resistencia 
antes que entregarse á los que creian asesinos de su Principe 
adorado. Para ello , después de varios pareceres , determinaron 
la Diputación y el Consejo de Barcelona el dia 44 de Agosto de 
4462 , entregarse al Rey de Castilla mediante la condición , sin 
embargo , de que respetase los usages de Barcelona y las cons- 
tituciones y privilegios de Cataluña. Al dia siguiente de tomada 
esta resolución , partió á Castilla un caballero llamado Copons 
con encargo de ponerla en conocimiento de D. Enrique y pedirle 
en caso de aceptación un ausilio eficaz y pronto. Vacilaba al 
principio «1 castellano ; pero dominado ú fin por la ambición 
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dejó á un lado la incertidambre , acepté la oferta y prometió el 
socorro que se le pedia. (Nota 8/) Era sa intencioir marchar in- 
mediatamente á Barcelona^á recibir el juramento de los cátala- 
nes ; pero negocios importantes le detn^ieron en su reino , moti- 
vo por el cual elU de Setiembre dio poderes al Prior D. Joan 
de Beamonte y al Bachiller D. Juan Ximenez de Arévalo, para 
que en su nombre recibiesen el juramento de fidelidad de aque- 
llos naturales. Hizose asi, llegaron los c<miisionados á Barcelona, 
y se verificó este acto el dia 43 de Noviembre de 4462 "ab les 
protestacions e forma acostumada'' (4). No fueron vanas las pro- 
mesas de Enrique 4.^, pues luego que supo que se le habia jura- 
do fidelidad envió seiscientos caballos á la frontera de Aragón y 
algunos otros á los estados de D. Juan Ixar , que también se ha- 
bia declarado contra el Monarca. Estos sucesos cansaron á Don 
Juan 2.^ una viva inquietud , pues veia con dolor que ausiliado 
por el Rey de Castilla , volvería á reanimarse el abatido espíritu 
de los rebeldes. Estos hablan sufrido pérdidas de consideración: 
ademas de los muchos que perecieron ó fueron hechos prisione- 
ros en las correrías de D. Alonso de Aragón y del Arzobispo de 
Zaragoza , loe de la bandera de Barcelona se vieron obligados á 
abandonar Tárrega, que cayó al momento en poder del Rey, y á 
hacerse fuertes en Cervera. Santa Goloma , Martorell , Moneada, 
Yerbes y algunas otras villas sofrieron la suerte de Tárrega , por 
cuyas rápidas victorias se envalentonaron tanto las tropas reales, 
especialmente los franceses, que pidieron al Monarca con las 
mayores instancias que les permitiese poner cerco á Barcelona, 
á lo cual éste condescendió , no porque asi le pareciese couto-^ 
niente, pues su intención era no sitiar la capital basta haber 
reducido la comarca , sino por complacerles , pues como dice 
Abarca, los necesitaba. Sin embargo, pronto conociercm uno y 
otros lii inutilidad de semejante sitio. Los Barceloneses provistos 
de gente y vituallas , se rieron de su audacia ; y en las frecuentes 
salidas que verificaron les dieron á conocer el valor que tenían y 

(i) Llibre de algunes coses asscnyalades . 

10 
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el poco coidado que m eereo les daba. Yi«ido D. Jimi humilla- 
éo so poder ante loa Buroa de Baieelaiia , leTant¿ el sitio á los 
veinte días y se dirigid k ViUafranca de la qae se apoderó dea^ 
poes de una teaaz raHsteneia que le coaló la irida de muchos ea- 
halleros eatre los coales es digno de contarse el Senescal de Bi- 
gorra , coya moer te vengó degollando sin piedad i caatrocientos 
hombres qoe se hablan refugiado en la iglesia. 

Los males qoe noestnt desgraciada patria estaba sofriendo no 
podieron menos de llamar la atención de algunos Monarcas es- 
trangeros , los coales interposieron so mediación para qoe aqoe-* 
líos terminasen. El Papa envió on noncio apostólico á D. Joan y 
á los catalanes rogándoles qoo se omcertasen , y el Bey de 
Francia on embajador al de Castilla para qoe se viese eon él y 
posíese en sos manos los resentimi^tos que tenia contra D. Juan. 
Logró este el objeto de su misión ; pero el rigor con que en aque* 
lia sazón trataba D. Juan á D.^ Blanca , convenció á los subleva- 
dos de que si este les perdonase no obraría de buena fe , y a» 
contestaron al nuncio negativamente. 

Entretanto no pudiepdo los vecinos de Perpiñan soportar la 
insaleaeía de los franceses , que según h>. pactado, por los Beyes 
de Aragón y. Francia , ONipaban wa caaiilto , le pusiera» cerco y 
se q)Oderaron de él : nuts el sagaz Luis onceno aprovechando 
esta ocasión , les envió setecientas lanzas que no soto se s^odera-^ 
ron de Perpiñan , si que también de todo el Bosellon y la Cerda- 
ia. Seme|ante eonduota y mas que todo la asombrosa candidez 
de D. Juan , que después de haberse esto verificado , envió á 
Luis la logartenencia de aqueilps áo^ condados , irritaron muefco 
k los catalanes qoe decian en alta voz que el Bey quería des-* 
membvar los estados de su corona. 

De ViUafranca pasó e^te ^ Tarragona de la que junto con su 
oampo y el de Urgel ee apoderó coa la ayuda de loe franceses , i 
los que dejó diseminados por sus puebloe mientras que él y Foix 
se dirigían á Balaguer. No era otra la suerte de los sublevados 
en el Ampurdan : D. Pedro de Rocaberti no solo derrotó al Ba- 
rón de Cruillas que le tenia sitiado en Gerona y al Conde de Pa- 
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Uars 496 laeia lo misBio co» Xatmi»'^ ^mlteiiter partidario del 
Rey j sííDO que biso también retirar i Araalde de Yilad^nian^ 
qHe per^gnia coa laiicho ahiaGO á Yeratallat. Al ver D. Etique 
el m«l estado de la guerra de Gatalnña y trató de llamar la ates- 
cioA de D. Juaa bácia otra parte., Gqd eate objcito bizo situai' k 
D: Xaao de Beamoitte y 4 un cal^aUero llamado Torres en la 
frontera de Aragón , mieaitra» para aíyudar á D. Juan de Uar y 
D. Jaime de Aragón baoia e|itrar á Buy JMaz de Mei^do2a por 
Teruel y Albarraein , puntos ¿ que también aeudió D. Juan de 
Cardona 9 aotigiüo privado y. may^domo de D. G&rlos. Con este 
oportuno socorro se reSM)lvió hM kitk ataoa? las tropa» reales 
>^dande quiera que se bailasen , y m fué qm en poco tiempo se 
apoderó de Aleañiz y su castillo, de Aliaga, €astetli8te y otro» 
pueblos y fuertes , mientras Mendoza siguiendo su ejetoplo ^ ta^ 
maba Zailla , Almolda , castillo de Alventosa y otrod. Eslos iur^ 
COBOS verdeados con estraordinaria rapidez , alemizaaron el oljéte 
que D. £m*ique se propuso que era distraer & D, Jmh (te liEt 
guerra de Cataluña para que sis habitables velvitSM k aniíhar^ 
se. Apenas eate y el Mariacal de Francia l^artieson & Aragón, 
donde creyeron necesaria la. i^aenoiai volvieron á sublevarse 
YiUafraaoa , Aleover y Barban y el Barm Atí CifuiUfas* velvté á 
sitiar Gecam^, .AnguMiosa era pao^a el Monaf 6a esta süuacton , y 
si se añade qae los franeese» que baibUn iegH«4o tí Mariseal k 
Aragpn na quisieron pasai» de Bekbite sé itret^sto de <{te ne ba- 
bian venido á Udiav con el Rey de .CastHU., nonos qMdará liii^ 
guna duda de que laaci^mstaneiae en q»e P. tlua» ie.ebeonli^aH 
ba eran las mas ceitioas que puedan dior^er. . 

Por tade este tiempo. el de FvaneiaínH Mahmcpe^o dte iastor 
á Enrique 4.'' pava que se viest» entreFüenileiAráUDí^ ^ Sen Juan 
de Luz; y^esta peopesieícm q&e aiprinoípie rbptignake á IX Eéh 
rique fué después aedptada^ por verlai pee* in*dbabiUéades de 
buen éxito 'que prepeutdba aquella guerra, qjae por jtiiiiem» de^ 
bi« ser muiy laiiga y por lo tantemuy ocHtoaa; Con tele objeto <]« 
con el de evitar los desastréii que luebá* tan atroz ocasiona ki},.8á 
s^Oaron t^-e^ ttesesde tiégm que jMé firmada por^ellbetdeCas- 
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tilla elH de Enero dé 4463 y por el de Aragón en Carilena el 
29 del mismo mes y ano. Pero estas tregnas , asentadas sin dada 
con la mejor buena fe ^ fueron muy mal guardadas por ios com- 
batientes. Beamonte y Torres haetan en los alrededores de Tara- 
zona cuanto daño podian , al pa^ que los aragoaeses , que de- 
seaban apoderarse de Alcalá ; eran deri^otados por el Conde de 
Tre^iño , Capitán general de los castellanos. 

YerificároDse por fin las vistas de los Monarcas de Francia y 
de Castilla después de haber puesto el de Aragón en manos del 
primero todas sus diferencias coi) el segundo: mas la sentencia 
dada por Luis en Fuenterrabia désóontéñtó igualmente á los dos 
adversarios , al castellano porque se le obligaba á retirar de Ara- 
gón y Cataluña todas sus tropas sin recompensarle los grandes 
gastos hechos por este motivo, y al aragonés porque debía dar á 
D. Enrique la meríndad de Estell«t«en pago dé las nueveoientas 
mil doblas que este dijo había g^tádo en favor del Principe de 
Yiana , pago al que se habian obligada los navarros; Para segu-* 
ridad de la entrega de Estella y su meríndad se pusieron la Rey- 
na de Aragón y su hija D.* Juana en poder del Arzobispo de To- 
ledo; p«ro no habietildo aquella podido tener lugar por haberse 
apoderado de ella Pedro de Peralta , ayódádo de sus naturale.'t 
que no querían se desmembrase el reino , el mencíonaldo Arzo- 
bispo y el Marques de Villeiia persuadieron kti. Enrique á qué 
se concertase con D. Juan antes de emprender uiiá nueva Itícha, 
*cayo resaltado ^ cualquiera que fuese , seria mas funesto que sa- 
tísfactorio. Por otra |)arié cansado 'éste de tantos desastres pare- 
cía también desear el arreglo: defltiitivo de su& negocios con el 
Rey dé Gastitta pamléédicafse'«sclttstvamente á la conclusión de 
1» guervá de Gátoílnfei; por tb^cual se convino que en vez de Es-^ 
teilá y su njerindad'fuéeeniieqtregadas á Enrique 4;^ las fortale- 
zas dé Mótijardini,i)iiCM6ttllov) Miranda y Larraga eii Navarra, 
y en Castíllá^las villas de Casarrubiaí del Monte y Aguilar de 
Cantpos , BeKer , Boendiaf o tros pueblos pertenecientes á Dofia 
Juana y á otros varios señores castellanos. 
Arreglantes de esta suerte lÉs dilerencias de Castilla y Aragón, 
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D. Enrique mandó que las faenas de m reino qne estaban en 
Navarra y Catalana desocapasen las plazas y castillos qae guar- 
necían y vohiesen al instante á su suelo natal , medida que des* 
concertó á los catalanes que Yeian con evidencia cuan poco era 
su poder para resistir á D. Juan. Sin embargo con gente resuelta 
á intentarlo todo antes que sucumbir , aprovecharon la ocasión 
de hallarse en Ceuta D. Pedro condestable de Portugal y le 
ofrecieron el condado de Barcelona y señorío de Cataluña , que 
aseguraban pertenecerle como hijo que era de la primogénita 
del Conde de Urgel. No disgustó á este la proposición , y acom- 
pañado de unos pocos caballeros que quisieron seguir su suerte, 
desembarcó en Barcelona el 24 de Enero de 4464. Inmediata- 
mente de su llegada recibió el juramento de fidelidad , y empezó 
á titularse Rey de Aragón y de Sicilia. Su primer cuidado al to- 
mar el mando fué poner al frente de las tropas del Ampurdan á 
Juan de Silva que derrotó completamente las del Rey que le 
salieron al paso , y nombrar gobernador de Lérida al esforzadí- 
simo portugués Pedro de Deza , pues le advirtieron que el prin- 
cipal deseo del Rey era apoderarse de esta plaza. Para dar mas 
colorido de legalidad á su gobierno , publicó en Igualada y á 4 
de Marzo del mismo año un manifiesto -en que probaba el dere- 
cho i{ue le asistía ¿ la corona de Aragón ; y en él ofrecía tam- 
bién perdón general & todos los que servian á D. Juan si se pa- 
saban pronto á su partido , advirtiéndoles que si desatendían sus 
palabras , no le culpasen áél del daño qne pudiera sobrevenir- 
les. Como lo había creído , puso D. Juan sitio á lirída, punto el 
mas importante después de Barcelona que le resistió por mucho 
tiempo y muy valerosamente , aunque después de matarle un 
gran número de sus principales caballeros tuvo que rendirse por 
hambre el día 6 de Julio de 4464. Para dar una prueba de la es- 
casez de comestibles que babia en la ciudad , dice Zurita , qne 
una fanega de trigo costaba el dia antes de la rendición doce 
florines de oro y que al dia siguiente bajó á siete sueldos. 

Funestísima fué esta pérdida á los cateilafies qtié aunque se 
apoderaron de los castillos de Moneada y de la Roca , iban visi- 
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blemeiite «n idecadencia ; pero mas que la pérdida de Lérida Ui 
Gaas&dtagosto la defección de D. Jaan de BeanuHite que entregó 
al Rey ViHafranca del Panadés de la que era gobernador , de»^ 
paes de haber obtenido de aquel el olvido de le pasado y la t%^ 
titacion de sus bienes y dignidades para ai y toda su familia y 
aenridores. 

D. Jaime de Aragón que en sus estados había continuado en 
abierta rebelión contra el Rey ,^oe por este tiempo preso y con- 
ducido á Valencia y de aqni á Játiva donde estuvo mucho tiempo 
encarcelado. Lo mismo deseaba D. Juan ejecutar con el señor de 
liar ; pero coaociendo qae con la astucia lograrla mas que con la 
fuersa , le propuso eLmatrimonio de su hijo con una prima her- 
mana de la Rieina y le concedió tantos honores y distinciones, 
que aquel no pudo menos de dejar las armas que por tanto tiem* 
po y tan valerosamente habia empufiado. 

Animado D. Juan con la victoria de Lérida > mandó que sin 
pérdida [de momento se pasase k sitiar Gorvera , lo qte vorifieó 
el Conde do Prades tan estrechamente , que al poeo tiempo se 
hallaron los sitiados eu los mayores apuros. Al saberlo el Cmi^ 
destable recogió cuanta gente pado y al frente de dos mil hom^ 
bres se dirigió á socorrerla , lo cual el de Prades traió de impe- 
dir á toda costa. Para ello juntó todas las partidas sueltas de 
aquellos alrededores con las cuales y la tropa que ya tenia y la 
que vino con el infante D. Femando , esperó k que se le acercase 
el enemigo para salirle al paso y presentarle la batalla. Sucedió 
efeetivamepte ^i , avistáronse los dos ejércitos en Prals del Rey, 
y poco tiempo después se empeñó uaa lucha sangrienta , cuyo re* 
sttltado fué la derrota completa de los catalanes y la prisión del 
Conde diO Pallara , Vizconde de Roda y de Rocaberti , Gueran de 
Cervelló , Conde de Branches , Pedro de Deza , Baion dé Gruillias 
y de otros oaballeros y personas de cuenta. Al Condestable le va* 
Uó la ast^<^ia , pues al ver el mal aspecto que presentaba la ba- 
talla , se quitó las insignias de que iba revestido y de esta suer- 
te confundido entre los vencedores , mtró en Pf ata del Rey de 
dondjB se escapé el dia siguiente sin ser conocido. 
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. No bastó el éxito de esta batalla para reiMlir á Cerrera , pae$ 
el intrépido n. Bertrán de Armeodariz la soeorriói dos Teces sin 
fpie foese bastante para impedírselo todo el ejéreito sitiador, 
¿espnes de este descalabro marcbá el Condestable al Ampurdan 
donde al frente de algunas tropas ganó por medio de las armas 
alganoB pueblos principales. Pero mientras él se enlretenia. en 
este pais con victorias de poca monta , D. Alonso de Aragón sé 
apoderaba de Igualada , y el Rey de Cervera que como Lérida &e 
riftdió por bamlH*e. Ko fueron estos los únicos triunfos de Don 
Jnaa ; pasó inmediatamente al campo de Tarragona que durante 
su ausencia se habia \uelto á sublevar , lo sujetó fácilmente y se 
dirigió después é. sitiar el castillo de Amposta conk*a el CüaJ sen- 
íA su campo el dia 2 de Oelitbre de 4465. Esta fortaleza resistió 
eon inaudita heroicidad los. ataques del ejército real basta el 24 
de^ Junio de 4466 que cayó en su poder. Grande era la adm^ira^ 
cion de loa pueblos y lo será la de cualquiera qne lea los sucesos 
de aqudla época al ver la indiferencia con que el Goujílestable 
miraba los progresos de D. Juan , sin intentar siquiera atajarle 
el paso : seguramente la admiración no se hubiera emitenido en 
estos límitets si el cielo ao h hubiese dispuesto de oUra manera. 
En efecto , ao hubo lugar á que estallase la pública indignación, 
porque hahiawiQ aquel marchado de Vich k Manresa y de esta á 
GranoUers , enfermó gravemente y murió á los pocos días con 
sospechas de haber sido envenenado. Fué vmf caviloso , poco 
agradable en su trato , y aunque de bastante vator pt raoaal , en 
estremo desgraciado en la guerra. "Apenas hizo otra cosa , dice 
Cortada, que perder una batalla en 28 de Febrero de 4 MS , dar 
k ta causa de los catalanes muy peor aspecto del que teniai coan- 
do vino y morir en GranoUers en 20 de Junio de 446ft^." 

La ambieion que dominaba al Conde de Fois ya no se satisfaz 
cia con el simple tiiulo de Lugarteniente que él y su mugeor te^ 
nian en Navarra ; y al ver ahora á su. suegro ooupado e» la guer- 
ra de Cataluña y al de Ca&»tiila en la civil omitra su hermano 
D. Alonso k quien algunos babian proclamado Rey , concibió la 
idea de entrar de improviso en Navarra y apoderarse em su^pro- 
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pió Dombre de cuaoto llevaba el de los Reyes de Aragón y Casií* 
lia. Hizolo así , y en may poco tiempo sajeló casi todo el reino 
á su obediencia , llegando sa atrevimiento hasta sitiar á Gala- 
horra qae en pocos días fue saya. Desde este panto envió un em- 
bajador á D. Enriqae y á su hermano D. Alonso , pidiendo á en- 
trambos sa amistad con objeto de obtener la del vencedor. Am- 
bos hermanos le contestaron sin perder tiempo , qae no se detu- 
viese en aquel reino , y el Rey de Aragón le declaró á él y á sa 
muger sus enemigos con la misma demanda y querella de tomar 
á su mano el gobierno de aquel reino , como lo pretendió el Prín- 
cipe D. Garlos en su vida (4). 

Los apuros en que estos sucesos pusieron al de Aragón alenta- 
ron á los catalanes , que habían perdido todas las esperanzas de 
victoria , al ver la rapidez con que D. Joan conquistaba sus mas 
importantes ciudades. Y así, aunque el Condestable había nom- 
brado en su testamento por sucesor en estos reinos á su sobrino 
D. Juan , Primogénito de Portugal , quisieron elegir nuevo Rey 
pues no reunía este las cualidades que las circunstancias exigían 
é hicieron recaer la elección en Renato , duque de Anjou , her* 
mano de Luis duque de Anjou que figuró en el parlamento de 
Gaspe. Este príncipe reunía para los sublevados muchas y muy 
buenas caalidades , pues ademas de ser tío del monarca francés, 
con lo cual atraían esta casa á su favor , era muy poderoso , ve- 
cino y enemigo mortal del aragonés , circunstancias todas que 
les hacían creer que pondría todo su empeño en hacerles salir 
airosos de su compromiso. Admitió el elegido sin titubear la 
oferta de los catalanes ; y no podiendo por sus achaques ir en 
persona á desempeñar sa cargo , envió á su hijo Joan , duque de 
GalabríA y de Lorena , el cual entró en Rarcelona el 34 de Agos- 
to de 4467 con el carácter de Lugarteniente de su padre, que 
ya se titulaba Rey de Aragón y de Sicilia. (Notas 9.*, 40.* y 14.*) 
Parecía que el cielo quería vengar en D. Juan los males que 
su hijo D. Garlos había sufrido por su causa. Poco después de la 

(1) ZuríU. 
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toma de Amposta y de Tortosa y casi al mismo tiempo que los 
catalanes elegiaa por Rey al Duque de Aujou , le quitó repenti- 
namente la vista imposibilitándole de esta manera de proseguir 
la guerra con el ahinco que deseaba. La Reina al ver imposibili- 
tado á su marido , marchó con su hijo D. Fernando al condado 
de Ampurias y sitió k Rosas en cuyo cerco lidiaron á su favor 
D. Joan y D. Bertrán de Armendariz que con Cardona y algunos 
otros se hablan pasado á su partido. Pero nada sirvió á D.^ Jua- 
na su ánimo yaronil , pues los socorros que al mando del Conde 
de Armaignac había recibido de Francia el Duque de Lorena, 
derrotaron completamente el ejército que mandaba su hijo Don 
Fernando , quien ufano por haber hecho levantar el sitio que es- 
te habia puesto á Gerona , les habia salido al encuentro. En esta 
batalla fué hecho prisionero D. Rodrigo de Rebolledo, uno de 
los gefes mas apreciados por D. Juan , y que cuando vio que los 
suyos iban en derrota hizo prodigios de valor para que el Infante 
pudiese emprender la fuga. 

Entretanto en Navarra procedia Foix apoderándose de las pla- 
zas y castillos que llevaban el nombre de su suegro ; pero de- 
seando la Reina acabar de una vez tan escandalosas desavenen- 
cias , procuró verse con D.* Leonor y em estas vistas que tuvie- 
ron lugar ei^iEjea á.20 de Junio de 1467 , se aliaron las dos tan 
estrechamente que declararon amigo de la. una al que lo fuese 
de la otra y enemigo de entrambas al que lo fuese de alguna de 
las dos. Concertóse también que se hiciese un nombramiento de 
arbitros para que decidiesen las diferencias que había entre sus 
respectivos maridos , en lo cual convino D. Juan mas por la 
fuerza de las circunstancias que por . deseos ^e alianza con su 
yerno. Empezaba ya á conocer la verdad de las palabras de Don 
Carlos , cuando desde Mallorca le decía que. si la Condesa Leo- 
nor seguia su partido no era por amor filial , sino por el ínteres 
que la resultaba de su perdición. Con motivo de activar la reso- 
lución tomada marchó D.^ Juana á Zaragoza ; mas no pudo ver 
llevado á cabo su deseo , pues habiéndole acometido una grave 
enfermedad , bajó al sepulcro el43 de Febrero de 1468 , cuando 

11 
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gofiegados algan tanto loa ra&aoreB qüs W partidas rastentarm 
ea Navarra , se creía can fondameato may eercaBa la oonoerdia. 
Su mverte fué may sentida por el Rey i|«e la áMaba estremad»- 
meate por la constaacia y áaiiM varonil con qae llevó á cumpli- 
do efecto muchas empresas y sufrü Mras tantas adversidades, 
«as no lo faé tanto por la generalidad de sus vasallos. 

Los catalanes ganaron mucho con la muerte de D.* Juana que 
suplía perfectamente la falta de su marido. No pudiendo este 
hacer nada con motivo de su ceguera , estuvieron las tropas rea- 
les al mando de muchos gefes cada uno de los cuales di^nia de 
ellas k su antojo á pesar de la presencia del P^rincipe , que no 
^dia hacerse respetar por ser todavía muy jiven. No desperdi- 
eiaba el lorenés tan propicias circunstancias , y persiguiendo in^ 
fatigablemente & sus contrarios los bütia con mucha facilidad 
obligándoles mudias veces á abandonar plaeas y castillos impor- 
tantes. Tales descalabros llamaron seriamente la atención de 
D. Juan , que conociendo sin duda el origen de estos males , pro- 
ouró atajarlos dando mas autoridad & su hijo á quien elís de 
Junio de 4 468 nombré 'Rey de Sicilia y oo-reinante suyo. Mas ni 
aun asi hubiera tal vea logrado au pvopésito, á uo haber sobreve- 
nido una circunstaaeta «pie voItM al trono el mucho prestigio 
que habia perdido ; esta foé el recobro de la vista que tanta fal- 
ta hacia al Monarca. 

Aunque este empetó nuevamente y con muchos bríos la guer- 
ra 4e Cataluña , no éramenos lo que trabajaba para que «e con- 
cluyesen pronto las dificultades que se oponían al matrimonio de 
«u hijo oon D.^ Isabel de Castilla. Varios eran los candidatos á 
la mano de esta Princesa , y los Grandes castellanos estaban en 
teste punto discordes opinando unos & favor del Rey de Poitugal, 
tetros i favor del Duque de Berrí , hena^ano del Rey de Francia, 
'ynuchos á favor de ft. Femando de Aragón. Esto fué el que 
prevaleció por fin; y á 5 de Marzo de 4üd9 }«ré en Cervera las 
condiciones del matrnuouio. 

El inesperado recobro de la vista que consiguió D. Juan , el 
buen aspecto que presentaiNin las gestiones que se hacian en Cas- 
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tina y algQB feUz heebo de arflias á& O. AIdaso de Ara§^ ^ rea^ 
nimaron el espiritu de h» aff^saneiea ; pero la esperanza q^ie es- 
to» suceso» les babian infa&dido , desapareció ligera cual el vien- 
to , á la noticia de qae Gerona babía &«caHibi4o k los ataque» 
de los catalanes y franceses , y de que Tann^ay da Cbates, (o- 
beraad^r por el Bey de Francia de los condados de Bosellon y 
Cerdafia , babia ganado Besalú y reducido todo el Amptu^dan k 
la obediencia áek de Lorena. Y no satisfecho este coi> tan rápida» 
victorias dirigióse á Vioh , se apoderó de ella y de sn comarca y 
darretó c<Hnpletattente cttwta^ trepas reales bailó al paso , lle- 
nando de terror ¿ todos sus ettenalg^. Mas ni esto ni las armas 
que FiMx bacía eti Navarra fueron bastantes para desanimar á 
D. Joan , quien por el contrario condQíe»do qu<e la preseocia de 
su hijo era necesaria en Castilla , le hizo marchar k esle reino 
quedándose solo para hacer frente á tantos desastres. 

La Uci^da del Rey de Sicilia k Castilla produjo el resultado 
que a« padre anhelaba : vio á D.^ Isabel , concertarro» con ella 
el Arzobispo de Toledo y algunos Grandes el dia y hora en que 
debia verificarse el matrimonio , y llegado (|ue fué el 26 de Oc- 
tubre de 4469 que era el señalado,, tuvo lugar el enlace ain c(»* 
sentimiento ni anuencia de Enrique ^/^ 

En etie tiiumpo el Conde de Foin cuyo pod^ en Navarra iba 
creciendo diariamente , poso cerco k Tudela , abrevipú^to ^ue 
irritó en taato grad^^ á su soogKO , que dejaido encargado el go-* 
biernodel Principado áalguin*sr gefés de su coifiaina, maf<M 
él mismo á socorrerla oblifaado k "Eam k que l«va»taae el caia- 
po. Estando en esta ciudad recibió pot condmita del Arzol»ái|^ 
de Tarragona una» notim que debió mrlt imf gruAa: ht muerte 
del DttquiQ de Loreuia. En e&cto , el día 4 6 de Hfieien^bre de 4 i7§ 
murió este en Barcelona de muerte natural ^ y fué llwrado p<Mr 
toda Cataluña por las muchas y muy relevaates cualidades qae 
le adornaban. I>urafite sn lugartenenda recobraron ks eatalur- 
nos casi tíodo lo que al principLa de la gnerra era suyo«! «u genio 
activo todo lo emprendía , su valor todo lo superaba , razón por 
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la qae dice muy oportunamente un moderno escritor , que contó 
los laureles por sus batallas (4). (Nota 42.*) 

El Concejo de Barcelona y los principales gefes catalanes re- 
solvieron continuar obedeciendo^ únicamente á Renato de Anjou, 
padre del difunto , á su nieto Nicolás y al Lugarteniente que es- 
tos nombrasen ^ y dando interinamente el gobierno del Principa- 
do al Conde de Pallars á quieto él Rey habia ptiesio en libertad 
creyendo que agradecido se retirarla á sus estados , se prepara- 
ron para resistir el poder de D. Juan que de vuelta de Navarra 
aprestaba sus tropas para concluir de una vez esta guerra tan 
importuna. Nada pudieron ya la intrepidez y estraordinario va- 
lor de Pallars , ni los esfuerzos del Consejo : las gentes estaban 
cansadas , las tropas reducidas y los pueblos en general pedian á 
voz en grito que se les diese la paz. Con estas'^ circunstancias que 
aprovechó el Rey no podía menos de adelantar con suma rapidez 
en la reconquista de lo que habia perdido durante el mando del 
de Lorena. No siguió ya i a práctica usada hasta encóneos de apo- 
derarse de cuantos pueblos hallaba al pasó , sino que creyendo 
que una vez apoderado de las grandes ciudades , las menores y 
los pueblos seguirían su suerte , dirigió todo su conato á apode- 
rarse de Gerona y Barcelma. Atacó aí momento á la primera y 
como se hallaba poco abastecida, éansada y mal defendida, la 
redujo á su obediencia en el mes de Octubre de 4474 . La toma 
de esta ciudad trajo las consecuencias que eí Rey se habia pro- 
puesto. Luego de sabida esta noticia ,' se rindió la villa de Hos- 
ialrich con su fuerte castillo; y muchos caballeros principales 
abandonaron las filas de los sublevados j[)réseiifáiidose al Monarca 
que los recibió con suma deferencia. Aseguradas que fueron es- 
tas plazas se rindieron consecutivamente y con poca resistencia 
San Feliu , Palamós, Vergés, Figueras y algunos otros pueblos y 
Tillas principales del Ampurdan , mientras por otra parte el Con- 
de de Prados se apoderaba de Martorell , &in Cúgat y Sabadell, 
en cuyos pueblos se quedó con D. Alonso de Aragón para impe- 

(i) Pí- 
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dir que saliese gente de Barcelona á socorrer los varios puntos 
que iban á ser atacados. Aunque D. Juan sufrió una derrota de- 
lante de Perelada que era del Vizconde de Rocaberti, logró ganar 
esta villa fácilmente, pues teniendo al Vizconde prisionero ofreció 
su libertad si se entregaba la plaza , en lo cual consintieron sus 
defensores. Asi fueron sucumbiendo poco á poco todos los pueblos 
y fortalezas del Ampurdan , y al tenerlo asegurado , se presentó 
delante de Barcelona con intención de no levantar sus reales de 
Pedralves hasta que de una manera ú otra se rindiese. Cercóla 
tan estrechamente como pudo por tierra y mandó que Bernardo 
de Villamarin cou veinte galeras y diez y seis naves gruesas im- 
pidiese á toda embarcación la entrada y salida del puerto. Estu- 
vieron algún tiempo los barceloneses desoyendo las invitaciones 
que el Rey les hizo varias veces para que se entregasen, hasta 
que vino á España el cardenal Rodrigo Borja el cual aunque lle- 
vaba otra misión , quiso intervenir en el arreglo de estas disen- 
siones. Sin embargo, ni su voz ni la intercesión de los embajado- 
res que envió el Duque de Borgoña fueron oidas por aquellas in- 
trépidas al par que tenaces gentes , que parecían dispuestas á to- 
do evento. D. Juan conoció sin embargo que por medios suaves 
conseguiría mejor y mas prontamente su objeto , y resuelto á 
apurar todos los medios amistosos antes que recurrir á la fuerza, 
les escribió desde Pedralves una carta muy afectuosa en la que 
después de enumerarles los males que podría acarrear una resis- 
tencia loca y temeraria , les empeñaba su palabra real de tratar- 
los con benignidad si se reducían pronto á su obediencia. Esta 
carta cuyo original no hemos podido hallar en el archivo muni- 
cipal de Barcelona pero que copian varios escritores, dice asi: 

"EL REY. 

Amados nuestros : notoria es la gran calamidad , y miseria á 
que está reducido este nuestro Principado : el cual como en lo 
passado era tan insigne , y floreciente , agora siguiéndose su per- 
dición , y desolación , está muy cerca su fin. Mas ninguna duda 
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ay , qae si vosotroB qvisiéredes redutirM i nuestra obediencia, 
no solamente oessara esto , antes por nos , con ayuda de los otros 
reinos , y de nosotros , se entenderá en acreeentar y engrandecer 
essa ciudad , y este Principado : lo qaal fácilmente con la gracia 
de Nuestro Señor se podrá alcanzar : con qoe sea restitnydo en 
pa^ : y tranquilidad. Y como quiera , que nos siempre estuvimos 
aparejado para recibiros á nuestra obediencia , y usar con ^oío* 
tros de toda clemencia , y amor , aasi como Nuestro Señor Dios 
sabe , que con todas nuestras fuerzas lo abemos procurado , y de 
presente lo procuramos : pero es necessario , para conseguir esta, 
en la forma que desseamos, á salud y buen sucesso desta ciudad, 
que vosotros también considereys nuestra derecha y sana inten- 
ción : y desseys el beneficio , tranquilidad y reposo de la ciudad: 
y del Principado : y penseys quanto mérito ganareys de Nuestro 
Señor Dios: y quanta gracia de yosotros mismos ; y quanta glo-- 
ria en el mundo : si por obra vuestra la ciudad se reduce á nos: 
y quanto bien como es la paz , que le será procurada. Certifica- 
mosvoi que recibimos gran dolor » en ver essa ciudad , que era la 
mas principal de nuestros reynos , y tierras , y tan famosa y glo^ 
riosa entre las otras ciudades del Mundo, y que haya llegado al 
punto , y angustia en que* está: y assi deveys con sama praden-^ 
cia , y cuydado entender en poner en obra vuestra reducción. 
Por esto de parte de Nuestro Señor Dios , os requerimos y nos os 
rogamos , y exhortamos , y encargamos que prinzipalmente por 
haser tan gran sacrificio á Nuestro Señor , y por usar cerca de 
nos , de lo que por razón de la justicia divino soya obligados , y 
por procurar tanto beneficio á vosotros mismos, y relevar de tan 
grande angustia , y miseria este Principado , querays reduzirts 
y bolvervos á nos : que somos vuestro Rey , y señor natural : of- 
freciéndovos que usaremos con vosotros , de amor de padre : y os 
recibiremos y trataremos como á hijos con toda caridad : y amor: 
y á fe de Rey y señor vues^o os prometemos , y damos paJiabra 
real , i invocamos á Nuestro Señor Dios en testMasnio , que assi 
como esperamos de su demencia remission , y perdón de nueo*' 
tras cul^ , que avernos cometido contra su (tivin magostad, 
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aiBi OM toda Tardad y tana intracim , um olTidaremoft todas ias 
«osas passadas. P€ro si esta» tan justas observaciones y ofertas 
de padre no se aceptaren , ni qnisieredes recoBoceros , y vedozi-^ 
ros , os certiflcamos , que nos seguiremos esta nuestra tan justa 
intend^on , y propósito basta que hayamos sojuegado essa cia-^ 
dad & nuestra obediencia : y para acabar eeto , haremos y usare^ 
mos de todas aquellas premias , vexacíones , y rigores, q«e seri 
necessario : y sea Nuestro Sefior Dios el juez entre nos 7 vssotros; 
que nos for^ays á hazer aquello que no querríamos como nuestro 
animo sea del todo inclinado i asar de clemencia con yosotros : 
y con essa ciudad. Dada en Pedralbes: á seys de Octubre de 
MCCCCLXXIl. 

Rex Johahkbs." 
Estas pacifican palabras desarmaban cuantas preyenctones hu- 
biese eo contra del Rey é hicieron el efecto que este se propuso. 
Formaron los sitiados los artimlos de una capitulación y ¿ los 
dos ó tres dias los enviaron á D. Juan por medio de un digno sa- 
cerdote llamado el Padre Gpaspar , que merecía la confianza de 
ambas partes contendientes , y que trabajó con todo ^u conato 
para conciliarias. Misión noble , digna de » alto minist(»*ioJ 
Recibiólos el Rey con alegría ; pero hallando en eUos algosas 
exigencias que deprimían demasiado su autoridad y otras que 
afectaban á algunos de sus fieles servidores , les escribió otra 
carta que copiamos literalmente del original para mayor conoci- 
miento de los buenos deseos que le animaban. 

"LO REY 

Amats nostres : Lo pare moss. Gaspar es á nos toryíat e bavem 
let apuntament ab ell sobre les coses contengudes en los capitols 
^ue ha portats en los cuals per respecte del servíci de nostre Se- 
nypr áen. é beneffici e i?epos de vosaltres e aquesta cíutat e patria 
hairem fliut taat com bonament nos es possible : sef^ns poren 
imure ]>er les vespostos é decretacions que a caaeu deis dits eapi- 
tols let havem e aquel! sen porta. Yeritat es qne essent nostre 
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desig é ÍDteocio axi Gom es attendre á la inviolable observado de 
les coses qae per nos vos serán otorgados é fermades havem molt 
conferit ensemps sobre lo contengut en lo vuyté é deen capitols: 
aiB de compondré les coses á tot servey de deu é beneffici de la 
Ierra : e si solament toquas ais interessos nostres aqucUs de molt 
bona Yoluntat olvidariem é ohidarem per ser degut ofiici no sois 
de Rey e ^nyor , mes encara de pare : pero consideral que lo dil 
interés toqua á alguns sí axi en universitat se bagues otorgat no 
seria sino en loch de pau e concordia e repos: nodrir novel les 
turbacions é differencíes. E per 90 puix en a^o se tracta de tan 
universal beneffici deu se molt attendre qué procurant lo be á 
una part no segueixca lo contrari per altra : bavem per (O pensat 
que seria molt ben expedient per fugre á tota manera de dila- 
cions e per prestament conduir les coses á conclusió que deputas- 
sen algunos persones, en lo nombre que volguessen : é nos per 
semblant ñe deputarem altres les quals irán hon volreu e ab la 
míja e intervencio del dít pare mossen Gaspar molt facilment é 
presta se pendra deu volent tal apuntament sobre los dits dos 
capitols que será total direcció de les fabenes occorrents : segons 
mes diffasament sabreu per relacio del dit mossen Gaspar al 
qual vullau creure com á la persona nostra. Dada en Pedralbes á 
X del mes de Octubre any mil CCCCLxxij 

Rey Johan. 
(Coloma sectrs.)" 
Según los deseos de D. Juan nombró la ciudad uña comisión 
qUe unida á otra nombrada por el Rey , formó una capitulación 
honrosísima para los barceloneses , cuyo primer capítulo dice 
asi: "Plau al Señor Rey decernir y declarar los poblats en la di- 
ta ciutat e principat esser stats e esser bons leyals e feels e per 
tais los ha e reputa sa Magestat e li plau encara fer ho axi pu- 
blicar ab veu de pública crida per los regnes de sa ex.«í« axi de- 
(a com della mar;" En los demás prometía el Rey por sí y por 
sus sucesores , olvidar todo lo pasado y no perseguir en ningún 
tiempo por este motivo á los que habían seguido la bandera bar- 
celonesa. Se permitía á D. Juan de Calabria, Lugarteniente del 
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dé ÜLDjM que se márchate €001 teda su f ttárdla , caballeros y de- 
mas personas de su casa; D/ Jaan se obligaba & jurar de nuevo 
ios usages de Barcelona , las consUtucíónes y actos de cortes, 
privilegios y libertades de Cataluña; se aprobaban los impuestos 
que por motivo de la guerra se habían decretado ; se restituián á 
U ciudad todos los lugares y villas que le pertenecían eñ tiempo 
del Prinbipe D. G&rlos , escq^to algun(» de que el Monarca ara- 
gMes había hecho merced durante la guerra ; y por fín se con- 
cedía á todds los caballeros catalanes que estaban en el Princi- 
pado tin mes de térmiM , y á los que estaban fuera m año, para 
cedueíFse á la obediencia del Rey 6 marcharse dé sus reinos (4). 

Firmada laicapitulacion eH 8 de Octubre del mismo año y sa-* 
lido que hubieron el Conde de Pallars, el de Calabria y todos los 
suyos , el Consejo entregó las llaves de la ciudad á D. Juan que 
hizo su entrada cén la mayor solemnidad y en medio de las 
aclamacieiies de los que poco antes eran sus mas acérrimos ene- 
migos ; aclalmacienes que recibía con tanto nías placer, cuanto 
que Foix se habla también reducido á concordia , contentándose 
con quedar en Navarra con él titulo de Lugarteniente general y 
perpetuo. 

El dia 22 del mismo mes prestó D. Juan el juramento en la 
sala grande del palacio mayor : el 7 de Noviembre recibió el de 
fidelidad de los principales caballeros barceloneses. (Nota 13.^) 

Apenas se supo tan fausto acontecimiento se apresuraron algu- 
nos Príncipes y Soberanos ya por medio de embajadores ya por 
escrito, á felicitar á D. Juan y al concejo ite Barcelona que á sd 
vez les contestaron agradeciéndolesi sus buenos sentimientos. Co- 
piamos á continuación y cooso muestra , dos' de las cartas que re- 
cibió el Concejo, una del Rey de Sicilia y otra del de Ñápeles, 
{)ersonages ambos citados varias veces en este relato. 
" Lo princep de Cástella Rey de Sicilia 
primogenit Darágó. 

Probomens aniats e feels del Sényor Rey e ndstres. Tant es 

(i) Solo el Conik de EalUirs qaedó escéptüado de este íodalto. 
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stat lo fiMt e eonsolMié 4m hkfem sedmt idaiia «bo^ieMÍA teta 
per BqoMxa Ciixlat ai di4 Seny0r'RéV;6 ¿ bo» ^j^ue d<v fitimnit 
per leires boDament Botíficair tm bo Ipogueflem ^er Icangralnhur 
Bos a vfBalfarés de taBt gleriosa y toúay/éBtatada jornada eéiB e» 
sladá aqHella eB la qoal üwüDñ wa^m éffü^t daraa ioiDítii 
clemeflcia ba inAgüt doBár pfiQ ,^ trao^QÜitat «Éi ^oek priñcw 
pat: deoB fceneficÍB ioéníts oo scfafíteiit ¿ la dasá T^alM 'dít 
Señor Key e Bostra, nes a vosaltareB eocaira seguir sé s^ren : faa- 
vem déliberat trameire Ijos Bdiles iBAgBificbs^ e feeiá dOBsellers- 
e emhaíKadors nostres inosseB pero vaca caÉiarléBdh e^eB 6aspar 
maymó Seríba dwaeio de casa Bodtra. L6s mMs de aco^^de al-^- 
Ires coses cmoerDíeBts Biostre serve^ mes bflrjg^ameot^^os'parlaraB. 
pregaái e eBcarregam yós affectoosaa^eát eá tot lo que de nostra 
part ves dirás y explioaraa deneu plena fe e crejeB^a com si m^ 
p^rsonalmeBi vos bo de£eiB aotificaBiviH cóm ia BÓstrá íbcobiiio- 
table voiontaft es ÍBtereedir ab la magfslal del dit Seiiyor Hoy 
4<ie tcrts los beaefficis e bonors que aquexa ciaiat e ais oiatadaas 
de aquella siea Becessaris se fáce& e oomplesqaéB. com la cobt^ 
sfervacio e prosperitat de la cornuBítat e partioalars idé aqueía 
Ciotat repute lo principal benefBcí de nostra real casa.<i)áda en 
)9 real palaa de valeBCia a <áBob dice <de Novjeflubre .del. aay 
MUCCÍXJLxxii" 

.] ftKlSlClLlE&/ 

.. . , . ■ 

; MasBJfici viri amtei Boslri dilecti. Qaantasiaia Bostra cob* 
ieúleoza itíteAdeBdo essere vai réáuotí á la fiddlit& del Ser ^0 s.» 
J(e , et reintegrati á la Bostra illustriesima oasa de arag<ma : et 
.dio sacbexomo ad qailli ve aibamo : et bavemo earissimi , ne 
simo doluti assai che tra viii , et dieto Sereoissimo S.'* Re hab- 
bia succesa caasa de discordia* Cengratalamoce per taato cob 
vbí de la vostra dedition^ , iet ve offerimo da hoggio avaBte tutto 
BOfliro.RegBO facúltate , adiato , et favore n Inte aquello cose 
che in specie , 6 in genere ve visogniassero , et tanto non farimo 
per vui , quanto BOA fie ricerearite , che certameate Bon farimo 
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niuna differentia tra voi et qualsevoli de nostri carissimi amici. 
Confortamone per tanto ad prendere de nui quella fiducia che 
meritamente devite , che in nui trovarite quella affectione , qua- 
le recerca lo integro, e sincero amore , che ve pórtame , che non 
farrímo differentia alcona tra vni et qualsevoli de nostri carissi- 
mi subditi. Data in Gastello nostro Novo civitatis Neapolis die 
XX mensis Novembris MGGGCLxxü 

Rex Ferdinandus 
A. Secretarins." 

Así concluyó esta larga y desastrosa lucha de veinte años: 
hermoso é inesperado desenlace de tan lúgubre drama que por 
desgracia ha servido poco de modelo. Con este rasgo de genero- 
sidad D. Juan aplacó sin duda los manes de sus hijos , se gran- 
geó el amor de los catalanes que le dieron desde entonces las 
mayores pruebas de fidelidad , y adquirió por fin el renombre 
de Grande con que le ha decorado la historia. ( 
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. .i|.» ^u/ r/'ríj,l , ' ■tc/i íio ■ { \. . . -: ■■'• \>! • . ;. 

-4/] DijoilB áX.Y.iM'.dil:ine8. (Mayo de/146i>. .^ . ' 
'fio'dit^dte'íbM leiséÉyoii Jlef tÜMnt de las pavUide C«ragósa Jtts v 
horas <ji»jiapfce»iAínr:iMsiBB(ieiiyát ide Craites banms eDweHcrs eiatadftn» 
e altres en habandant nombre. 

«Ai-af^feB^lictt ámkYéssámmtChQáu inMnila Jiit «E gcaa laminaría 

sumada per algons á CGC antorías intrá la senyora Reyna e lo princep 

son fiUastre e la inflinta mollei/.ittllilifanildon Enrích. La dita senyora 

anabá á ma dreta lo prinfiep á ma esquerra e la infanta en mitj. 

DiatjmhiékliConéíú der€kiaor4é^ i^ d«:JlilMi^iAst«457 Aoito 30 de 

'¡9/ )iNoa«l.:ttisy'd« Gasttti e'de>leoB>eiiTÍanlosinaestPo sálndar'á vos 
lo» Gonaejatos.ide'laiiiablo cibdftd!dt bac(ek«a oómoHaqnéllos para qtüen 
m9ddi{htíiirai,«Jo«kMi ventara Nqnissieramo^iFíaciemolif os saber que nos 
atémo|'>áábiioi^éiM4s^ts!q»e/icl'Rerf^de Mg^giik nnebtroímoíy caro é 
liny .aliiádaii4io')oyo*'t>effdoBÉd€i!b i»ipHiido'ai pisoiBÍ^e>ddiii€ijirl08sii tjo 
plM|ioKtejta'42|».lui agocaopoca (tífompoí háii tomado |niMÓi<|isigtiaádo ' én la 
pHsidiÉ>snf|r*ial§pDnat)«tiiaaswi Irqiif :k .m^ ¿opqvNílél príooípé to- 

ymH»^ 6áemi^sttaae(av«ff..volfmftiÉ'ideí«oMeIayr el «insáritaiiMiia eon la «n- 
fiÉale'»n«éaÉ»ilMKf»Qiirtié:'iili||:^am«ih boManaiiSea tf«tolad qoe oslé íink 
tiM»onio:faé>foninM/m#vMovia8li ooiiref Ate:3P ksompi^conieliprineipa, for 
6l,ba«Di4M^qilf&MII aRioMs.áii fASi^eoófecOdüande aqnsstds oneslvos 
9«gnii^.^'/Cien|9f»ont9>oti(9itfa»lQ jai iMblaiBotí se.i(^0(]Bon^fd dicho prfn** 
cípti, oiBiiaiinr «n lo tobante al mesmamiatrímomoieoQ; el príncipe a^r- 
tf^.de .ol l^e) se!fiiM6 mafi de.aqi^o qa^ ai Rey :sa<ípadcej|íDé 4iblaio. 
E.,fi.,9}9qii9s .ptra^^fi^pAs sulla a? han dicho, e dífamadokainí dada éste es^ 
fecho con mal propósito á fin de dañar la ToIimtadK}efe:Rey:4on sn hijo 
pjip per/ioii^s,,qv^,e^,i|inp7 ]i^;Qifll9prd^^ des^aín.. Soians mu- 

cha |aaj;iiMllf4(»)4e itól„c!Wt: iWtt) m^PW; avcmosr d^ojp^^ e dolor pof 
«L,Cnwaaipi;,Q,4^^^d(hq^td af>9> n^r^n^^.coa l^ díahot Rey e purbcipe: 



I^OfamittiAMllIía.iiinaWpaLNlfi-Btts^piik ir ^r.i 
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aremos asi mesmo sabido cuanto yos otros aveys trabajado e trabajays 
por la deliberación del dicho príncipe en lo qual fazeys como buenos e 
leales e aquello que la razón tos pfli^^m^ corresponde bien á lo que 
vuestros ante pasados sien^pre^^%ierqp| Wr ende quanto afectuosamente 
podemos yos rrogamos lo cóntinuedes asi Tasta quel dicho príncipe sea 
libre. Ga nos embiamos sobrellp nu^t^ ^^nbajada al Rey nuestro muy 
caro e muy amado tío. E entendemos trabajar e procurar esta delibera- 
ción certifícándovos que nuestra intención e propósito verdaderamente es 
de conservar e guardar la paz destos Regnos con esos , fareys vos otros 
en esto vuestro dever e(ÉiÉé! vdi 4otiA)cb9>r|riá|ieMréAi6sí. Aíf^ ntiás- 
tio Sfior lodt^HídmplMiijeB'iu iB^MMá^ gnü^dm/iMaí ámdadttuyünoMe 

.'ri'Iínníf ííír.í i'jj'íí.íl rr» ^ ;'«!«; o 

P06h«tMAsT<Migát9i>M.M febaiaM»s(>R«K|i(i<Nn«|ibriAa¿riifid»i^ifien 
amats consellers nostres lo maestre de Muntesa é don Lop ^Ménito 9né¥ 
rea visrey de sicilia ab la magestat del Rey mon senyor per ells som 
htmáda.AoII#t<ld^stwiMit< <dttv>owoi'nBht8 liét^^ Ébsv dttntmnlttt t€ts 
taiüiif^ IftijfefftfdaimokMtKt fué^imrfenltbbgMb etrfwiBtoflSilíiiiBnBia éei 
la< pensanai'dbfe tthMfar0i'pviicepr>(noslnFÍji|Dlfci(rtv'>« ■nlÉ<iimatíiiiMpBÉ*>9«r. 
c|ii»«A afMArdA-tftlnfairivf M aÉis^íséay0irfdaiü4^lü*jqtD|fMrfAefr>flr4er 
ilitAfíiiMifaffl^ífMso^iBgÉBf 4;t«hnu4ii dibíAaq|to(]ftoyoe(jééDgritaitmn*i! 
del ,dit(fltoitgfep j»«M f (itoalm) fiitl bs^iiepésí « «ottolindefafl^esl^l&oipiDlí: 
hawew| ioiéf i fimMpiipl; •dntiB^gtiie<áipi|i il lttnqvtafcfiiif9lidctedite?l»«t 
b^rltiA <9r>^>iBnAftMiarusa9éíéif>saf>bl6lrtnDebvai«i^ 
cmáám»íúmp éKfaM céi^tant ánM 4MR»(«f ptícafti«iirc!WleaoÉiitoíié'4Kl^ 
4m^ Jiu^Mifüifif'iia^oafiaKsta/víi t»arliiieiMí^ide qilk^i«ivhird«roíi(Ml#í«<>«lÑi 
llmiriUMi dtf «B|Mmbn4iiatel''4iO ftiff«r A^'^ÜxiÜI iMdMPiMk«^pf«MK$trk' 
fiU «}ak! eB tesarap*«ai^eM lií'ifiataM tf4ii¿ii^fHMlpat^p«ll)Íi8 icks-if^SI^ 
aeoMobAs^CiSÍab p»IÍ€ÍÍpaifl»ié»(bMn»Wiicíláiii^<<é g6^ iRM^ha ügaM^> 
caife fdi^eiaÉt «hi^iiastre' ibi^ií' 4liP<iii(ilW 

oflMiti deí4otl^ bdñsoétaftdü' Dadiioéti «i<icí«ftalil«eae;iM^g«ftf<«i ^^S^^ieife^ 
brei'anjíiMCCSCíClHlJ'í^Jiííí'' '•' *?'•"'•'> ''^^ '"'^ »• cní'r [.■■.i !».«" in»-. . ¡l-v^'i 
-4/ IHjifbs.i6 Htt 4^ V«)^ 4^'^Éy »]TO(Xlff^it>G^lés^ 
Yiqm é j)ri^w«il|it>«l^^/feM«^'é lüüt^r cí^dei 'My6i<'*é^d^'!rélti¥lleftfét> 
venfuná^mettft J^egfidAtt pM^iiil^de^lá''tHft <^'lK)l»<!klé^^^ Bbf «^'BtbBi'el^ 
gat dret cami caminant de abundos nombre de prelats , Gomptes , Ba- 

de quiscun stament acompanyat ún^fuik^a^én^'^^"^^ ^Kn^ Ihím 4MBÍ 
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Gon^elléA Itifítfup^tsíáUiép oiloHB^SnotfblesieiutedMi^ie aHistfse «MBes*^ 
ttikál^ iM»esi desb 4o lléch 6 poUefldd tpiUiet^e f hieiistna ^legOBS deis 
tétt^s jja^Mtí ñm ^ái lesaoostoBiíailiié^^aqai'fbesaHtlííila ida ie íregraeiantse 
f W pósm' knVíxit íMá acoupany^reii' lodifc piteóg^nit 'fiñahncliH fínd 
á la sttá '^ttsáüá Xjtit ion la casai de 49. íraiici léoáplá. á íla coooidla. La 
fómá del «éu'Vetóii é'mépeiódíBlá ana' alta persona es le ^o wgneíi:: 
huelo icatoií^íáit»llécli deaantoBoíy' fiiis iers la oren .^euberta fius lo 
portal' íéí *añt ^Arittioi*i:'fo«(* orñaít é SPtabfit huf apre» ritre ordenare de 
gétít de ariftes á péu'ib'lwíllefiiiéí eüytasós tmveíos e llauires e enrtre los 
kitrés 'bi'tingtieren üb noitíbf e 'de itíiiiyotiis araials «cridañt alies vetts vis- 
qné do'ii Caiíesí e itíoyra Rdb(Aledo é loa naafts ootosíeHaiis é feírt réreren- 
ciá al dit priiiíóg«i5t'á'4arewía'd«i»lint dita alli feu doa ó tres Gaballés. 
É de Ik díia^eÜ aü't^taY de !a Bócaria é piéf ki Rambla avoill fins apres 
ío pía do fra márhfes foneh tot potíle dósá é delíá , 90 es , á dues parts 
brtUnáls hü ajibéS aKre de hoitifeíiS ariiiáts de iéuyrasses é 4e altres ai^ 
neíós a peü aíb ballestea , 'Itenses- pasresos buscóos e spingardes' fent eer 
pejr'mf¿. í lo 'dit prHriogeñit' passá pet loft ditó ttocbs enmig de *a dita 
gjBtít at-máda fins * dft plá ée fra tóenos. E de aqni tírant per lo ^awer 
ampie é pet'ló bbrü per* lo barrer de mufadada per la boria per la plassa 
del blát.pér tá plassa' de -iatot Janmfe^e |>ér la dlputacíó lira tot dret á la 
posada. E ápres dWatité' á «111 de 4i» tíies «y any *e apellé consell de 
Cent Jurats éá lo qiiaHo-'lHttstre dori Caries ptímogenit Tencb vers les 
enatre hores apres mig jorn-é^agní ességo! en ío sitial pos alt de la sala 
appellada de cent la qnal li era aparellada e ornada ab doces de drap de 
seda ab dos cdxi¿5 dé vellüt-de grana vermellá ais costáis e mitres dos de 
seda ais pena e per lo pía baiit ofebat de draps vermells de ras ab veu 
alta en Gathalá fen gracias ais honorables consellers e consell de la solí- 
«;itnt e cura que haTÍan hagnda en la sna liberació. Els pregava que fos- 
sen recelosos e attens en la sua Ilibertat com ell bagues per filia la pre- 
sen! Giulat e los habitans en ella per pare radre é frares aTÍsantlos quell 
no falliría en que concernes boñor é proñt de aquesta Giutat e del prin- 
cipal com sabes metre persótira e bens e la sua Tida. £ apres fet son ra- 
honament perti de aqui é sen ana. 

• '- {íMbrc de algunes coMt a^enyalades.) 

5.' LA REVNA. 

Prohomens ben amats e feels no&tres : oyts voslred mísatgers que ara 
derrerament nos han tremeses diputáis e consell co es lo venerable Abat 
de Poblet magnifíchs moss. johan bastida e en johan lull en tot quant 
de part deis dits diputáis e consell dir nos han volgut considerant lo 
slameni deis occorents negocis e proseguint aquell amor dilecció e be- 
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nivotencia qué la nnj^estai del séiiyor^Rdt' ^ itortáte ptrte al WJ? prin^ 
cep primogenU fíli sea eVofostro inóUltíir'é nloU- amate. á-aon: vjiialls c 
subdiU signaladaménl a Tosftltres.CátMaDft'Com sá SUs nes fogeu desíja^d 
toirre tots itíeon¥enieiits e áan^s « procurar e ÍBíeereartot beneficia eepos 
e sosech de hon iots bens ais Refs cf príBcefls e á la co^a .publica feli- 
cissimameni sacceexen axi comen lo preseni principat .en nosire senyor 
dea speram suceeyrad á gloria eialíor sua servey deh dit senyor Rey ^ 
nostre e beoefici del dít llh^' pdknOgeiiil e prÁA^ipaA lo diapresyeot a les 
vayt ores poch mes ó menys de mati niQaiiga«t,ia ,gracia del. sprít sant 
havem fermada la capitalaeió en la forma per diis U;e9 misatge|rs portada 
sperant en la ?iriut prudencia integrítat e inpiU fideliUt de iots vo$al- 
tres Gathalans que imítadt Tostres predeoe^^s^ «faltres Uurs dignes de 
memoria mirareu al amor diUcció e.daToaó.abf.que 1^ dit sfsayor Rey ab 
tota benignitat humanitat amor, e ol^ineiiciii ?os faa irac^t e proseguex 
satisfareu en tot $o qai axi felá ¡ei virÁuosoS', vasaUs. <Hun vosaltres sou 
déuen satisfer en vers son Rey e natural senyor. £ en \os fets ^e Gas- 
tella e Navarra obrará tant vostra virtut e amor que no duptam lo dit 
senyor Rey será e axi per vosaltre» oatibalans be^ acopp^ellat serfit e aiu- 
dat que obtindrá no solament no es«er vexat mes epfiara ^ecuperacvó de 
$0 que es íojustament per lo Rey de¡€asteUa.detengut e de to^ oxtensa- 
ment los dits mesagers sen líau; in^rm^ta^remetem lo ^estant a les coses 
que per ells de nostra part vos serán referidas. Dada en Vilaf^anqua del 
penedés a xxi de juny del any MGCCCLXI. 

6.* Gomplant fet per Guillem Gibert en'laCiuia,td9.Barchjnpna so- 
bre la mort del prímogenit d'Aragú Don K^rlepu . 

"■'.•• • '. i ■ :» 
(Obra encadenada solta.) ... 

Ab dolor gran é fora de mesura ^ 

VuU jo dir part d'una .trista mort^ 
Ab dolor gran, abundas en. tristura 
Vos denuncíii aquesta mala sort. 
Ab dolor gran p^ssá de aquesta ?ida 
Lo excellent princcp d^Aragó : 
Ab dolor gran lo poblé tots'joms crida 
Molt fort plorant , díent , Deu li perdó. 

Ans que morís espay de gran estona 
ÉU parla ciar ab un aire piasen t 
Ans que morís á tots de Barchinona 
Recomaná son Gllet et sa gent 
Ans que morís ab gran humílilat 
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Yolgué pM9» tót hom U pérdoaás; 
Ans que morís , pres derrer comiat 
A tots dient que ninfú no ploras. 

Apres dacó son cap Ta inclinar 
Junctes les BUns , loant lo criador. 
Apres dag6 los ull» U fia Uncar 
Ab un sospir , ponsau quina tristón 
Apres dffpA Panima sf aparta' 
Lexant lo cors e montantsen á Deu 
Apres da(;ó tot hom Jestis prega 
Díhent , Senyor , es lo servidor teu. 

Cadescú pesa en U áú\ e toraMil 
Ques comen^ en aquell punt e ora 
Cadescú pens un tal depertiiHeilt 
Si fletxa es quils benvolenta acoiti^ 
Cadescú pens los plors , jamechs e crits 
Que los aerridors firn d^amarguía 
Cadéseá pens » son rondanas trílts 
Que tots Has ple^ s^han modat en tristura 

O eortesans , que feu ja ^ayañt 
Que tal jeyeü axau perdut axi : 
O ooHesats, com es erüél lexant 
Jo pens cascú del cap dar al coxí : 

O cortesana , en jouent 

Ab gran treball lo aYÍeu servit 

O cortasMis . detent 

Car son restats ab peo» sens perfit^ 

Giran pietat es de tot benvoient 
Glergaes , derchs , doncdles e infants^ 
Gran pietat á tots es dcsidaserit 
Era molt iftes ús ftMs eatbálans, 
Gran pietat que do's de« persomír 

Deis moH q«t máy tít coUrdla 

Gran pietat qae- se *» ndden morir 
Abplors dkiit ^ morta es la sañcta OTella. 

Jhesus baneyt é Rey tot poderes 
Donan conort mostrau de lum carrera 
Jhesus baneyt , morir Tolguist per nos, 
Donchs en tot be dettiostráns la sendera : 
Jhesus baneyt volgut no'ns has lexar 
Lo Karles bo qaí era noslra guia, 
Jhesus baneyt ^ no Thas dexat regnar 

13 
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Perqué Rey sanot algú no Tmerexi*. 

Tomad». 

Mare de Deu , humíl verge María, ^ 

Aiudau prest qui os Tolen clamar, 
Mare de Dea fea tos que en £sta via 
Est mal dívis del tot s'hage apartat. 

Genolls flectats de fí cor pregaría 
Bons crístians la verge sense par 
Genolls flectats tot jorn reclamaría 
Que'n paradas nos vulla coUocar. 

7.* » E per quant lo dit eos per YÍrtat de nostro senyor Deu e per 
meríts de la sua bona vida lo dit día de díjous segons fou dit per moltes 
e díverses persones dignes de fe comensá á fer diversos miracles endres- 
sant contrets qui era cosa de gran maravella , e per causa de les dites la 
devoció de les gens era tanta que sobre lo dit eos se aboca tanta gent 
que convench ais dits honorables Gonsellers fer fer alentom del Hit una 

tanca de fusta 

( JMJbre de algunes coses asseny edades.) 

8/ Nos el rey de Castilla e de león enviamos mucho saludar á vos los 
Egregios varones consejeros e consejo de la cibdad de barcelona como á 
aquellos 'que mucho amamos e preciamos e para cpiien mucha onrra e 
buena ventura quissieramos. Facemosvos saber que avemos rescebido 
vuestras letras por mi^er johan copones e por otros correos e avemos oy- 
do todo lo que de vuestra parte por el e por ellos nos ha seydo dicho. 
E por que sobre todo nos mandamos yr allá á johan de beorteguí serví* 
dor nuestro levador de la presente rogamos vos mucho le deys fe e 
creencia a las cosas que de mi parte vos dirá é esforzadvos e tened es- 
peranca ^ierta que por nos é por nuestras gentes vos será fecho todo so- 
corro e ayuda, De la nuestra villa de agrera a veynte e dos días de oc- 
tubre año de sesenta e dos. . . . . - 

9." LO REY 

Amats consellers e feels nostres. puscpi'e per gracia de nostre senyor 
Deu les coses han presa tant bona conclusió com nos desijavcm e avem 
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sabut demanar ab lo Ser.°^o e chrÍ8t«ino Senyor Rey de Franca : en lo 
nom de nostre Senyor deu de la gloriosa nostra dona e del benaventurat 
sen jordi, tramettem aqui en loch nostre ab plenissima potestat per a 
totes coses necesarios : e ab tanta potencia de gent darmes , com veureu, 
lo II1.™<^ nostre prímogenit. Som certs se sforcerá .quant mes pora en ben 
despendre ^ esmer^ar lo temps : e qii^e yosaltres ensemps ab los diputats 
e consells fareu lo semblant quant tocará á la part vostra. Lo restant es 
que preguem tots continuament a Deu omnipotent senyor deis exercits 
que dirigint sos passos e actes e aquest negocí , nos Tulla dar en breu 
per sa benignitat e clemencia la victoria desijada. Apres yos avisam que 
considerant quant fruyt a la patria e servey á nos pot fer lo venerable 
religios e amat conseller nostre lo Abat de RipoU un deis Embaxadors 
per aqueix principat á nos tramesos qui era restat a^i de manament nos- 
tre segons ya per altres scrit tos havem , anaatsen ab lo dit nostre pri- 
mogenít , tant en ben consellarlo , com en moltes altres coses per esser 
moit conegnt en aquella prpyincia de Empnrdá e altres parts de Gatha- 
lunya lí havem dada bona licencia per anarsen ab lo dit prímogenit de- 
clarantli á quant servey lo y havem. Fem vos certs que ensemps ab sos 
companyons mentre hic foren e apres lur partida ses hagut en tal ma- 
nera en les coses á ells per aqueix nostre principat é vosaltres comeses,. 
que sens dupte ni ab mes prudencia explicar ne ab major affecció e cu- 
ra sollicitar ne procurar nos podien per lo benefíci de aqueix nostre prin- 
cipat e ciutat e servey nostre. . Restamne molt contens. Eternament de- 
sijam molt remunerarlo en son loch segons sos bons servey s , virtuls e 
meríts. Eli vos explicará o scriurá pus particularment de totes coses. 
Dauli fe é oreea^ oom si de nos ho oyeu. Dada en lo Gastell de la nos- 
tro ciutat de Angier a viiii de febrer de MCCCCLXVII 

10.' Dilluns a xxxi de Agost del any MCCCCLXVII entra lo Ill."^o 
Senyor D. Joan duch de Calabria fíU e Uoch-tinent general del molt Ex- 
cellent Senyor Rey Renat Rey e senyor nostro novament proclama t per 
mort del Senyor Rey en Pere quart derrerament regnant. 

{lÁibre de algunes coses asanyaladesJ) 

11*. Lo Senyor primogenit com á procurador general de la magestat 
del Senyor Rey en lo dit nom loa aprova e en totes co- 
ses confirma á la ciutat de Rar^elona é ais consellés é ais cíutadants e ha- 
bitados de la dita ciutat presents e svenidós totes libertats constitucions 
privilegis concessions e gracies fetes e atorgades á la dita ciutat ciutadans 
e habitados de aquella per los IHustrisimos princeps e Rey Jaume primer 
pcre segon alfonso segon alfonso ters johan primer martí primer e altres 
que apres dells Lan succebit e loctipents lurs. E encara mes totes con- 
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svetots luos tt cottanu át la diU dntai tegoM Ae aquella e aqueDes b 
dita ciatat millor e pas plenament ha luat e de iweient use Jiiraa á no»« 
tre senyor dtu e a la sua santa crea en lo dit nein aqaelb teñir é S4c« 
var e aquella fer teñir e servar perpetnament e invioUide na. 

( Quarí Ubre ét soímuiíIoI» 9 allh^$ actor áigim 4$ 
memmim ^un fan m la ekdmí de BareMona.) 

12.' LO REY 

Amats consellers e feels noslret. Gran és la dolor en que la nova de 
la morí del oarísinto nostre Primogenit nos ha oonstitiiita e fora stada 
mult major sino tenguessem pensat ya del dia que fon nal havia de rao«» 
rir en lo Uoeh e temps que de all fos ordenol. Fem grades a nostre Se* 
nyor dea que sia morí lant calholicament con nos. es scrk e en tant íih 
signa dulal e justa empresa. Quanl á les eoses; de nostre stat per as6 no 
duptam gens , ans ne Tivim ben segurs e rapoeals , lecoidants nos qual 
es stada sempre vers nos e es aooslumada de esser teíB lur Rey e Senyor 
natural la ftdelitat e amor deis Gathalans. Nos proTciiiim de presen! sii 
diligencia en tot lo que necesarí oocorre per prasegair aquexa noaira em»- 
Ipresa e provehireai dea Tolent continuamenl da^ avtal ab mayor cor e 
diligenda que may : segons mes ampleatenl.Tos strá réferíl de parí nos* 
tra per lo magnifích anuí e feel Bfajordom noatn Tfaomaa de Sena« le 
qual de presen! tos trametiem per aquesta sola- cansar. DanlÜ fe e cieen* 
ca en lo! lo que de nosira part tos dirá conk si de.noi(ra boca he oieu« 
Vosallres enlrelan! fen e obran en quaot neoessarí oooórrega eom lo eaa 
requer , e nos de vosallres e de TOitra molU fídeltlat TÍrtut e amor ple^ 
nament confiam. Dada en lo nostre Gastell de la Cialál de Aagíers á 111 
de janer del aoy de la nativílat de nostre Senyor Mil gccclxxi. 

13.' Dijous a Tin del «I (octubre de 1478) á las t bares apres mig 
jora se tench consell de xxxii en lo qual consdl se poblicá certa capi- 
lulacíó fete en é per mitja de m. Gaspar feneres prerere de sanU e bona 
Tida é confcssor del dit Rey (D. Juan). E apres la ni! malexa se tench 
Consell de Gen! Juráis sobre la dito capilulació e sligueren aqui loto la 
ni! e lo di! consell remes toles les coses al consell de xxxn é á una do!- 
sena que los consellers elegíren del consell de Gen! Juráis. 

Diumenge é xi del dit se lench conseH de xxxii en lo qual consell se 
feu electió de dos consellers per anar al Senyor Rey per oomonícar de 
la dito capilulació. 

Dilluns á XII del dit euTers les non hores del mali los dos conseliés 
que per lo consell de xxxii foren elels parliren de la present ciutot per 
anar al dit senyor per comunicar de la dito capRalaeió lo qual senyor era 
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a pedralret é tnlnl Ittguereii nova tom lo dit aenyor tenia a noltra 
dona de Jesus. E axi lot dita coBscUers anareii allí e aqui trobare» lo dii 
•eayor t feU Ihir reverema acsgims se pertany é lo dát senyor lo» rebé 
molt benígaamernt e etoaenf s entrarensen dins la »af rísiia de la diU sgie- 
aia e acfví stigucren «o ea le dit aenyor Rey los des eobfeliers e in. Gas^ 
oar fofterea *b «n lecretari del dii acnyer appdlal Coloma e aUí stiguc- 
ren de les xii bores de mig jam fina a v heres de ijespre e aii lo dit 
senyer sen torna la relta de PedraWes hon tenia lo canip e los Cotise- 
»kP8 sen tomaren en barcdona. 

Diman a nn de dit enTOfs les vin botes de matí los dits consellers e 
in. Gaspar tornaren al senyor Rey lo qoal los sperí á Pedrales anant 
em Ibren á la priaim ewm de pedra la qnal es appellada la Crcu den 
Bérgallé isqneren al eneontra deis dits Consellers tres capitana del dit se- 
nyor Rey ab nw^ta gent 4% annes , 90 es , n. Joan de Vila pando Ara- 
gonés IB. Stcre den Conau e ». Foya de Enpnrdá los qoals reberen los 
dits consellers ab molta alegrfa elte aeoropanyaren fiM a PedraWes hon 
lo dit senyor teftia son Real e alli stigueren loa dits eonsellers negoeíant 
en lo dit senyor e «enjaren tant quant alli aturaren en la tanla del se- 
nyor Rey e stlgwsren allí fina lo diíoM á wspre que sen tomaren en bar- 
felona e tomata tantost la nit mate» feren aplegar consell de itsn e tn 
per cloure la capitulad* ñtta entre Jo dü se«yer Rey e la eíütat. E de 
fet tots concordes lloaren e approvaren la düa eapitnlació. 

Bitendres a xn de dit eoTera toi bofes Iota v consellers etts^rtps ab 
lo 80t<^sindieb de la Cfvtat anartn la voHa del palau Real hon trobaren 
Don loan de GalabHa lecb^nent del Rey Renat e aqoi llegida nna se- 
dtila per lo tot-«ittdicb en 1» qttrt 1« Ctntat li relia la fidelitat per ella 
prestada al dft Rey avi seu<. S fet a^ de eontinent ni« Lnys Setantí e 
m. loan Hadieu Consellers se pertiren de sos companyons é anaren i ca» 
▼alear en casa de n. Lnys Setanti hon siaven ya la» cavalesfdiires ap**- 
rellades e de aqiif perür^ c «naoren la Tolta dd portal nott é feren le 
portal obrir perqué toda la gent pnsqaes exir eom fips aquella hora sti- 
guassan tanoata dwmnit lo nuHMÍü de la demunt dita capitulacíó. £ apres 
los dits IB. Luya SétMltá e m» Jkiaik Matea Iímikcb la^dlU de pedralves 
hon lo dit sBBQror er». B fóren aUi vers hora de vág jom fnitoet se ne- 
lenoBiteils ^piftve ae^ons barien acostamaU £ stant asi per donalr cen^ 
clusió á la dita capitulació com vench envera les qnaire hofcea apf es mig 
jora féii cridal i|ve aportasae» un fluanl lo qoA lau aportat M per m. 
loan lambert procurador del dit monastír e aportat lo dit senyor Rey jH- 
rá tota la díla eapitalací¿ pveaeiit» lo eompta de Cardona e de prades 
Bisbe de Gerona eompta de Golitcano siciliá don Anthon de Cardona don 
Matbeu de Monteada Abat de Poblet , m. loan pagos é molts altres no- 
bles bomens e cavallés en gran multitut. £ fet a^o lo dit senyor isqné 
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de) retret e foa en cambra mijor e parat derant la finesira de la dita 
cambra de peus vengueren moits cavallers gehtiis ' bomeñs é ciütadans e 
molta altra gent los quals eren yíngats de barf elona per 'besar la ma e 
fer reverencia al dit senyor. £ lo dit senyor los rebé ab molta^ alábilitat. 
E á cap de pdch los consellers que aquí eren presens prengiieren comiat 
del dit senyor e cavalcaren e axi aquella nít arribaren en bar^elona vers 
les TI hores de vespre e foren fetes «dimanes. 

Disapte a xtu de dit á dues bores apres mig jom lo dit sénvor Rey 
don Joan yench la volta de bar^elona per intrar en la dita ciutat é los 
consellers é vaguer é cónsols de la llotge ab prohomens é molta altra 
gent ab yi trompetes devant los dits consellers .isqueren á camí dd dit 
senyor fíns á la creu de pedra appellada den Bargallo. E tots plagats 
YÍngueren la Yolta de Valldonzella. E aqui lo dit senyor feu cavallers 
m. pere serrer e m. Miguel de Montóme s e m« Gostallo uxer del dit se-r- 
nyor. £ apres tirant la volta del portal de sant Antboni hon lo balnart 
fou romput al mig endret del portal e del camí general e essent lo dit 
senyor dÜns lo baluart feu cavallers m. Bertrán I^rmandaris m. pere Joan 
ferrer ferrando de Rebolledo e molts de altres. E axi lo dit senyor intrá 
per lo dit portal e tira dreta via fins lo portal de la bocarla. E apres tira 
f ambla avall fíns al portal de la dresana e peír lo dormidor de Sant fran* 
cescb. E per lo carrer am^e fíns ais cambis e fins al bom e per lo car- 
rer de Moneada fíns á la capeHa den Marcas e per la boría fins á la 
plassa del blat a sant Jaume ad palau Episcopal bon lo dit senyor, des- 
cavalcá per rabo com aqui li isqué la professó de la Sea bon lo reberen 
molt solemnament é de aqui avant lo amaúaren fíns al portal jmior de 
la Seu hon fou apareHat lo Bisbe de Gerona vestít isoio a bisbe é cssegut 
en una cadira ab una vera creu en les mans « lo dit aepy'Or se agenollá 
aqui é adora la dite Greu é jura tots los privilegís de la sglesia. E apres 
al cosUt del dit Bisbe intrarensen dins la Seu fíms al altar majpr bon lo 
dit senyor feu oració. E irires á peu anuren la volU del palau Real bon 
lo dit senyor pres posada e foren sis hores de vespre. 

Dijous a XXII de dit los honorables Consellers ensemps á xxiiu pro- 
mens ^ es vi de cascun stament élegtts per presítarla faeltat ¡al senyor 
Rey anaren al palau Real e essent en la gran Sala del dit palau trobaren 
aquí lo dit senyor Rey lo qual seya en la cadira Real e aquí prestaren 
Uur faeltat al dit senyor Rey. . 

E assi se acaba la llamentosa guerra entre los Gathalans e lo. Rey en 
Joan. 
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Apoderándose 
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conducta noble 


68 

70 


8 
5 


agravios agonías 

ademas el escasísimo ademas escasísimo 


77 
81 
83 


5 

18 

5 


con gente 
procedía 
Chates 


como gente 

proseguía 

Chatel 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



V 

\ 



Digitized by 



Google 



^ 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



